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Á proyección de esta fecha a través de cinco siglos no ha en- 
sal contrado una pantalla histórica de actualidad tan apropiada 
para ser admirada como es la nuestra. España está hoy en grado 
de poder valorar convenientemente la deuda que aun tiene con- 
traída con Isabel la Católica, Madre de la Patria, y está en su mejor 
coyuntura para seguir las trayectorias que le señala este centena- 
rio de su nacimiento. 

Estos cinco siglos que nos separan de ella son otras tantas esca- 
linatas en nuestra historia, que levantan cada día más gigante y 
egrguido el monumento a esta mujer excelsa, 

Ha habido de todo en este monumento Imspánico a muestra me- 
jor reina. Sobre una base asentada por ella misma de la unidad 
religiosa sin fallas, de la umidad política y de la umidad jurídica 
más sabia de nuestra Patria, se fueron sobrepomendo los lustros 
más esplendorosos, hasta sumar dos siglos, en los que halló el am- 
biente propicio la más exuberante santidad, se forjaron los héroes 
de miles de empresas gloriosas y se cuajó el. suelo patrio de genio, 
nobleza y arte; se inyectó de cohesión y de cristiandad el tronco 
carcomido de Europa y se criaron para la civilización cristiana 
moderna veinte naciones jóvenes y pujantes, que deben a Isabel de 
Castilla su espiritualidad de sangre, de raza, de fe y de cultura. 

A los doscientos años de su muerte, España había visto col- 
madas en sí las más envidiables aspiraciones históricas de un gran 
pueblo. Más aún, en su gran parte, la historia de Europa y de 
América durante los siglos XVI y XVII es la historia más glorio- 
sa de España. 

Y, sin embargo, ¡qué ingrata ha sido siempre Europa con Es- 
paña y con su forjadora, la reina Isabel, por no haber sabido pres- 
cindir de la envidia! Cuando en la Enciclopedia francesa—que tam- 
bién celebra este año su segundo centenario, equidistante en dos 
siglos de Isabel y de nosotros—se preguntaba el insignificante e 
insolente Masson de Movilliers: “¿Qué se debe a España? Desde 
hace dos siglos, desde hace cuatro, desde hace diez, ¿qué ha hecho 
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por Europa?”, ya habíamos dado mucho que decir y que agrade- 
cer a Europa entera y a América, gracias a Isabel de Castalla, 

Pero lo más triste del caso no es verificar este insulto en la 
Enciclopedia, desacreditada. ya en achaques de Historia y senci- 
llamente repugnante en asuntos de irreligión y de inmoralidad, 
imsultos que repiten como gramófonos rotos muchos editorialistas 
y políticos de nuestros días; fué España misma la que echó en 
olvido su pasado y dejó derrumbarse su soberbio monumento 15a- 
belino al par que miraba idiotizada cómo se agrietaban sus institu- 
ciones y se caían los sillares y lienzos de ladrillos de Madrigal, de 
Arévalo, de Medina, Segovia, Granada, Toledo, etc., que se habían 
estremecido un día con la caricia de una voz femenina de mando 
que por doquier iba haciendo el milagro de conjurar a una Patria 
muerta y resucitar de entre sus ruinas el geno inmortal de nuestra 
raza hispana. 

España, durante estos tres siglos pasados, fué poco a poco per- 
diendo a Europa, perdió a América, perdió las perlas innumerables 
de sus mares; se perdió, por último, a sí misma, y, vagando entre 
las sombras 1gnomintosas de una serudumbre ideológica y políti- 
ca, munca pudo percatarse hasta estos últimos años de los resortes 
poderosos que encerraba la espiritualidad de su propia historia 
pasada. Si alguna vez se percató fué para mirarse vanamente, es- 
térnimente, “narcisistamente” en su imagen, o para escuchar el eco 
de sus glorias pasadas en rimbombantes ditirambos de algún dis- 
curso académico que munca llegó a trascender a realizaciones con- 
cretas. 

Pero este centenario de Isable la Católica ha sorprendido a 
España velando su historia y sus armas. Nuestra situación patria 
y el desvelo a que nos somete hoy el mundo, que nos envidia y que 
nos odia, nos. sitúa en posición inmejorable para apreciar las su- 
gerencias y las lecciones de su evocación. 

Hace apenas unos años los españoles no sabíamos si teníamos 
Patria. Pues cuando Isabel de Castilla comenzó a vivir patria, Es- 
paña era una ruma, parecida a las ruinas humeantes de inmorali- 
dad y de sacrilegios que nosotros hemos tenido que ir apagando 
con nuestra sangre en nuestros días. La situación internacional 
que contemplamos hoy tiene grandes parecidos con el momento 
histórico en que hizo su aparición la providencial reina. 

“Alma de cruzado que cambió el curso de la civilización y el 
aspecto del mundo entero”, la enjuicia certeramente uno de sus 
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mejores historiadores modernos, Th. Walsh. “Cuando ella nació 
—prosigue este autor—, España no existía como una sola nación 
independiente.” 

El mundo en que nació la reina Isabel “era—dice Walsh—un 
mundo que agonizaba. El Occidente era como un viejo navío con- 
sumido por un fuego interior, presto a naufragar bajo las olas de 
un mahometanismo triunfante.” 


Supliendo con la mente en este y otros casos la palabra maho- 
metanismo y parecidas por materialismo y comunismo, prosigo 
copiando al mismo historiador, que parece redactar una crónica 
editorial de actualidad. “Cuando Isabel vino al mundo, los turcos 
habían paseado sus” cimitarras, incendiando la Europa oriental, 
asesinando hombres, mujeres y mños. Conquistada el Asia Menor, 
se habían lanzado hacia el Danubio, invadido la baja Hungría y 
dominado gran parte de los Balcanes... Los Papas exhortaron a 
los principes cristianos a olvidar sus mutuas querellas y a unirse en 
defensa de la cristiandad, que amenazaba ser destruída. Pero los 
príncipes cristianos prefirieron seguir luchando entre sí a seguir 
los consejos de sus Rontífices. Francia e Inglaterra se hallaban 
exhaustas... Poloma se defendía de los saqueos de los barones 
germanos en la frontera occidental, y en la oriental de los paganos 
de Lituama. Los superuuventes de los pueblos balcánicos, de Al- 
bama y de Hungría, se reunían para oponer una desesperada re- 
sistencia a los mahometanos invasores. Italia se hallaba dividida 
en Estados rivales entre sí... Solamente los pueblos que luchaban 
en vanguardia se hallaban dispuestos a escuchar la llamada de los 
Pontífices romanos... Todo esto, mientras Mohamed II, el Gran 
Turco, amenaza con sus feroces guerreros la costa oriental del 
Adriático y parecía dispuesto a cumplir la amenaza de su predece- 
sor Bayaceto, “El Rayo”, y hacer pastar a sus caballos en el altar 
de San Pedro, en Roma.” 

La corte de Enrique IV de Castilla, corrompida y enulecida 
por todos los sarcasmos y el descrédito popular, imfectaba el aire 
de toda España. La falta total de seriedad y de justicia había des- 
baratado el mecanismo del Estado para dejar paso a la más 1mso- 
lente inmoralidad político-social que pudiera lamentarse. El favo- 
ritismo y la astucia de unos cuantos era la única línea de orienta- 
ción que tenía el pueblo para dirigir sus pasiones y sus preferen- 
cias, En fin, no es necesario repetir una página demasiado conoci- 
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da y tristemente famosa en la historia de España: Enrique IV el 
Impotente. | o 

Isabel, hermana del Rey, que, sorbió. en silencio tantas lágri- 
mas de bochorno y que sublimó la delicadeza intacta de su 
alma purísima en medio del ambiente más corrompido y seductor, 
supo emerguer más tarde, a pesar del mismo ambiente, con sus idea- 
les de virtud cristiana, de amor a la Patria y de conciencia de sus 
destinos como heredera del trono, hasta hacer culminar su propia 
exaltación en las cimas más gloriosas de la santidad y del genio po- 
lítico más iluminados, y la exaltación de la Patria en el cenit más 
envidiable de glorias misioneras e imperiales. 

La espiritualidad cristiana de Isabel la Católica merece, como 
base de todas sus grandezas, nuestro más rendido tributo de adma- 
ración y nuestro denodado esfuerzo para dar perennidad y mayor 
eficiencia a esa misma admiración, colaborando en el deseado pro- 
ceso de su glorificación oficial en la Iglesia. REVISTA DE ESPIRI- 
TUALIDAD da su firma, su voto y sus páginas al servicio de tan 
nobilisima empresa. 

Hay aspectos realmente sublimes y dignos de detemdo estudio 
en la ascética isabelina. Por ejemplo, son capítulos magníficos de 
espiritualidad los temas sobre la dirección espiritual de la reima; 
sobre los fundamentos de su piedad sólida y profunda; sobre la 
seremdad inquebrantable de su fe en Dios; sobre la delicadeza de 
su sensibilidad para estimar las personas, las cosas y las institucio- 
nes de la Iglesia; sobre los conceptos de la caridad más heroica y de 
una justicia social perfectamente hermanadas; sobre las virtudes 
heroicas de esposa y de madre cristiana, etc., etc. 

Ei Cura de los Palacios traza de ella esta noble y austera sem- 
blanza: “Fué mujer honestísima, casta, devota, discreta, verdadera, 
clara, sin engaño, muy buena casada, leal y verdadera.” 

Pulgar intenta penetrar en la psicología sobrenatural, y escri- 
be: “Por cierto debe creerse en sus pensamientos muy santos y 
justos, que, aunque mujer y por eso de carne flaca, era alumbrada 
de dones y gracia espiritual. Fué fidelísima a Dios, dada a con- 
templación y dedicada a Dios.” 

De su fe y de su oración dice bellamente Varela: “La reina ha- 


cía la guerra a los moros con sus oraciones y merecimientos, como 
el rey con su lanza.” 
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Finalmente, Washington Irving traza un resumen de toda esta. 
amalgama de valores divinos y humanos diciendo: “Fué uno de los 
caracteres más puros y más hermosos de la Historia.” 


Oviedo pondera así las cualidades de la reina Isabel: “En her- 
mosura, puestas delante de su alteza todas las mujeres, ninguna vi 
tan hermosa m tanto de ver como su persona.” Y, sin embargo, su 
diamantina virtud dió temple tan serio a su feminidad, que, mien- 
tras en otra mujer tanta donosura se hubiera trocado en vértigo de 
autoadoración, ella supo sublimarse en plena juventud con la fe, 
que lo remite todo a Dios en alabanza, y con ese desenfado carac- 
terístico que saben dar la humildad y la sencillez. En los mo- 
mentos de su primer gran triunfo, mientras desfilaban delante de 
ella y de Fernando los nobles y caballeros del remo después de 
jurarla reina, ésta estaba repitiendo a flor de labios: “Non nobis, 
Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam.” ¡Ejemplo de ado- 
rable belleza moral y de sorprendente seremidad de espíritu en una 
rubia jovencita bella, triunfadora y rema! 

Y una de las cartas más bellas de Isabel, inspirada también en 
su profunda fe y humildad, es aquella que, desde una sala de la 
Alhambra, recién conquistada, escribe al Prior de Guadalupe para 
darle cuenta “... cómo le plugo a Dios dar al rey, mi señor, esta 
uctoria..., lo cual os escribo solamente para que fagárs gracias a 
Nuestro Señor, que tuvo a bien de vos oír y dar en esto el fin de- 
seado”. 

Cuando el turco invadió Italta—escribe el P. Retana—, cuando 
los ejércitos de Fernando sitiaban una plaza, repercutían los rumo- 
res bélicos en el oratorio de la reima; y cuando se anunciaba una 
victoria, surgían las procesiones, las plegarias, las pemitencias, el 
caminar a pie descalzo en acción de gracias, ordenando oraciones 
permanentes. 

Y oraciones permanentes son todos esos ricos monasterios y 
templos suntuosos, erigidos en tantas partes de España, para per- 
petuar en lenguaje de fe y de piedad agradecidas, como en sillares 
sobre los que se levantó la gran Patria, el puesto que Dios ocupó 
en las preferencias de su forjadora, la gran reia, y de toda nues- 
tra historia más esplendorosa. 

La cristiana esplendidez de Isabel de Castilla en dotar de joyas 
y ornamentos las iglesias restauradas se hizo proverbial. En sus 
ocios, que sólo su profunda piedad supo buscar en medio de la más 
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ingente actividad política, se entretenía en confeccionar por su pro- 
pia mano ropas blancas, casullas, capas, palios y otras prendas para 
el culto de Dios. 

En un año dominó por completo el latín bajo el sabio magis- 
terio de Beatriz Galindo y los mejores servicios que le prestó ese 
conocimiento, además de poder entenderse directamente con los 
embajadores europeos, fueron los de facilitarle el rezo diario del 
Oficio Divino mayor y el poder seguir con exactitud la sagrada 
liturgia. 

Según Mariano Sículo, rezaba con tal atención las horas y se- 
guía con tanto interés los ritos sagrados, que si alguno de sus ca- 
pellanes faltaba contra el. ritual o alguno de los asistentes se des- 
comedía en algo, al terminar el acto los llamaba y los amonestaba 
como un maestro a sus discípulos. 

Era grande el número de frailes y capellanes que mandaba 
acompañando a las tropas en campaña para su asistencia espiritual. 
Ella llevaba siempre a alguno consigo, y no había empresa de im- 
portancia, m se dirigía a los campamentos, sin antes hacer celebrar 
una misa, a la que asistía con rendida devoción. 

Hechos tan trágicos como, por ejemplo, el pleito engorrosísimo 
de su legítima sucesión; el atentado contra don Fernando en Bar- 
celona, o la muerte de su único hijo varón, el infante don Juan,y 
así como los hechos más gloriosos de su reinado, como la lograda 
umpicación política de España, tras una serie de victorias y de 
éxitos; la conquista de Granada, la empresa de América, el des- 
file de sus tres hijas para ir a sentarse en los primeros tronos de 
Europa, etc., contribuyeron a dejar un grado más de temple sobe- 
rano en la magnanimidad de su alma gigante, serena y firme en su 
fe. El rico y abundante epistolario isabelino que evoca estas y las 
principales fechas de su luminosa existencia ponen de relieve sin 
paliativos y con la sencillez candorosa de quien abre su espíritu a 
sus directores la más exquisita espiritualidad. Fray Hernando de 
Talavera tenía cautiva a la reina bajo las normas más detallistas 
de dirección, como podían ser la distribución de su horario y de 
sus audiencias oficiales, como era la vigilancia de que la reina no 
bailara en los saraos oficiales más que con el rey y de que no hi- 
ciera ostentación de grandeza en la vanidad de sus vestidos, etc. 
La austeridad de Cisneros y de sus mejores directores fueron el 
mejor hallazgo que su instinto de santidad y de sencillez pudieron 
encontrar, y éstos en sus cartas de dirección no cambiaron el rum- 
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bo de sus normas, que parecen dictadas para fomentar la perfec- 
ción espiritual de una monja enclaustrada y sencilla. ¡Tan sencilla 
era Isabel la Católica y tan sublime! 


“Quien ha de reinar, trabajar ha”, decía la reina para justifi- 
car su actividad incansable en favor de la justicia y de la caridad, 
que no la dejaban estar quieta y que en cristianas y patrióticas in- 
quietudes la llevaban constantemente de un extremo a otro de la 
Patria. 

La empresa inmortal de América debe al aliento misionero de 
Isabel la existencia y a su aliento cristiano y caritativo el amadri- 
namiento de veinte naciones católicas y civilizadas. Es todo un 
símbolo el empeño de sus joyas para financiar la aventura (¡enton- 
res no pasaba de ser una aventura!), y, llevada a la realidad la 
intuición de Isabel y de Colón, es todo un poema su actitud en tan 
excepcional y embriagadora torrentera de gloria. Y partes de ese 
poema isabelino de la conquista de América es el arbitraje de la 
Suprema Autoridad del Papa para que otorgara posesión jurídica 
de aquellas tierras en favor de los reyes de España; es la ofrenda 
del primer oro americano, en tributo de agradecinmento a Dios 
para la custodia toledana de Arfe y para el artesonado de San- 
ta María Mayor de Roma, es, sobre todo, la fundamentación cris- 
tiana de una legislación de Imdias, que con gemal intuición alla- 
na fronteras, razas y costumbres, elevando desde el primer mo- 
mento a los indios al rango de ciudadanos libres y vasallos de Es- 
paña, con todas las santas libertades de religión y de Patria que 
gozara el primer ciudadano en la metrópols. 


Alguien murmuraba aún y se quejaba de que las remesas de 
oro con que soñaran sus ambiciones no eram tan numerosas mi 
abundantes como esperaban del Nuevo Mundo. “Aunque no hubre- 
ra más que piedras, seguiria la empresa mientras hubiera almas que 
salvar”, replicó la rema Isabel con presteza. 


Pero no pretendiamos trazar aquí un ideario completo de la 
espiritualidad isabelina, mi siquiera fué muestro imtento describir 
una semblanza espiritual de nuestra rema. Estos rápidos trazos de 
alma que hemos recordado quieren sólo despertar el imterés que está 
llamado a suscitar el presente centenario de su nacimiento. Ouisté- 
ramos ver exaltada la santidad excelsa de esta mujer gemela de 
Teresa de Jesús, y quisiéramos que la actualidad político-religiosa 
de nuestra Patria recogiera el legado espiritual de la que fué su 
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mejor madre y forjadora de nuestra unidad, de nuestra trayectoria 
y de muestros destimos inmortales. 

Unidad, trayectoria y destinos que deberían exigir largas y pro- 
fundas horas de meditación religioso-política a cuantos detentan po- 
der y comparten responsabilidades en un régimen. Y más si este 
régimen se dice heredero de ese legado de espiritualidad ad 
y religiosa que fundó la Reima Isabel. 

La más sublime y la más honda conciencia cristiana del deber 
fué la palanca misteriosa y poderosa que aupó en manos de nuestra 
mejor Reina a España hasta ponerla en la cumbre más alta y glo- 
riosa de la cinbización. 

Hoy se habla mucho de esto: glorias pasadas, conciencia, res- 
ponsabilidad, justicia social, civilización, valores humanos... y nun- 
ca se llegó a vacilar tanto como hoy al tratar de precisar en concre- 
to el contenido de todas esas palabras y otras muchas. Y es que 
mnguna palabra tiene valor si carece de valor la personalidad moral 
de quien la pronuncia para exigirselo a los demás, 

“Quien ha de reinar, trabajar ha”, habría que ponerse en to- 
dos los entorchados, galones, diplomas y establecimientos oficiales 
y más aún habría de imprimirse hondamente en todas las concien- 
cias que forman el engranaje complicadisimo de las modernas de- 
mocracias y burocracias, Los temperamentos morales al estilo de 

sabel la Católica—¡y una sola bastó para moralizar y engrandecer 

a Españal—no transigen con los manejos inconfesables que apes- 
tan el ambiente actual de vagabundeo, enchufismo, estraperlo de 
firmas y recomendaciones al por mayor, descrédito de la seriedad 
y de la justicia, amoralismo político e inmoralidad social, etc., etc., 
defectos que todos lamentamos, que obstruyen la vida y de los que 
nadie se confiesa... 

Dos anécdotas nos ahorran muchos discursos. La Reina Isabel 
no gobernaba aún y lloraba la bochornosa situación de inmoralidad 
y de crímenes continuos y descarados que respaldaba la indolencia 
y la despreocupación de um gobierno desastroso. Un día paseaba 
con el duque de Benavente. Una mujer del pueblo se le plantó de- 
lante a Isabel y, llorando, le presentaba una espada ensangrentada 
y clavada en ella una cédula real, al mismo tiempo que le daba expli- 
cación de su desgracia. Un alevoso prepotente había dado muerte 
a su marido a pesar de aquel aval regio. La osadía y el desprecio 
de la autoridad y de la justicia eran repugnantes. El duque no pudo 
menos de exclamar, clavando un puñal cruel en la sensibilidad de 
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la Rema: “¡Infeliz hombre! más le hubiera valido llevar una co- 
raza de acero que ese papel.” La Reima se estremeció y se mordió 
los labios, prometiendo interés y protección en favor de aquella 
desventurada viuda. 


Otro día, cuando era ya Reina con plenos poderes, al pasar por 
Medina, reclama de ella justicia otra pobre cuyo marido había des- 


.aparecido en circunstancias misteriosas. Se trataba de un crimen 


repugnante. El crimen de siempre: el rey que mata la oveja del po- 
bre para banquetear. Un pobre trabajador había sido víctima cruen- 
ta de la insolencia de un prepotente en lo económico, en lo político 
y en lo social. La Reina se conmovió. Se descubrió el crimen por- 
que el paso austero y sereno de Isabel iba barriendo el bandolerts- 
mo de todos los caminos de España y de todos los organismos of1- 
ciales. El autor del asesinato repugnante pensó que podría lavar 
sus manchas con la lisonja y con el dinero, que ofreció en grandes 
cantidades a la Reina y a la Patria... Pero aquella soberana mujer, 
imsobornable y diamantina, lejos de engañarse, proclamó los dere- 
chos de la justicia, y así, la cabeza del asesino rico rodó estruendo- 
samente por el suelo en medio de un pueblo que saludaba regocija- 
do la vuelta de la verdad y de la virtud, así como de los dineros 
amasados con la sangre y con el sudor de los pobres, almacenados 
en los palacios de los ricos y defendidos por las compuertas del or- 


.gullo y de la espada. 


Ha habido imperios y épocas esplendorosas en todos los pue- 
blos que fueron la culminación de muchas fuerzas positivas y de 
muchos años que confluyeron en la cima. Isabel de Castilla es ella 
sola una cima, un imperio y una época. La España que ella acunó 
en su corazón era puros escombros. La España que legó a la His- 
toria es la España inmortal e imperial más grande de los siglos. 

En esta fecha centenaria relevemos la guardia todos los espa- 
ñoles delante de la cuma de Isabel la Católica, para imyectarnos de 
espiritualidad y de españolismo con unos minutos de meditación y 
para senear todos los estamentos sociales y políticos con espiritua- 
lidad isabelina. | 


Fr. LucinIo DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 


DISCURSO DEL PAPA AL CONGRESO 
DE RELIGIOSOS 


(Roma, 8 de diciembre de 1950) 


ESoñeas ciertas opiniones que habían ido extendiéndose—y quizá 
con noble fin, pero contrarias a la verdad—, el supremo Pastor y 
Maestro asienta el verdadero lugar de los religiosos en la Iglesia de 
Cristo y su perfecta unión con la jerarquía eclesiástica (unión más 
estracha que en los demás fieles, pues éstos sólo están obligados a. 
obedecer al Romano Pontífice por razón de la potestad de jurisdic- 
ción, y el religioso lo está, además, por el voto de obediencia), rechaza 
que el estado clerical sea estado de perfección, puntualiza los verda- 
deros motivos que el estado religioso ofrece para ser abrazado y de- 
termina cuál es la fórmula más excelsa de la perfección. 

Pero no sólo esto, el Papa nos habla también de la mutua conexión 
que ha de existir entre la actividad externa y la vida interior. Cone- 
xión que ha de darse no sólo en el individuo, sino también en las 
mismas Urdenes y Congregaciones religiosas. Toca, además, el Santo 
Padre otro punto interesantísimo: la acomodación de las Ordenes y 
Congregaciones religiosas a los nuevos tiempos. El Papa destaca que 
hay un patrimonio invariable, que es de todos los tiempos, y algo que 
es accidental, circunstancial, que debe adaptarse a. las necesidades de 
los hombres y de las épocas. Habrá, pues, que distinguir lo que hay 
de esencial y permanente y lo que ha de ser materia de adaptación. 
Según el Santo Padre ha de encarnarse de tal modo el espíritu de los 
fundadores que se obre conforme ellos obrarían en la hora presente, 
pues eltos acomodaban las iniciativas a las exigencias de la época. A 
la luz de este principio del Papa y con la prudencia por guía habrá 
que determinarlo después en la práctica. Lo que en otras circunstan- 
cias valió para conseguir el fin que se intentaba, hoy, mudadas és- 
tas, Mucho de eso quizá ya no tenga eficacia y por lo mismo razón de 
ser; será, por lo mismo, letra muerta que no está vivificada por el 
espíritu del fundador, que es el que ha de guiar y no la letra. Esta, 
sólo en cuanto que contiene y nos manifiesta el espíritu ha de tener 
supervivencia. 

Con este discurso ponía el Papa brillante colofón a las tareas del 
Congreso de Religiosos, cuyo tema principal, según indicó su eminen- 
cta el Cardenal Piazza en el discurso inaugural, fué la modernización 
(“accomodata renovatio”) de los estados de perfección en su régimen 
interno y en la vida de relación social, con miras al apostolado. 
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La importancia del presente documento a nadie se le oculta. Lo 
pone de manifiesto el sector selecto en que iban cundiendo los errores 
y la trascendencia que tiene en la Iglesia el verdadero enfoque de la 
vida interna y de apostolado en las Ordenes y Congregaciones reli- 
g108as. 

El texto original latino puede verse en “Acta Apostolicae Sedis”, 
volumen 43 (1951), 26-36. Los subtítulos son nuestros. 


A. M. D. 


El Congreso de Religiosos 


“El Año Santo, que sin mérito alguno nuestro, sino por favor de 
la divina misericordia, ha sido más eficaz en beneficios que lo que 
auguraba la previsión humana, ha mostrado en admirable serie de 
acontecimientos cuánta es la fe y cuánta la fecundidad de vida de nues- 
tra madre la Iglesia de Cristo. Entre estos acontecimientos e iniciati- 
was de especial gravedad e importancia figura vuestro Congreso y brilla 
vuestro grupo fraternal, al que nos es grato saludar ahora con amoro- 
sas palabras. 

Porque por vez primera, y sin que las crónicas de la vida de la 
Iglesia recuerden que haya ocurrido así jamás, las corporaciones 
cuyos miembros se proponen como meta de su vida la perfección 
evangélica se han reunido en esas célebres sesiones que han tenido 
lugar los días pasados para deliberar sobre asuntos de utilidad común, 

A juicio nuestro, los tiempos lo exigían imperiosamente y era 
sazón de que se realizara. Porque el cambio de las circunstancias en 
que tiene que desenvolverse la Iglesia, algunas doctrinas que han lle- 
gado a brotar y divulgarse en el seno de la Iglesia misma referentes 
aun a puntos que tocaban a la condición y estado de la perfección 
moral, Jas necesidades urgentes del trabajo apostólico que amplia y 
extensamente realizáis, persuadían con fuerza « que os dedicarais a 
los estudios y disquisiciones que han sido vuestro programa. 

Estáis a punto de terminar vuestra tarea. Han abundado en ella 
las consideraciones a fondo, han nacido múltiples propósitos, y espe- 
ramos que no será menos rica en frutos de perfección y virtud. Con 
la ayuda de la voluntad vuestra, la gracia de Dios los excitará; esa 
gracia que han invocado con ardientes ivotos sobre el Congreso las 
preces y obras de abnegación religiosa vuestras, y sobre todo de vues- 
tras hermanas en Cristo. 


Para acabar y completar de modo oportuno vuestra reunión pedís 
la bendición paternal del Vicario de Cristo. como prenda de la pro- 
tección y luz divinas. Antes de que os la demos creemos oportuno 
aclarar algunos púntos sobre la vida religiosa que luego dirijan, re- 
sumidos a modo de normas, vuestros pensamientos y actividades, 
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rT 


Eepdadera lugar de las Ordenes y Congregaciones religiosas en la 
Iglesia : 


Ante todo, será conveniente exponer con brevedad cuál es el lugar 
de las Ordenes y Congregaciones religiosas en la Iglesia. Sabéis, en 
efecto, que nuestro Redentor instituyó la Iglesia como una estructura 
jerárquica. Porque entre los apóstoles y sus sucesores, a los que deben 
añadirse los auxiliares de su oficio pastoral y los simples fieles, puso 
El una cierta separación, con la que el reino de Dios sobre la tierra 
viene a constar de dos grupos. Por eso está preceptuado por el mismo 
Derecho divino que los clérigos se distingan de los seglares (cfr. ca- 
mon 107). Entre estos dos grados viene a insertarse el estado de la 
vida religiosa, que, brotando de origen eclesiástico, debe su existen- 
cia y su utilidad al hecho de acomodarse estrechamente al mismo fin 
de la Iglesia, que es conducir a los hombres a la consecución de la 
santidad. Aunque todo cristiano. bajo la guía de la Iglesia, debe as- 
cender a esta sagrada cumbre, el religioso avanza hacia ella por un 
camino totalmente peculiar y con auxilios de naturaleza superior. 

Además el estado religioso en modo alguno se reserva para una u 
otra de aquellas dos partes de que por derecho divino consta la Igle- 
sia, puesto que tanto los clérigos como los laicos pueden ser religiosos 
y puesto que, por el contrario, tanto para los religiosos como para los 
que no lo son está abierta la puerta de la dignidad clerical. Yerra, 
pues, al valorar los cimientos que Cristo puso como fundamento de 
la Iglesia el que piense que la forma peculiar del clero secular, en 
cuanto secular, fué establecida y sancionada por el divino Redentor 
y que la forma peculiar del clero regular, aunque buena y aprobada 
por manar de la anterior, es auxiliar y secundaria. Porque si se tiene 
ante los ojos el orden establecido por Cristo, ninguna de ambas for- 
mas de clero tiene la prerrogativa de ser de derecho divino, pues este 
derecho ni antepone la una a la otra ni excluye ninguna de las dos. 
Cuál sea la diferencia entre ellas, cuáles sus relaciones mutuas, qué 
labor deba encomendarse a cada una en la obra de salvar al hombre, 
todo esto dejó Cristo que lo determinara la variedad y la necesidad 
de los tiempos, 0, por expresar mejor nuestro pensamiento, lo dejó 
a la decisión y autoridad de la Iglesia. 

Sin duda que por prescripción de derecho divino el sacerdote. lo 
mismo si es secular que religioso, debe ejercer su oficio de modo que 
sea auxiliar del Obispo y esté bajo su autoridad, De hecho, esto, que 
por lo demás rige como costumbre establecida en la Telesia, lo decla- 
ran sin ambages en el Código de Derecho Canónico las prescripciones 
que tratan sobre los o varones como párrocos y ordinarios de 
lugar (cc. 626-631; 454, $ 5). Y mo es raro el que en los territorios 
misionales todo el 2030 sin exceptuar al Obispo, pertenezca a la 
milicia regular. Ni piense nadie que esto no es lo normal ni ordinario 
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y que tiene un carácter de régimen temporal que a medida que vaya 
siendo posible deba ser sustituído por la entrega del gobierno sagra- 
do al clero secular. 

Por otra parte, la exención de las órdenes religiosas tampoco se 
opone a los principios de la constitución dada por Dios a la Iglesia 
ni repugna en modo alguno a la ley según la cual el sacerdote debe 
obedecer al Obispo. Porque según las normas del Derecho Canónico, 
los religiosos exentos están sometidos al poder del Obispo del lugar, 
en la medida en que lo requiera el cumplimiento del oficio episcopal 
y la recta ordenación de la cura de almas. Y aun haciendo caso omiso 
de esto, en las discusiones que en los últimos decenios se han tenido 
sobre la exención acaso no se ha advertido bastante que los religiosos 
«exentos, también por prescripción del Derecho Canónico, están siem- 
pre y dondequiera sometidos a la potestad del Romano Pontífice, como 
supremo moderador, al que tienen obligación de obedecer aun en vir- 
tud del voto de obediencia (canon 499, $ 1). Ahora bien; el Sumo Pon- 
tífice, lo mismo que sobre toda la Iglesia, tiene jurisdicción ordinaria 
e inmediata en cada una de las diócesis y sobre cada uno de los fieles. 
Por lo tanto, consta que a la ley primaria dada por Dios, en virtud 
de la cual deben someterse al régimen episcopal los clérigos y los 
laicos, se ha obedecido de sobra aun por lo que toca a los religiosos 
exentos, y que el clero de ambas milicias responde con igual sumisión 
al estatuto y voluntad de Cristo. 


TI 


El estado de perfección 


Con lo que acabamos de decir se enlaza otra cuestión que ahora 
deseamos desarrollar y aclarar; es, a saber: el modo cómo el clérigo 
y el religioso deben aspirar a la exquisitez y perfección de sus Cos- 
tumbres. 

Es contrario a la verdad afirmar que el estado clerical, en cuanto 
tal y porque procede de derecho divino, por su naturaleza, o al menos 
por cierto postulado que deriva de su naturaleza, exige que sus miem- 
bros guarden los consejos evangélicos, y que por ello debe o puede 
llamarse estado-de (adquisición de la) perfección evangélica. Así, pues, 
el clérigo no está obligado, en virtud del derecho divino, a los conse- 
jos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia, y, sobre todo, no. 
está sujeto a ellos de igual modo y por igual razón por la que tal 
obligación surge en quienes adoptan el estado religioso por medio de 
los votos públicos. Esto no impide que espontáneamente y en privado 
el clérigo acepte tales vínculos. De igual manera, el hecho de que los 
sacerdotes de rito latino estén obligados a guardar el sagrado celibato 
no destruye ni atenúa la diferencia entre el estado clerical y el reli- 
gioso. Y el clérigo regular no porque es clérigo, sino porque es regu- 
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lar, es por lo (que profesa la condición y estado de perfección evan- 
gélica. 

Y si Nos, por medio de la constitución apostólica “Provida mater 
Ecclesia”, ordenamos que también la forma de vida que siguen los 
institutos seculares debe ser equiparada en el juicio público al esta- 
do de perfección evengélica, porque sus socios se comprometen en 
cierto modo a la observancia de los consejos evangélicos, tampoco 
esto contradice en modo alguno a la doctrina que acabamos de expo- 
ner. Porque nada obsta a que los clérigos se reúnan en institutos secu- 
lares pará aspirar al estado de perfección evangélica con este tipo y 
género de vida; pero en ese caso, ellos estarán en estado de adquisi- 
ción de la perfección, no por ser clérigos, sino por ser miembros del 
instituto secular. Porque tal instituto tiene, es cierto, como razón de 
su existencia los consejos evangélicos, que, por ser propios del estado 
religioso, se cultivan allí con suma perfección; pero los practica sin 
dependencia de un estado regular, sino con autonomía en cuanto a la 
forma externa de vida, que no dice ninguna relación necesaria con 
la perfección de que tratamos. 


TII 


Motivos para abrazar el estado religioso 


Juzgamos oportuno detenernos un poco en las razones que el es- 
tado religioso ofrece para ser abrazado. 

Hay quienes dicen que el estado religioso, por su naturaleza y 
por su fin, a los que no hay por qué regatear la aprobación, no es otra 
cosa que un refugio de salvación que se ofrece a los temerosos y angus- 
tiados que, no contando con fuerzas para superar los obstáculos de esta 
vida tormentosa y no sabiendo, o acaso no queriendo soportar la as- 
pereza de las cosas, desalentados dicen adiós al siglo y se refugian 
en el puerto sereno del cenobio; por lo cual hay que pedir la gracia 
de Dios y excitar su propia confianza en sí, para que quienes han 
buscado esa ociosa tranquilidad venzan esa propensión pesimista y 
tengan el valor de luchar las batallas de la vida corriente. ¿Hay algo 
de verdad en esto? 

No nos proponemos ahora aquilatar en la balanza cuál es la razón 
particular por la que un individuo dado adopta el estado religioso. 
Aa enunciar cuál es la razón principal y verdadera que invita 

a traspasar el seto de la vida claustral. Esta razón dista mucho de la 
opinión que hemos mencionado, y que si se toma con valor universal, 
es falsa e injusta. Porque, lo mismo que para abrazar el sacerdocio, 
para ingresar en el estado religioso y para perseverar en él hace falta 
gran espíritu y valiente deseo de abnegación. La historia eclesiástica, 
que narra las preclaras hazañas de los santos y de los institutos re- 
ligiosos, cuenta los éxitos de las expediciones misionales y refiere las 
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doctrinas ascéticas, y la misma vida diaria demuestra más claro que 
la luz del día que no han florecido menos los hombres y mujeres de 
invicta y generosa virtud en el estado religioso que en el siglo. Por 
lo demás, los religiosos y religiosas que derraman su sudor en la em- 
presa de extender el reino del Evangelio, auxilian a los enfermos, edu- 
can a los adolescentes, trabajan en las escuelas, ¿es que se han reti- 
rado del consorcio humano y le niegan el concurso de su voluntad? 
¿No es cierto que muchos de ellos luchan en la vanguardia por la 
causa de la Iglesia lo mismo que los sacerdotes seglares y los auxi- 
liares laicos? y 

Y al llegar aquí no podemos menos de advertir una cosa que en 
absoluto contradice a aquella opinión que hemos mencionado. Por- 
que si el número de aquellos, sobre todo de las jóvenes que quieren 
entrar en el huerto cerrado de la vida religiosa va disminuyendo, ello 
ocurre con frecuencia porque se estima demasiado duro despojarse 
del prcpio arbitrio y deponer la propia voluntad, como lo exige por 
su naturaleza el voto de oberdiencia. Más aún: hay quienes ensalzan 
como forma excelsa de perfección moral no el desnudarse de la li- 
bertad por amor de Cristo, sino el poner límites a esta clase de ab- 
negación. Así, la norma que habría que preferir en la formación de 
un hombre justo y santo sería ésta: coartar la libertad sólo lo ne- 
cesario, aflojar sus riendas todo lo posible. 

No vamos a tratar aquí de si este nuevo fundamento en que quie- 
ren apoyar el edificio de la santidad iba a ser igual de fecundo y de 
válido para sustentar y aumentar la obra apostólica de la Iglesia que 
lo fué por espacio de mil quinientos años la antigua regla de la obe- 
diencia aceptada por amor de Cristo. Lo que ahora nos interesa mucho 
más es penetrar hasta el fondo de esa teoría para descubrir lo que 
contiene dentro. Si bien se considera, ella desconoce la naturaleza del 
consejo evangélico y hasta en cierto modo retuerce su significación 
genuina. A nadie le urge la obligación de imponerse a sí mismo el 
consejo evangélico de la perfecta obediencia, cuya raíz es esa norma 
de vida de abdicar de la disposición de la propia voluntad; a nadie, 
decimos: ni a los particulares ni a las sociedades. Pueden, si quieren, 
adaptar su conducta a esta nueva regla. Pero conviene tomar y enten- 
der las palabras tal como suenan. Ahora bien: si esta “norma” se 
compara con el “voto” de obediencia, se ¡verá que no es del mismo 
sumo valor ni expresa aquella frase y preclaro ejemplo de la Sagrada 
Escritura: “Se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte” 

Phil., 1, 8). 

Engaña y se enseña, pues, el que a quien le pide consejo sobre el 
abrazar el estado religioso sólo le propone para seguir aquella norma 
u opinión y descuida viciosamente la inclinación de su ánimo y el 
instinto de la gracia divina. Por lo cual, si la invitación de la voz de 
Dios le empuja a alguien con indicios ciertos a la cumbre de la per- 
fección evangélica, sin abrigar duda ninguna y para llevar a cabo este 
propósito propóngasele la libre inmolación de la libertad tal como la 
pide el voto de obediencia; ese voto, decimos, que la Iglesia sopesó, 
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experimentó, definió y aprobó en el decurso de tantos siglos. A nadie 
se le impela contra su voluntad a esa abnegación de sí propio; pero 
si el quiere, mo haya nadie que le disuada y muchos menos que le 
detenga. 


IV 


Actividad externa y vida interior 


Y basta de este tema. Deseamos hablar ahora de las obras exter- 
nas y de la vida interior. Pocas cosas de las que tocan a la ida re- 
gular, y en general a la vida religiosa, y que en realidad son de gra- 
vísima importancia, han sido tratadas más extensamente que esta 
cuestión. Sin embargo, queremos dar también nuestro parecer sobre 
dicho tema. 

No ha sido casual el que haya coincidido en nuestra edad el naci- 
miento y desarrollo de la filosofía, que se conoce con el nombre de 
“existencialismo”. Porque los hombres que hoy viven, cuando los su- 
cesos de la actualidad plantean por resolver arduos problemas meta- 
físicos y religiosos, prefieren dejar de lado más altas consideraciones 
y piensan que es bastante hacer lo que cada momento exija. Ahora 
bien, los que profesan la santa fe, rechazan por las exigencias de ella 
eso de cuidarse sólo de cada momento «del tiempo y entregarse al 
torbellino de la vida que pasa. Saben que hay cosas que no se ven 
(cfr. Hbr., 11, 1) y que hay que estimar en gran manera, que poseen 
suma verdad y que permanecerán para siempre sin caducar jamás. 
Pero-—¡oh dolor!—aunque no faltaron avisos y exhortaciones, hubo 
aún eclesiásticos, y aun religiosos, que sufrieron en no pequeño grado 
este contagio; y aunque no niegan aquello que supera a los sentidos 
humanos y la naturaleza toda, lo tienen en poca estima. 

¿Se ha vencido ya la crisis y el peligro? A Dios gracias es lícito 
esperarlo; hay indicios palpables que alimentan nuestra esperanza. 
Es posible reunir en un solo bloque intensísima actividad y la bús- 
queda de las riquezas de la vida interior. Lo demuestran con eviden- 
cia dos astros de los que refulgen en la vida regular: San Francisco 
Javier y Santa Teresa de Jesús. La actividad intensa y el cuidado de 
la vida interior no sólo piden una conexión mutua, sino que deben 
andar a la par, por lo menos en lo que toca a la valoración de las cosas 
y ala voluntad. A las obras ardientemente ejecutadas debe correspon- 
der ardorosa fe, oración, deseo de entregarse a sí y sus cosas a Dios, 
brillo de inmaculada conciencia, espíritu obediente, paciencia en los 
males, caridad activa y vigilante hacia Dios y sus prójimos. 

Esto no vale sólo de cada religioso desde el momento en que no 
lo sea sólo con el hábito, sino con el alma; vale también de las con- 
gregaciones religiosas tomadas en su conjunto, pues es así como la 
vida religiosa se asienta sólidamente ante Dios y los hombres y me- 


ACTUALIDAD 275 


rece amplísima aprobación. La Iglesia os pide con instantes preces 
que vuestras obras externas se correspondan con vuestra vida inte- 
rior, equilibrándose con ella. ¿No es cierto que todos vosotros, tanto 
clérigos. como laicos, profesáis un estado de perfección evangélica? 
Si así es, producid los frutos correspondientes a ese estado para que 
el Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia, reciba más eficaces fuer- 
zas de vuestra fuerza y calor. Esta misma es la razón de que las Or- 
denes religiosas que se dedican a la vida contemplativa, en cierto 
modo sean necesarias a la Iglesia, a la que sirven perpetuamente de 
gloria y para la que conquistan torrentes de gracias celestiales. 

Ya sabéis que se dice que la caridad hacia los prójimos va per- 
diendo paulatinamente su naturaleza religiosa y se hace laica. Pero 
la beneficencia que no reciba sus principios de la fe, sino de otra 
fuente, ni es caridad ni podrá llamarse católica. La caridad tiene una 
dignidad, una prestancia, unas fuerzas de que carece la simple filan- 
tropía, por muchas riquezas y apoyos con que cuente. Así, las reli- 
giosas católicas que asisten a los enfermos, si se comparan con aque- 
llas que ejercen el mismo oficio sólo por razón de humanidad o por 
el sueldo, tienen algo que es muy distinto y muy superior. Pueden, 
en ocasiones, ser inferiores a otras en cuanto a la preparación técni- 
ca; pero aprovechamos esta ocasión para exhortarlas a que también 
en esta materia procuren igualar su paso y aun avanzar más que 
ellas. Pero donde ejercen su actividad religiosas en que aliente el 
espíritu vital de sus institutos, preparadas cada día por amor de Cris- 
to a entregar su vida entera por los enfermos, se nota en derredor 
una atmósfera en que la virtud hace maravillas que no podrían espe- 
rarse ni de las invenciones técnicas ni de la medicina. 

Así, pues, las Ordenes y Congregaciones religiosas que profesan !a 
vida activa, tengan ante los ojos y cultiven todo aquello que pueda 
dar a sus obras carácter sagrado y alimentar en las conciencias lim- 
pias el fuego del Espíritu Santo. 


V 


Acomodación a las exigencias de los nuevos tiempos 


Amadísimos hijos: Queremos también tocar brevemente la nece- 
sidad de que los institutos religiosos se acomoden a la variación de 
los tiempos y reúnan en bella alianza lo nuevo con lo viejo. 

Si los jóvenes oyen que “hay que ser de nuestro tiempo”, que “es 
preciso ponerse al nivel de nuestra época”, suelen arder con insólita 
inquietud, y si son religiosos, suelen desear cambiar los fundamentos 
del futuro apostolado religioso. Y en eso hay una parte de razón, por- 
que las más de las veces ocurre que los padres que hicieron las leyes 
de los institutos religiosos pensaron en una obra nueva con la que 
salir al encuentro de necesidades de la Iglesia y empresas que sur- 
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gían de improviso y no admitían demora; de modo que también ellos 
acomodaban las iniciativas a las exigencias de la edad. Si, pues, que- 
réis seguir las huellas de vuestros padres, tenéis que obrar vosoirús 
como ellos obraron. Aweriguad las opiniones, juicios y costumbres de 
los iguales entre quienes vivís, y si hay en ellos partículas de bien y 
de justicia, aprovechaos de estos preciosos elementos; de otro modo 
no seréis capaces de ilustrarlos, ayudarlos, levantarlos, conducirios. 

Pero existe un patrimonio de la Iglesia que ha permanecido in- 
demne ya desde su comienzo; que no varía por mucho que corran los 
años, acomodado a las necesidades y exigencias del género humano; 
parte principal de él es la fe católica, que hemos defendido contra los 
nuevos peligros en nuestra reciente encíclica “Humani generis”. Al 
defender sin temor alguno y con toda diligencia dicha fe, tened bien 
íntima la persuasión de que en su interior anida una fuerza capaz de 
informar a todas las edades. 

Otra parte de ese patrimonio es el estado de perfección que de- 
béis conseguir con sumo empeño para haceros santos con sus auxi- 
lios y por sus caminos, haciendo santos también, directa o indirecta- 
mente, a vuestros prójimos, de tal manera que, participando con más 
abundancia de la gracia divina, vivan piadosamente y piadosamente 
mueran. En el mismo patrimonio se contiene aquella verdad tan ex- 
celsa y tan importante de que el único camino para llegar a la per- 
fección es la abnegación de sí mismo por amor de Cristo. Son cosas 
que no mudan por mucho que muden los tiempos. 

Pero hay otras circunstancias, y en no pequeño número, que po- 
déis y debéis adaptar a la índole y necesidades de los hombres y de 
las épocas. Cierto es que en no pequeña parte esto ya se ha hecho y 
ahora lo estáis haciendo en gran escala poniendo a contribución vues- 
tros mutuos paraceres y propósitos. Que muchas de vuestras cosas se 
han innovado laudablemente lo demuestran las múltiples iniciativas 
que habéis tenido en las escuelas, en la educación de la juventud, en 
el alivio de las iniserias humanas, en el cultivo y difusión de las doc- 
trinas, tanto individualmente como por medio de vuestros institutos. 
Por lo que ha de confesarse, y nadie podrá destruir nuestro aserto, 
que ya hay mucho hecho para salir al encuentro de los tiempos nue- 
vos con nuevos y convenientes procedimientos. 

Pero en esta adaptación que buscáis con las necesidades de la edad 
nueva interesa en gran manera, a nuestro juicio, que investiguéis 
sagazmente qué fuerzas espirituales hay en el interior de vuestros 
prójimos, qué ocultos deseos les arrastran, cuál es el sincero deseo 
de su corazón. No nos referimos a las cosas malas y reprobables, al 
tumulto de deseos y veneno de vicios que hay en su corazón. Pero en 
los hombres, sólo por el hecho de ser hombres, y más si son cristia- 
nos, aunque yerren y estén enredados en el mal, hay no poco de bue- 
no y se esconde un deseo de mayor bien. Vosotros tenéis que secundar 
estos buenos movimientos, salir al encuentro de estos deseos, teniendo 
la cautela de no recibir del siglo lo que éste tiene de triste y de in- 
justo, sino de injertar en él lo que hay en vosotros de bueno y de 


ACTUALIDAD YN y | 


santo y que está en consonancia con sus más saludables impulsos. 
Buscando lo que en los otros es tímidamente bueno, cultivándolo, au- 
mentándolo, haced de esas partículas de oro vasos preciosos, aprove- 
chad aquellos riachuelos para conseguir grandes ríos. 

Piensan algunos, y acaso no sin razón, que hay tres cosas que más 
responden a la índole y propensión de nuestra edad: amplitud en el 
pensamiento y concepción, unidad en la organización y ordenación, 
rapidez en la ejecución. ¿No es verdad que estas tres cosas son tam- 
bién notas y características del Evangelio, cualidades de quienes pro- 
fesan la fe y costumbres católicas? ¿Qué mayor amplitud de concep- 
ción puede encontrarse que la amplitud que se expresa en el dicho 
del Apóstol: “Todas las cosas son vuestras; y vosotros, de Cristo; y 
Cristo, de Dios”? (1 Cor., 3, 23). ¿Qué más estrecha unidad en la com- 
prensión y amor que aquella simplicidad y unidad declarada con pa- 
labras de las divinas Escrituras: “Dios es todo en todas las cosas” 
(1 Cor, 15, 28); “Amarás al Señor, tu Dios, con todo corazón y con 
toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas... Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”? (Marc., 12, 28-34). 

Y para que seamos ágiles y rápidos, sin detenernos en el recuer- 
do dañoso de las cosas caducas, tenemos aquel aviso: “Nadie que 
pone su mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el reino 
de Dios” (Luc., 9, 62). Y si queréis encontrar ejemplos de virtud en 
que brillen esas tres características, mirad al Apóstol Pablo y a todos 
los que en la Iglesia «de Cristo llevaron a cabo hazañas egregias y dig- 
nas de inmortal memoria. 


Exhortaciones finales 


Ahora bien; vuestro propósito en la contemplación y en la acción 
de vuestra ivida, y lo que los restantes hijos de la Iglesia, sacerdotes 
y seglares, deben conseguir es la perfección cristiana y la salvación 
del género humano. Para ello contáis vosotros con eficacísimos auxi- 
lios, como son los consejos evangélicos profesados por los votos re- 
ligiosos, para domar en constante guerra la concupiscencia de la car- 
ne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida (cfr. 4, 
Joan., 2, 16) y ser así más santos y más valerosos administradores de 
Dios en procurar la salvación del género humano. Volved hacia este 
excelso objetivo vuestros pensamientos y vuestras Obras y, “arraiga- 
dos y fundamentados en la caridad” (Eph., 3, 17), firmes en la robus- 
tez de la fe, ricos de humildad, no dejéis pasar una sola ocasión por 
llevar a los hombres, vuestros hermanos, al Creador y Redentor, como 
ovejas errantes a su pastor. 

Sirviendo de ejemplo constantemente, haced que vuestras costum- 
bres estén de acuerdo con vuestro nombre y toda la vida correspon- 
da a vuestra profesión. Según aquello del Apóstol de las Gentes: “So- 
lícitos por conservar la unidad del espíritu mediante el vínculo de 
la paz” (Eph., 4, 3), que la paz reine en vosotros y entre vosotros, 
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entre los miembros del mismo instituto y casa y entre los que per- 
tenecen a diversos institutos; entre vosotros y cualesquiera otros de 
los que con vosotros trabajan y con quienes vosotros trabajáis para 
ganar los hombres a Cristo. Terminen las controversias y discordias 
que enenvan y esterilizan iniciativas de las que tanto podía esperar- 
se: la Iglesia es inmensa, como campo de trabajo apostólico, y a nadie 
le falta una parcela en que trabajar y sudar. 

Si la fe del religioso se apoya sobre el ejemplo en toda su vida, 
que debe brillar por la observancia diamantina de los votos; si el 
sacerdote no encuentra nada grave y arduo cuando se trata de la sal- 
vación de las almas, entonces se podrá también hoy decir de él lo que 
el Apóstol] decía de la palabra de Dios, que “es viva... y eficaz y más 
penetrante que espada de dos filos” (Hebr., 4, 12). Por poner un 
ejemplo, recientemente recordamos a los fieles que en esta edad ca- 
lamitosa, en que la aflicción, el infortunio, la pobreza y las lágrimas 
de muchos contrastan tan agriamente con los gastos inmoderados de 
otros, deben vivir moderadamente y ser liberales con los pójimos a 
quienes la pobreza oprime. Haced por aventajar a los demás con 
vuestro ejemplo en esta urgente obra de perfección, justicia y caridad 
cristiana, e inducid a los demás a imitar a Cristo. 

Deseando ardientemente que la gracia fecunda de Nuestro Señor 
Jesucristo produzca abundantes y permanentes frutos de vuestro Con- 
greso, como prenda de nuestra benevolencia, os impartimos con todo 
amor la bendición apostólica a cuantos estáis: presentes y a todas 
las familias religiosas de todo el mundo.” 


ESTUDIOS 


FUNCION TRASCENDENTE DE LA 
GRACIA EN EL PROBLEMA SOCIAL 


MARTHO-SALIN 


A' hablar de las obligaciones del hombre como parte de la so- 
ciedad, lo entendemos de ordinario formando parte de la 

sociedad civil, ya que las obligaciones emanadas de la sociedad 

religiosa suelen ser incluídas en los deberes para con Dios. 

Esta costumbre, justa en realidad, ha traído inexactitudes en 
la teoría y malos resultados en la práctica. Al hombre hay que 
considerarle tal cual es, completo, ya sea como individuo, ya en 
función social. Si un aspecto es complemento de otro, no se puede 
olvidar aquél al tratar de éste, so pena de exponerse a equivoca- 
ciones e inexactitudes. 

Por eso, si bien cuanto se dice de justicia social lo entendemos 
directamente en el orden puramente humano, no se puede, sin em- 
bargo, desatender el aspecto sobrenatural, y esto por dos razones: 

el fin del hombre es sobrenatural, y todo en él, si está rectamen- 
te ordenado, ha de llevarle al fin, también lo social: 2.*, la influen- 
cia de lo sobrenatural en lo social es considerable; desecharlo sería 
irracional. 


La sociología mira al hombre con un fin que cumplir, para cuya 
consecución se ve precisado a unirse a otros. Claro que la ayuda de 
sus semejantes no puede ser más que extrínseca. El ha de inge- 
niarse para orientar eso exterior hacia su fin, que es interno e 1n- 
dividualísimo. 

De aquí que la sociología debe estudiar el cuerpo, sus exigen- 
cias E adjuntos, pero su cometido último es, como el de la sociedad, 
servir de instrumento para que el individuo consiga su fin, que no 
es del cuerpo ni adjuntos, sino propio del alma, idas eso sí, al 
cuerpo. 
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En la ordenación de los medios ha de tener el sociólogo puesta 
siempre la mirada en el faro luminoso de la eterna felicidad, la 
visión de Dios a que debe llegar el hombre. Si algo estorba a lograr 
este objeto, se ha de suprimir sin réplica, El hn es siempre norma 
de los medios. 

La sociología ha de aceptar a cierra ojos las propuestas de la 
teología. Su misión es convertir en vida esos principios del mejor 
modo posible. 


Lo SOBRENATURAL INFLUYE EN LO SOCIAL 


Quien admita la providencia ha de conceder que “en el seno 
se echan las suertes, pero es Yahvé quien da la decisión” (1) y que 
ni un pajarillo cae en tierra sin la voluntad del Padre celestial (2). 
Esto es claro. Dios es el dueño absoluto y dispone de todo. 

Puede haber error considerando a Dios unas veces desde un 
punto de vista natural y otras como sobrenatural. Esta distinción 
de natural y sobrenatural vale para las criaturas. Para Dios, no. 
Todo cuanto El tiene es “a natura”, natural. 

Esta observación viene para prevenir cierta repugnancia que 
se experimenta al decir que lo sobrenatural influye en lo natural 
Para Dios son igualmente asequibles, igualmente disponibles, y usa 
indistintamente de ellos según su mayor conducción al fin deseado. 

Considerando solamente al individuo creado, la influencia es 
indirecta y muy lejana. 

Una virtud, en cuanto sobrenatural, no da facilidad de prac- 
ticarla (3). Si alguna facilidad se sigue, proviene del hábito cau- 
sado por la repetición de actos naturales, según la sentencia más 
común entre los teólogos, avalada por la experiencia diaria. 

La gracia santificante, de suyo, no ayuda a vencer las tenta- 
ciones provenientes del orden físico, sino en cuanto “exigitive” 
reclama gracias actuales,' que suelen ser cosas naturales elevadas 
a la esfera de lo preternatural. En este aspecto, la influencia de lo 
sobrenatural en lo natural es muy leve y aun en lo social. 

Para Dios, sin embargo, las cosas pesan lo que son y admite la 
jerarquía de valores. Al llevar a cabo su providencia, salva los 
obstáculos naturales que se oponen a fines sobrenaturales, o pre- 
cisamente se vale de ellos para que una causa no consiga su objeto. 
Son dos maneras opuestas de una misma providencia. 

(INR BRO VASTO). 38% 
(2) Cfr. Mt., 10, 29. 
(3) S. THom., De veritate, q. 17, a. 1 ad 4, 
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Y ¿qué repugnancia puede haber en que al disponer de las 
cosas naturales tenga en cuenta los pros y los contras sobrena- 
turales? ¿No son de distinto orden, dentro de lo natural, el miedo 
y amenaza de los salvajes y la construcción, v. g., de una carretera? 
Pues influyen poderosamente. Díganlo si no Venezuela y Colombia 
sobre el territorio habitado por los fieros motilones. 

También pesa en la balanza de Dios lo sobrenatural en orden 
al gobierno de acontecimientos humanos. Esta afirmación tiene dos 
aspectos: positivo y negativo, El negativo muestra cuánto influye 
lo que pudiéramos llamar “sobrenaturalidad” del pecado, esto es, 
ofensa formal de Dios. El positivo indica la influencia de la justi- 
cia en su sentino pleno, la gracia en los asuntos temporales. 

Desde el pecado de Adán gime “imgemiscit” la creación entera, 
como dice San Pablo (4), y da la razón: las criaturas están some- 
tidas a la vanidad (que es el hombre), no de su grado, sino por 
Aquel que las sujetó. Efectivamente. La creación está alterada 
y trastornada. ¿Dónde se cumple aquel “reimad sobre los peces del 
mar, sobre las aves del cielo y sobre cuanto vive y se mueve sobre 
la tierra? (5). ¡Ah!, exclama San Agustín; pues que el hombre se 
reveló contra su Dios y Señor, justamente es privado de su hege- 
monía sobre los demás elementos. 

Este desastre material causado por el pecado es el de mayor 
calibre de cuantos se registran en la historia, como que es causado 
por un pecado que, a más de ser personal, fué social, alcanzando 
su culpabilidad a cuantos hombres ha habido y habrá, excepción 
hecha de Jesucristo y de su Madre Santísima. 

Aleccionadores son en extremo los efectos del pecado de Da- 
vid (6). Vinieron primeramente males individuales al rey pecador. 
Mas esto no satisfizo la justicia divina. Sucede luego la peste, mal 
social, haciendo gran carnicería (7). “Caiga tu mano sobre mí, 
gime el rey penitente, estas ovejas, ¿qué hicieron?” (8). 

Y para poner un último ejemplo, citaremos el sitio de Betulia. 
Judit reprende a los jefes con estas palabras: No temáis, Dios nos 
librará de Holofernes. Por la idolatría “fueron entregados vues- 
tros padres a la espada, al saqueo..., pero nosotros no conocemos 
otro Dios” que el verdadero. El nos librará (9). Los hechos dieron 
la razón a Judit y a nosotros una lección importante: Dios dispone 
lo material teniendo muy en cuenta lo material. 


(ADNFERONE, SU 
(DIIEGEID ASS 
(60D SAM, 11 Md4S: 
(107 "IN Sam, 24 1 0S, 
(SITAS AN a da 
(9) Judit, 8, 18. 
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Ahora no tenemos oráculos comisionados por Dios para que 
nos digan infaliblemente que tal castigo corresponde a tal pecado. 
A veces resulta tan claro, que una ligera reflexión lo evidencia. 
Pero, además, en ninguna parte consta que Dios haya cambiado de 
providencia. 

El aspecto positivo no es menos elocuente. 

En el mismo capítulo en que dice San Pablo estar la creación 
gimiendo por el pecado de Adán, asegura que “las mismas cosas 
serán libradas de su esclavitud a la corrupción, para participar de 
la libertad en gracia de mayor gloria para los hijos de Dios” (10). 
Es el mismo pensamiento: “todo lo has sujetado a sus pies” (11), 
y como lo accidental sigue a lo principal, cuando el hombre vuelva 
a su estado de orden estará ordenado lo demás. 

Nos habla el Génesis (18, 19) de la destrucción de la Pentápo- 
lis. Estando Abraham sentado a la puerta de su tienda de Mambré 
le hizo el Señor sabedor de sus designios. El Patriarca intenta 
salvar la ciudad de su sobrino Lot. “... Si hubiera en ella diez ¡us- 
tos, ¿habían de perecer con la ciudad pecadora? —No, contesta el 
Señor, se salvaríam ellos y la ciudad.” Lástima que Abraham, ru- 
borizado por tanto pecado, no se atreviera a insistir. A buen seguro 
que por sus ruegos no hubiera llovido azufre sobre Sodoma por 
vivir en ella el justo Lot y su familia, como cayó mientras es- 
tuvieron dentro, como no cayó sobre Segor en el tiempo que tuvo 
en su seno a esta familia de justos. 

Ni aun hubieran hecho falta cuatro justos para salvar una 
ciudad entera. Después de echar Dios en cara a Israel sus abomi- 
naciones y, lo que es más, su indiferencia ante los castigos, excla- 
ma por boca de Jeremías: “Buscad por las plazas de Jerusalén; st 
halláiws un varón justo en ella, la perdonaré” (12). 

Valían estos textos claros, sin necesidad de comentarios, para 
ver la influencia poderosa de lo sobrenatural en lo natural. Mas 
porque pudiera objetarse que la acción de Dios era más directa 
y aparente en los tiempos antecristianos, vamos a citar también 
algún pasaje del Nuevo Testamento. 

San Mateo describe con fulgores siniestros la destrucción de 
Jerusalén y el juicio final. Después de enumerar calamidades sin 
cuento, quiere Nuestro Señor Jesucristo dar un poco de aliento a 
los suyos y profetiza: Por amor a los elegidos serán abreviados 
los días de tribulación (13). Nuestra tesis a la letra. 


(10) Rom. 8, 23: 
(11): PS5 08, 08. 

(LINCE Sl 
(OAMI SAL 
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_En el misterioso libro del. Apocalipsis expresa el Vidente de 
Patmos la misma idea en términos más poéticos: “Después de esto 
vi cuatro ángeles que estaban en pie sobre los cuatro ángulos de la 
tierra y retenían los cuatro vientos de ella para que no soplase 
viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún 
árbol. Vi otro ángel que subía del naciente del sol y tenía el sello 
del Dios vivo y gritó con voz fuerte a los cuatro ángeles a quienes 
había sido encomendado dañar la tierra y el mar, diciendo: no 
hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles hasta que haya- 
mos sellado a los siervos de Dios en sus frentes” (14). 

En resumen; las divinas escrituras enseñan claramente cómo 
el estado de gracia o de pecado, más si es de personas públicas, 
influye decisivamente en. los acontecimientos sociales. Sin cerrar 
los ojos suicidamente, no podemos desentendernos de esta gran 
verdad. 


La COMUNIÓN DE LOS SANTOS 


Hay un dogma católico que pudiéramos llamar el dogma so- 
cial. Mediante él se efectúa de manera maravillosa la participa- 
ción de beneficios, eso que parece ser la meta a que aspiran los 
modernos sociólogos. Y ¿qué participación? En el orden material, 
conceder participación significa ineludiblemente merma en los in- 
tereses. En el orden sobrenatural, no. Todos conocemos la teoría 
del electroimán en un generador de energía. La misma corriente 
que de él sale le regenera y hace más potente. No por dejar esca- 
par energía pierde, sino que ahí está precisamente la razón y raíz 
de su potencialidad. 

Según el dogma a que aludimos, la vitalidad de cada individuo 
da vigor espiritual a los demás, volviendo este vigor, por la misma 
ley, de rechazo sobre él. Nos referimos al dogma oscuro y gran- 
dioso de la Comunión de los Santos. 

No importa que ignoremos la manera de transmitirse el vigor. 
Sabemos que participamos de la gracia santificante, de los méritos, 
etcétera, de todo cuanto tiene razón de bien en los demás (15). 

En el cuerpo humano, al tener mayor vigor en un miembro, 
aumenta el vigor, la actividad de los demás. No importa que no lo' 
sepamos explicar. Comunica vida, y esto basta. Dejemos a biólo- 
gos y naturalistas, por una parte, y teólogos por otra, que sondeen 
y aclaren este laberinto encantado. A nosotros nos basta conocer 
estos efectos importantes. 


(14) Apoc., 7, 1-3. 
(LD) EC ROM, 7 170, 22=20. 
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Traemos a colación esta doctrina para hacer hincapié en los 
medios de aumentar la gracia, elemento tan eficaz de soluciones 
sociales. A la vez sirve de meditación para ver la trabazón que 
entre sí tienen las cosas salidas de las manos de Dios. Si a todo 
cuanto ha hecho lo ha dado forma de organismo a cual más pri- 
moroso, ¿por qué no hemos de ver en lo sobrenatural y natural, 
que respecto a él no son tal, como un sublime organismo con re- 
percusiones íntimas y provechosas y con una misión única que 
cumplir, la felicidad sobrenatural de los seres racionales? 

No quisiera dar pie para que nadie vea una reminiscencia del 
error que hace del mundo un “gran animal” con alma. No; el mundo 
no tiene alma, pero sí un Rector inteligente cuya providencia “se 
extiende poderosa del uno al otro extremo y lo gobierna todo con 
suandad” (16). 


JUSTICIA SOCIAL 


Diversas e imprecisas son las definiciones de justicia social. 
¿Se distingue de las tres especies clásicas de justicia? ¿Tiene 
acaso alguna partecilla de las tres, sin encuadrar plenamente en 
ninguna de ellas? Esto no obstante, el concepto de justicia social 
es más claro que su definición. Cualquiera ve que el aumento equi- 
tativo de salarios a los obreros de una empresa de pingúes divi- 
dendos no se debe por justicia conmutativa, ni legal, ni distribu- 
tiva. Sin embargo, el sentido común condenaría al empresario que, 
obteniendo ingentes riquezas de los brazos de sus obreros, se man- 
tuviera en salarios rigurosamente suficientes. Y le condenaria pre- 
cisamente por usurero, avaro, injusto. 

Acostumbran los juristas a considerar al hombre con alma en 
cuanto ésta es raíz de responsabilidades, haciendo caso omiso de 
ella en cuanto tiene derechos que pudiéramos llamar exclusivos; 
o sea que conceden derecho al alma mientras sean ventajas para el 
cuerpo material y corruptible. Cierto que en teoría reconocen lo 
contrario, pero en la práctica se olvidan, como puede verse ojeando 
sus tratados, y más aún las sentencias judiciales. 

No es, pues, extraño que los códigos sociales estén afectos de 
estas faltas. Pero no el faltar en los libros ciertas obligaciones es 
señal de que no existen. A veces faltan las más imperiosas que el 
Derecho las supone. 

En materia social, ¿quién no ha oído ya infinidad de confe- 
rencias? Pues aseguraría que en ninguna de ellas se oyó jamás que 


(16) Sab. 8, 1. 
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la justicia social exija el estado de gracia. Sin embargo, es verdad, 
y verdad soberana y fundamental. 

La justicia social no tiende a la gracia; la pide imperiosamente y 
ha de procurar acrecentarla. Esta exigencia no arranca de ser la: 
gracia fin y complemento de todas las virtudes, sino que la reclama 
como medio imprescindible y eficaz del bienestar social. 


Recalcamos que cuando aquí hablamos de justicia social no 
nos referimos solamente a la virtud en sí, que en la actual provi- 
dencia, para serlo en sentido adecuado, ha de tener efectos sobre- 
naturales. Al recabar la gracia para fundamento y sostén de la 
justicia social, nos referimos principalmente a los efectos de ésta 
y precisamente a los menos sobrenaturales, como son la tranquili- 
dad y prosperidad material. 

Que para la verdadera virtud se requiera la gracia, nadie lo 
pone en duda. Pero que para conseguir los efectos naturales de una 
virtud de suyo natural se requiera la gracia misma, pocos lo ad- 
miten prácticamente. 


Oí decir en cierta ocasión: “Puede tener mayor repercusión 
social un golpe de martillo que aseste un picapedrero en estado 
de gracia que tratados internacionales de grandes jefes de Estado 
en pecado mortal.” Al principio me pareció exageración. Des- 
pués, no. : 

Es cierto que toda obra hecha en gracia de Dios multiplica los 
grados de gracia (17). Es evidente que un solo grado de gracia 
pesa ante Dios más que la creación entera (18). Al fin, la gracia 
es un ser divino, participación de la naturaleza de Dios. 


También es claro que ante Dios vale más un grado de gracia 
que todos los pecados imaginables. Un alma ennegrecida por las 
más horribles miserias brillaría como el sol al engarzarse en su 
seno una chispita de gracia. 


¿Qué comparación tienen con esto los concordatos humanos de 
los pasajes bíblicos, como el de la prosperid:.: social fundada en la 
torre de Babel? (19), o los tratados babilónicos actuales a sombra 
de la torre de Londres o sobre los rascacielos de Nueva York? 
Estos artefactos de la razón humana nacen a veces con el permiso 
del Altísimo y a poco de nacer mueren heridos por la “espada de 
la boca del Cordero” o duran muchos años inútiles y perjudicia- 
les, para de una y otra manera inducirnos a doblegar nuestra 
cerviz soberbia. 


(17) Str. C. Triden., Ss. 4, €. 10; SUÁREZ, De gratía, 8, 4, 17. 
(18) Auc., Tract. 72 in Joan.; S. Thom., 1-11, q. 113, a. 9. 
(19) Gen., 11, 1 ss. 
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¡Cuántas meditaciones rugen de la torre de Babel para quienes 
quieran aprovecharse de ellas! Y si los jefes de Estado leyeran las 
historias divinamente inspiradas de Israel...! 


Si, pues, para Dios vale más la gracia que todo lo demás y El 
lo dispone todo en número, peso y medida (20), admitiendo tam- 
bién que para El vale la jerarquía de valores, hemos de concluir que 
para el régimen del mundo tiene más valor lo que lleve estampado 
en su frente el sello de la gracia que cuanto carece de él. 

Podíamos fiarnos del anterior razonamiento para darnos cuen- 
ta de que en los sucesos de la sociedad tiene gran importancia la 
gracia, no precisamente por sí misma, sino más bien en cuanto 
que Dios le concede la primacía. La historia confirma esta con- 
clusión. Aquí se pudieran poner todos los pueblos, pero por la 
claridad con que aparece la intervención de Dios, vamos a fijarnos 
en el pueblo hebreo. Las derrotas, pestes, calamidades, esclavitu- 
des vienen motivadas por grandes pecados, generalmente de ido- 
latría. 

Cierto que los males han solido causarles otros hombres. Esto 
no obsta, ya que Dios, sin quitar la libertad, puede encaminar los 
sucesos de modo que sirvan de premio o castigo. Á veces aparece 
el Señor como Jefe de los ejércitos invasores, otras dice expre- 
samente que lo manda El: “Traeré allá lo más fiero de las gentes 
para que se apoderen de sus casas...” (21). 


Esta verdad aparece tan manifiesta en las Sagradas Letras, 
que basta para persuadirse de ello ojear cualquier libro del Antiguo 
Testamento. 

Después de esto surge una pregunta: ¿Excusaríamos benévo- 
lamente a un comerciante que, por llevar a más altura sus inte- 
reses particulares, trastornara y echara por tierra la economía de 
una nación o de un continente? Y ¿por qué hemos de dar más im- 
portancia al aumento en dos pesetas el salario de un obrero que al 
estado de gracia de ese mismo trabajador, siendo estas dos cosas 
de tan dispares resultados en contra de la moneda? Es irracional 
dejar los medios eficaces y potentes para acogerse a migajas. ¿O se 
objeta que son de orden sobrenatural? ¿Y quién ha prohibido usar 
de la gracia? ¡Más aún que siendo un medio para el bienestar so- 
cial, es la antesala del fin último y en cierta manera la esencia del 
destino del hombre. 

Rayaría en herejía asegurar que la sociología católica está mal 
orientada. No en vano regaló Dios a su Iglesia dos Pontífices que 
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cimentaran y desarrollaran firmemente las doctrinas rectoras de la 
sociedad. Y no sin motivo ha llegado un tercero, “Pastor Angéli- 
cus”, el sociólogo de lo espiritual, que con claridades de vidente 
señala escollos y marca rutas luminosas. 

No es que falte precisión en las encíclicas y mensajes. Pero, 
por desgracia, tampoco es falso que esas huellas decisivas y carga- 
das de horizontes no han sido seguidas con integridad. Y apren- 
damos para siempre que la verdad católica se ha de dar íntegra, 
sin restricciones sacrílegas, si queremos que surta efecto, si que- 
remos que permanezca verdad. A la verdad se la quita parte y es 
error. 

Vamos a tomar un ejemplo. Hablan con frecuencia los Papas 
de las “condiciones de vida indignas de seres humanos” en que 
viven muchos obreros. No niegan los sociólogos que se refieran 
también al orden sobrenatural, pero la mayoría de las veces sus 
esfuerzos se dirigen a redimir las indigencias materiales, “para 
después...” Y esto vemos que fracasa muchas veces. El hombre 
vicioso con dinero es doblemente vicioso, sin que de ordinario sal- 
ga de su indolencia. Se precisa estudiar la manera de elevar el ni- 
vel moral al ritmo y aun con anterioridad al nivel material. Its 
decir, al fin se han de sacrificar todos los medios. Y si parece cruel 
retardar la regeneración económica, es criminal adelantarla cuan- 
do de aquí provenga la permanencia en la sentina de los vicios. 
La expresión “pan y catecismo” es exacta, pero entendiendo “ca- 
tecismo” no como posterior, sino dando al “y” un valor copula- 
tivo que los iguale, en la imposibilidad de sobreponerlos en la 
escritura. 

Que no es imposible ahondar en las conciencias aun en estado 
de indigencia lo confirman multitud de casos; mucho más cuando 
el alivio material viene en pos, y a veces causado por lo espiritual. 
Lo que nunca dió frutos duraderos fué la mutilación, aun leve, de 
la verdad católica. 


eS + 


En suma, esperemos el día en que aparezca el primer tratado 
de Sociología desarrollando y encauzando este torrente vertigino- 
so de la gracia de Dios. Esperamos que a los capítulos de econo- 
mías, derechos y exigencias preceda, con la amplitud y dignidad 
que merece, un primer capítulo: “La gracia, primer elemento de 
soluciones sociales”, a la vez que esta idea y espíritu divinice e 
informe los demás tratados. 

Una historia de la Humanidad en que faltase el proceso de la 
redención no sólo quedaría mutilada, sino que serían retazos inco- 
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herentes, hechos sin la vida que infunde la obra del Redentor, es- 
perada o efectuada ya. Una Sociología que no sea, a su manera, 
un tratado de gracia, serán cenizas sin el rescoldo vivificador que 
las caliente. : 

Se nos antoja concebir una Sociología como una gran bóveda 
cimentada sobre cuatro elementos reales e imprescindibles: econo- 
mía, obligaciones, exigencias y buena voluntad. Hasta ahora todo 
es muerto. La clave es aquella llama que a la oración de Elías (22% 
descendió sobre el sacrificio, y lo consumió todo, y lo transformó 
en gloria de Dios. No, aquí no lo consume. Los cuatro pilares ma- 
. cizos son regados con aguas manadas del mismo seno de Dios, y 
al contacto de aquel fuego misterioro se convierte, como los esque- 
letos del desierto al conjuro de Ezequiel (23), en un edificio vivo, 
en el varón perfecto, “a la medida de la plenitud de Cristo” (24). 


(22) I Rey., 18, 18. 
(23) EZCG:, 37, 1.83. 
(24) Efes. 4, 13. 
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L P. Torró, en su magnífica obra sobre Fr. Juan de los An- 
geles, Místico-psicológico, dedica unas páginas finales del se- 
gundo tomo al estudio del escepticismo de nuestros místicos. Y con- 
cluye bien; porque aunque sus obras estén sembradas de atrevida 
fraseología, suponen, sin embargo, por encima y por debajo, todo 
el magisterio de la Iglesia con el dogmatismo diamantino de la fe, 
que lleva asimismo en el seno los grandes axiomas de la razón. 


DomMíNGUEZ BERRUETA, en su reciente Filosofía mística espa- 
ñola, estudia también con erudición, aunque a base de Vosler, la 
actitud española frente a lo que los siglos convinieron en llamar 
filosofía, desde Pitágoras, y a través de pensadores extranjeros 
nos hace pasar un buen rato ante el bello espectáculo de la cultura 
española trascendiendo a ser espectáculo de Europa. 


MENÉNDEZ Y PELAYO, patriarca de todos, insistió con acentos 
finales sobre el carácter del espíritu español, terreno compuesto de 
subsuelos prehistóricos, romanos y griegos, árabes y judíos, he- 
chos unidad por el catolicismo. De aquí que si se estudia el Zohar, 
que, digámoslo de paso, no logró entusiasmo especial de Unamuno, 
y la mística musulmana, mucho más rica que la judía, nadie con- 
cluya en ellas como en algo definitivo. Es que no son la española. 
Todavía son incompletas. Y es por la verificación de cristianismo 
en filosofía y de filosofía en cristianismo por lo que lo herético es 
antiespañol y lo español antiherético. Como también es una deduc- 
ción que en España la dicotomía europea de escolástica y mística 
esté más atenuada que en ningún sitio. Con más exactitud: en Es- 
paña no hay intelectualismo y voluntarismo como dos partidos na- 
cionales, sino que la genuina cultura española—siglos de oro—se 
cifra entera en el adjetivo de espiritualista. O sea, en la alternada 
presidencia de la idea con el esfuerzo y el sentimiento. Su régimen 
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cultural es un ministerio democrático amigable de todo el hombre 
al servicio de la monarquía de Dios. 

Con esta afirmación nos hemos puesto frente a tres caracteres 
de nuestra actividad histórica. La mentalidad española, por per- 
seguir a todo el hombre, tiende a no seguir sistema ninguno. Sin 
embargo, como todo actuar humano, por ser también una actitud, 
es aprovechable por todos los sistemas y a todos los aprovecha 
ella. De aquí fluye su ecléctica totalidad, y, consecuentemente, la 
no quietud, la in-quietud para el nunc en el pensamiento y en la 
vida. Quizá sea esto no más que una inferencia atávica del silo- 
gismo que hicieron las razas múltiples que hospedó nuestra his- 
toria. 

Ni supongo que con esto hagamos enfado a los partidarios de 
una filosofía española en torno a la controversia del tomismo; 
pues, además de ser muy escasos los que pudiera hacer enfadar la 
serena razón, bien creo que en el fondo esos pocos y nosotros coin- 
cidiremos en hablar, más que de una filosofía, de una actitud 
frente a la filosofía. 

Es el P. Joaquín TrIarTE, S. J., quien estudia con más calma 
y competencia este punto, a través de las controversias habidas has- 
ta hoy, SUÁREZ es en nuestra cultura el vértice del pensamiento 
adjetivamente español. Y lo es por eso, porque aun dentro de lo 
tomista lleva la depuración a lo esencial, que es lo concreto, el sin- 
gular, dejando “la mayor atención a las investigaciones e inquie- 
tudes del día”. Que no es otra la dominante de la encíclica Huma- 
mi Generis, en que Pío XII llama la atención a los que quieren 
invertir el orden natural, al querer que mane la ontología de la 
inquietud y no la inquietud de la ontología. 

MARCIAL SOLANA, en su concienzuda y herreriana Historia de 
la filosofía española, llega, desenvolviendo una frase de Menén- 
dez y Pelayo, a decir y a probar que en “en la filosofía del Rena- 
cimiento el primer puesto no es de Italia ni de otra nación del 
mundo, sino de España”; pero es lástima que a vuelta de frase se 
desprenda del maestro para argúirle de inexacto, al incluir entre 
las clasificaciones de historia filosófica española a los místicos. 
O sea, que, según MARCIAL SoLANa, dividir a nuestros filósofos 
en críticos, platónicos, peripatéticos, eclécticos, místicos y escolás- 
ticos está bien, menos en eso de místicos; porque, dice, “ni la mis- 
tica es propiamente filosofía ni los místicos son filósofos en cuanto 
místicos..., y si se incluyen se convertiría la historia de la filosofía 
en una historia general de la cultura”. Veremos si, tratando el caso 
despacio, no tendremos que concluir esto precisamente: una cul- 
tura filosófica. Ni es tampoco legítima lógica excluir en el plan- 
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teamiento a Santa Teresa y a San Juan de la Cruz para dar cabida 
amplia a Fr. Luis de León “por ser platónico”, o tener que volver 
a revisar el estado de la cuestión cuando llega al análisis del Mis- 
tico Doctor. 

Hemos tropezado, pues, con una afirmación interesante y que, 
a nuestro parecer, disuena desde el mismo título, Historia de la fi- 
losofía española, magistral por otra parte; porque si buscamos un 
especificante español a la filosofía, tendremos evidentemente que ir 
a eso de crítica, platónica, peripatética, ecléctica o escolástica. Mas 
para sacar una conclusión y no cinco, como tenemos por aquí, bo- 
rrando el título de la obra, para concordar entre sí las ambiciones 
españolas todas, y muy legítimas, de cada una de esas escuelas, 
puede ser que sea interesante aclarar si todos esos calificativos no 
son hijos en la Península Ibérica del nombre y significado de 
mástica; porque resulta que nuestros místicos son todo eso, más 
que los otros representantes de calificativo que figuran en nuestros 
escasos manuales. Y, además, tienen la peculiaridad del españolis- 
mo, casi diríamos autárticamente, puesto que hay una mística es- 
pañola fuera de controversia, y estamos muy lejos, por otra parte, 
de divisar el sendero que nos conduzca al planteamiento de la 
existencia de una filosofía española, de no entender, por esa filo- 
sofía que se busca, la actitud filosófica de nuestros místicos. 

El esquema de una clasificación objetiva, y puede ser que de- 
finitiva, creemos que tendría que ser el que dividiera e hiciera raya 
entre filosofía hospedada en España y fiilosofía producida en Es- 
paña. Esto es, escolástica y mística. Y esto, sobre razones que ale- 
gamos más adelante, porque hay dos maneras de entender el hecho 
histórico cristiano, que, repetimos, es la formalidad de la antropo- 
logía hispana: la de los escolásticos caballeros de la idea, que ven 
en ese hecho, ante todo, un reticulado dogmático visible solamente 
por y a través de un reticulado aristotélico-platónico, o la de aque- 
llos que, admitiendo la compañía del sentido común presocrático 
y del magisterio eclesiástico, se sienten en todo momento libres 
para orientar su libertad en la vida propia y ajena, intelectual o 
no intelectual. ¡Qué visión tan prudente la del Obispo de Calaho- 
rra, que brindamos en nota al lector para no alargar el texto! (1). 
Es la de España. La de nuestros místicos. La primera categoría de 
nuestra filosofía es esa libertad, difusa en el riquísimo refranero 


(1) “Sinceramente creemos que si se eliminasen de la filosofía escolástica los 


elementos no filosóficos y cada uno de sus representantes se guiase por la investi- 
gación puramente desinteresada, sincera y leal de la verdad, pocas serían las cues- 
tiones en que no pudiera Negarse a una feliz evidencia... Cuando se ve, por ejemplo, 
que casi todos los dominicos, en determinada materia, sostienen la misma opinión, 


yv los franciscanos, o los agustinos, o los jesuftas otra distinta, y se considera, por 
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de nuestro pueblo, en las cumbres teresianas, en el eterno binomio 
de Cervantes y en la concepción y lactancia de América, pues todo 
esto encierra eso de filosofía española. 

No es necesario bajar a la España romana para apurar el sen- 
tido de filosofía española en Séneca, aunque también en esto coin= 
cide con nuestro renacimiento filosófico, ya que se desenvolvió en 
cristiano, y el: estoicismo, en todos los sentidos, fué el ideario 
más próximo a San Pablo. Las diferencias y aproximaciones pue- 
den verse claramente expuestas en SALVADOR CUESTA, S. J., El 
equilibrio pasional en la doctrina estoica y en la de San Agustín 
(Consejo S. de Inv. Cien., 1945). En San Juan de la Cruz ha ha- 
bido la necesaria ocurrencia de estudiar el senequismo (2), que, 
en todo caso, es una cita que España hace de sí misma a quince 
siglos de distancia. Coincidencia que también puede apreciarse 
verificada entre San Juan de la Cruz y el “Don Quijote”, de Cer- 
vantes (3). 

Y la objeción de una cultura española suplantando a la afir- 
mación gratuita de una filosofía española creemos que queda supe- 
rada con la idea reforzada de una España filosófica. Que más es 
esto que no cualquier ideario a secas, de sistema, que por el hecho 
de serlo no puede ser ya filosofía nacional en ningún sitio, des- 
pués que, entre otras cosas, nación significa comunión de ignoran- 
tes y sabios. Como tampoco creemos que pueda llegarse por otro 
camino al centro de la cuestión (intrinsece), una vez que tiene que 
admitirse que lo otro sería una filosofía española de lista, de serie, 
sin internidad española, pues tendría que limitarse a la revisión 


ctra paríe, que la verdad es una y que las inteligencias humanas esencialmente or- 
denadas al conociu:lento de la verdad, no cabe apartar la vehemente sospecha de 
que tales divergencias de opiniones no obedecen a motivos puramente intelectua.es. 

Si, pues, hemos de renunciar definitivamente a todo progreso en este aspecto y 
2 adelantar, siquiera sea fatigosamente, hacia aquel ideal de la unidad doctrinal, 
preciso será ir sometiendo a revisión esas discrepancias o corrientes de opiniones 
encontradas, por medio de estudios serenos y concienzudos, en vez de limitarse a 
ir reproduciendo, en libros de texto o en trabajos de simple compilación, las mis- 
mas disposiciones y las mismas divergencias... A estas alturas, juzgamos hasta de 
un gusto deplorable aquellas discusiones llenas de pasión y de habilidades pole- 
mistas, en las que el interés dominante era el triunfo ante el público de la propia 
escuela, y lo de menos el interés de la verdad. Los primeros dañados por tal men- 
talidad partidista son los propios sujetos de la misma, puesto que ella los incapacita 
para la visión serena de la verdad. Una sugerencia, hecha con las máximas conside- 
raciones y los máximos respetos: ¿no creerían las Ordenes religiosas que aún man- 
tienen la imposición para sus miembros de sostener determinadas opiniones filosó.- 
ficas, Mlegado el momento de dar a sus investigadores y hombres de estudio la 
misma libertad en esta parte de que gozan los más fieles cristianos, es decir, sin 
otras limitaciones. que las impuestas por la sana razón y por nuestra Santa Madre 
Iglesia?” Excmo. Sr. Dr. FIDEL GArcía, Algunas consideraciones sobre la vuelta a la 
filosofía perenne, en “Miscelánea Comillas”, t. IV, págs. 8-9. 

(2) Cfr. BRUNO DE SAN JosÉ, O. C. D., El seneguismo y San Juan de la Cruz, en 
“El Monte Carmelo”, a. 43, tom. 46 (1942), 381-494. 


(3) Cfr. PABLO DEL Ss. SACRAMENTO, O. C. D., Rasgos comunes de espiritualidad 
en San Juan de la Cruz y en “Don Quijote”, en “Revisiía de Esp.”, IV (1945), 459-480. 
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catedrática de nombres que cultivaron eso de filosofía ciudadana 
del mundo, pasando por España. 

La elasticidad que, al contrario, admite el término mística es- 
pañola la da suficiente capacidad para ostentar la representación 
de nuestro pensamiento renacentista, que es nuestro supremo pen- 
samiento. O sea, que solamente, con propiedad, en mística fuimos 
filósofos, críticos, eclécticos, libres y constructores. Nacimos a la 
personalidad científica internacional renaciendo en griego a nues- 
tro modo. 

Lu1s Vives, en los primeros lustros del xvI, se quejaba en In 
pseudo-dialecticos de los lógicos escolásticos que celebraban como 
su triunfo mayor hacerse ininteligibles, y alega ejemplos selecta- 
mente evidentes. Podía haber citado a un satírico romano, MAr- 
CIAL, español también por feliz coincidencia, que ya les había dedi- 
cado un epigrama magnífico sin conocerlos (y lo tuvieron también 
muy en cuenta nuestros dos Sénecas y Quintiliano). También en 
lo teológico MELCHOR Cano, en De Locis, arremetía valiente con- 
tra “los portadores de cañas” en liza ridícula contra el protestan- 
tismo. De aquí que ambos, Vives sobre todo, fueran orginales, 
sobre otros multitudinarios científicos de entonces, hasta en el tor- 
neo de la lengua en vistas a sacar decires científicos nuevos, más 
propios de la comunidad a quien debían ir dedicados que a un co- 
rro de iniciados. 

Pero es sobre todo por su actitud por lo que el filósofo va- 
lenciano arranca de la mirada aguileña de MENÉNDEZ Y PELAYO 
este resumen: “En una época abierta a todo género de temerida- 
des, profesó y practicó constantemente el gran principio de la so- 
briedad y parsimonia científicas, el ars nesciendi (4). De aquí que 
nuestro filósofo más genuino tenga tanta o más filosofía en su 
Fabula hominis o en De Institutione foeminae christiinnae que en 
sus transitorios opúsculos metafísicos, orientados, por otra parte, 
siempre a lo pedagógico. 

Así como SÁNCHEZ, en su Ouod nihil scitur, no merece otro 
juicio para el gran filósofo de la historia que el estar empa- 
rentado con Vives y, por él, con España: “La filosofía de Sán- 
chez es, mucho más que la de Vives, un verdadero ars nescien- 
di” (5). Y, aunque el escepticismo de este último esté en litigio 
todavía sobre si pasó o no de ser metódico, nada importa para que, 
al igual que los entusiasmos matrimoniales de las últimas Moradas 


(4) Del origen del cristicismo y del escepticismo en España, y especialmente de 
los precursores españoles de Kant. 11: Estudios de crítica filosófica (Madrid, 1918), 
pág. 167. a 

(5) L. c., pág. 187. 
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teresianas, nos puedan dar en la deducción, más que un dato de 
lenguaje depurado y escueto, una postura coincidente en ser la 
misma en distintos puntos de la geografía peninsular, tocante al 
enfoque de la teoría hacia el realismo de todos los días y de la to- 
talidad de los hombres. Ni deja de tener su provecho, para lo que 
diremos en otra parte, fijar la coincidencia de la actitud española 
con el representante de las escuelas del siglo xv, último de la es- 
colástica, Nicolás de Cusa. Su docta ignorantia, aprendida en 
San Pablo y en el neoplatonismo agustiniano, fué la lección más 
fuerte de la Edad Media, que pasó a ser lección de la Moderna, 
aunque Kant y Descartes la desviaran. 


Símbolo sobrecargado de realidad es también que sea en nuestra 
bibliografía tan frecuente el diálogo (Raimundo Lulio, Vives, Val- 
dés, Servet, León Hebreo, San Juan de la Cruz, Fr. Luis de León, 
Malon de Chaide, Camino de perfección y Moradas teresianas, 
Cervantes, Calderón...); o, lo que es lo mismo, el enfoque de la 
ciencia hacia todos, como los místicos muy especialmente lo hicie- 
ron, sobre todo Ramón Lull y Fr. Juan de la Cruz, con la indivul- 
gable y esotérica espiritualidad sajona. 

La coincidencia de posturas aprovechadas, de unos en otros, 
como pasa, por ejemplo, con lo que nosotros llamaríamos ley de 
la saciedad sensitiva de León Hebreo, que San Juan de la Cruz 
traslada de su sentido fisiológico y platónico a un plano universal 
en la psicología religioso-católica, al dictar las leyes draconianas 
de las noches, y trasladan los diálogos noveleros de Cervantes, los 
amores espiritualizados de Fr. Luis, Malon de Chaide, Diego de 
Estella y del Bto. Orozco hasta La nave del mercader, coincidentes 
todos con el filósoto hispano-judío, es otra nota muy española. 
Como Kant en Sánchez y Descartes en Pereira tienen precursores 
todavía insuficientemente estudiados, puede ser que unos y otros, 
literatos y filosofantes, no tengan su índice extendido a ninguna 
parte tanto como hacia el intercambio de esas corrientes vividas 
peninsularmente. De aquí que nuestra extranjerización sea una 
buena señal negativa, pero señal, de que habíamos renunciado a 
ser nosotros, y, salvo lo salvable, se pueda aplicar la comparación 
que Fernández Flórez hace del público español con relación al 
Don Juan de Zorrilla: que el día que se represente en un teatro 
vacío, España puede ser que esté más civilizada, pero ya no será 
España. Y por eso nuestra edad clásica tuvo sobre todo ese sen= 
timiento de suficiencia. Stúñiga opone al europeismo ofensivo y 
retador de Erasmo la especialidad española; San Juan de la Cruz 
no remite a místicos extraños, sino a la Madre Teresa: Santa Te- 
resa, a los “hartos libros que hay en romance de esto”, españoles, 
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por supuesto, en su mayoría, Osuna, Alonso de Madrid, Granada, 
Laredo...; Sánchez se enfrenta con el mismo Aristóteles porque 
ha invadido autoritariamente lo que cada uno tiene derecho a bau- 
tizar, y lo mismo hacía el prólogo de La conversión de la Magda- 
lena, tachándole de oscuro; Fr. Luis de León remite a Jorge Man- 
rique como a nuestro poeta, etc., etc., Problamente, llevando el 
análisis a proporciones enciclopédicas, encontraríamos solamente 
como determinantes importados de nuestro originalidad la actitud 
de Grecia descubriendo y la de San Agustín bautizando. Sólo por 
el agustinismo existe, efectivamente, la espiritualidad española de 
la categoría que existe, y sólo por la actitud presocrática de nues- 
tro renacimiento es por lo que no fuimos meros traductores de 
San Agustín. O sea, que por cualquier parte que entabláramos 
una encuesta intelectual sobre la esencia y operaciones católicas de 
España, por ninguna de ellas nos encontraríamos con el cien por 
cien, si no era por la de una actitud nacional frente a Dios: y el 
hombre; exceptuada solamente en el “solitario y alejado” Miguel 
Servet. 

Si alguno no quiere llamar a esto filosofía, es probable que ten- 
ga que andar mucho en balde hasta reconocerlo. Fuera de esta ac- 
titud que hay en toda filosofía, quizá no encuentre nada perma- 
nente en la nuestra. Nada de sistemas completos que exponer. Por- 
que si Menéndez y Pelayo llama a la estética platónica “la filosofía 
popular de España durante el siglo xv1”, ¿qué pensar ante esa 
filosofía popular cristiamizada de los paripatéticos puros, Sepúl- 
veda, Villalpando, Núñez, Castro...? Y no solamente porque sea 
afirmación del sabio español. Es que no se le ocurriría a nadie 
arrinconar en España el eclecticismo de su teología vivida, frente 
a los escasos teorizantes rígidos que tenemos. Porque si en fórmu- 
la exacta de Ortega, “un pueblo es (y ha sido) lo que es (y ha sido) 
su metafísica”, cuando el nuestro fué característicamente místico 
y teólogo, es porque nunca se fió mucho de los puros juegos ra- 
cionales, ni los hacía mucho caso a través de sus sabios, si al mis- 
mo tiempo no eran obreros de la santificación del español o del 
engrandecimiento y defensa de su geografía. 

Con todo, tenemos delante cinco páginas que niegan en redon- 
do la existencia de una filosofía mística, y hasta la imposibilitan. 
Son las del citado MARCIAL SOLANA en su citada obra (6), que 
sirven precisamente de introducción a San Juan de la Cruz y a 
Santa Teresa. Asienta, con palabra dura, que “hablar y escribir de 
filósofos místicos” es un error más o menos inficionado de ra- 


(6) Tom. H, 1. V, cap. Il, págs. «*05-187. 
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cionalismo, que tiene origen en la total desnaturalización de la 
mística”, y cita en confirmación de la última cláusula nada me- 
nos que al místico Cousin. Así, claro está, mirando con ojo fran- 
cés el asunto, bien probado está. Cosa que no logra cuando se en- 
frenta con el sentido místico español de Menéndez y Pelayo. 


Para nosotros citamos lo que él, fuera de cuestión, alega para 
rebatirlo. Afirma MENÉNDEZ Y PELAYO (que Solana reconoce no 
tener nada de racionalista): “Todos los católicos y muchos racio- 
nalistas están de acuerdo en considerar el misticismo no sólo como 
filosofía, sino, como la más alta y sublime de las filosofías” (7). 
Y “el misticismo o la filosofía mística es indudable que ha flore- 
cido en España como en ningún otro país del mundo, y todo el 
que no sea positivista y haya leído las Moradas y la Subida al 
Carmelo, reconocerá que no hay filosofía más alta y sublime que 
aquélla”. (Ib.). A continuación, el inmortal bibliotecario nacional 
rechaza el argumento “ad verecundiam” que le oponía Revilla 
con que “nadie considera como filósofos a los místicos citados”, 
y M. SoLANA trae otro largo párrafo del crítico santanderino an- 
tes de pasar a refutarle: “El misticismo, si es ortodoxo, acepta 
esta teología, la católica, la da por supuesto y base de todas sus 
especulaciones, pero llega más adelante: aspira a la posesión de 
Dios por unión de amor, y procede como si Dios y el alma estu- 
viesen solos en el mundo—digamos de paso que la misma apre- 
ciación filosófica sobre Santa Teresa había ya hecho antes Leib- 
nitz. Este es el misticismo como estado del alma, y su virtud es 
tan poderosa y fecunda, que de él nacen una ontología mística y 
una teología mística, en que el espíritu, iluminado por la llama 
del amor, columbra perfecciones y atributos del Ser, a que el seco 
razonamiento no llega; y una psicología mística, que descubre y 
persigue hasta las últimas raíces del amor propio y de los defectos 
humanos, y una poesía mística, que no es más que la traducción 
en forma de arte de todas estas teologías y filosofías, animadas 
por el sentimiento nacional y vivo del poeta que canta sus espiri- 
tuales amores.” (8). 


Creemos que el hecho sólo de refutar estas afirmaciones su- 
pone la premeditación de llevarlas a un terreno que no es el suyo, 
y, por tanto, hacerlas de exactas invalederas. Es lo que hace Mar- 
cial Solana cuando somete al microscopio del objeto formal “quo” 
y “quoad substantiam” los conceptos de mística y de filosofía. 
Porque nos parece que, el que mística y filosofía sean superespe- 


(7) La ciencia española, tom. 1 (Madrid, 1887), pág. 124. 
(8) De la poesía mística. Estudios de crítica literaria (Madrid, 1884), pág. 6. 
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cíficamente distintas, prueba tanto en la liza como el que se dije- 
ra Que su distinción es un argumento contra la unidad de la ver- 
dad. O, que, siendo igualmente independientes el carpintero y su 
mesa, aquél no pueda hacer una mesa, y ésta no deba ser hecha 
por un carpintero. Además, es que desintegra su propia posición: 
porque Menéndez Pelayo ha dicho muy bien “que el místico ca- 
tólico acepta la teología católica con toda la base de sus especu- 
laciones”. De aquí que, sin discusión, la mística española lleve 
automáticamente en su seno engendrada una filosofía, pobre o 
rica, mucha o poca; pero filosofía. Como la teología, de cual- 
quiera escuela confesional religiosa, lleva necesariamente el es- 
tilo humano de una filosofía. 

Mas no hay contentarse solamente con esto y menos con lo 
que dice M. Solana de que “la mística tiene un valor e importan- 
cia indiscutibles para esclarecer determinados puntos filosóficos, 
sobre todo psicológicos”. Esto no sólo no es decir nada para su 
posición, sino que abiertamente la contradice; porque si puede es- 
clarecerlos es porque va por encima, por delante o, si esto parece 
mucho por ahora, paralela a aquéllos. Luego así como hemos in- 
sistido en otra obra nuestra, en una psicología mística como vér- 
tice de toda psicología, insistimos aquí en una mística que es una 
filosofía mística ampliando al poligrafo de la montaña. Más aún; 
reafirmando que la filosofía española es tal por ser filosofía mís- 
tica. 

Se esclarecerá más este punto teniendo en cuenta, no tanto lo 
que acabamos de decir sobre el montaje extrínseco de la mística 
católica en una filosofía, como la actitud de nuestro pensamiento 
clásico frente al objeto adecuado y tripartito de toda filosofía : 
Dios-mundo-hombre. Y se verá claramente realizada en ella esta 
otra cláusula de Menéndez Pelayo en que, al indicar los de la Mis- 
tica, alude a los caracteres de la filosofía española : “aspira a la po- 
sesión de Dios por unión de amor y procede como si Dios y el 
alma estuviesen solos en el mundo”. Genial intuición la de esta 
fórmula, de apariencia tan simple. Aspiración, alma, Dios, mundo. 
Que vengan todos los diccionarios y obras filosóficas a ver si pue- 
den tejer un sistema, o desabaratarle, sin estos materiales. Más; 
que se nos indique una conjugación más infinitesimalmente combi- 
nada como la que ha hecho la mística española, con la realidad y 
contenido de estas cuatro palabras. 

Y a nadie se le ocultará que con eso de mística no significa- 
mos aquí exclusivamente esas fases sobrenaturales que, en cuan- 
to tales, claro está no ser filosofía; sino: que también encerra- 
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mos en ella aquello sin lo que esas realidades graciosas no existen. 
Esto es, aquello que puestos esos elementos en presencia de un 
hecho histórico en España, el catolicismo, les da el significado 
definitivo y ultrasistemático. Y ese quid claro está que es antes 
que todo, la aspiración, la inquietud por dársela allí sólo. Así te- 
nemos la primera y la última de las actitudes de la cultura espa- 
ñola que es la- aceptación del ecumenismo católico que es el único 
ecumenismo que existe en la idea y en las razas. 


Derivación de esto es que siendo el catolicismo solamente teo- 
ría en cuanto soluciona la vida humana, la cultura clásica espa- 
ñola sea ante todo, y sobre todo, finalíisticamente católica, o sea, 
objetiva, realista, vital. Y es mayor consecuencia, más amplia, el 
que por no poder ser realista sin tener toda la realidad en cuenta, 
por lo mismo se constituya en una filosofía totalitaria, suponien- 
do en todos sus momentos y a función plena la inercia del mun- 
do, la voluntad de Dios y el querer y pensar del hombre. 


Sentido de la totalidad y sentido de la inquietud son dos ca- 
racteres de la filosofía española, hermanables en una sola pala- 
bra; actitud, postura. Y esta, encierra a su vez, dos significados: 
universalismo de problemas en cada problema, e individualismo 
en la manera de vitalizarlo al servicio de los demás por medio de 
la aspiración. Esta actitud hacia lo que tan parcialmente se apro- 
pió el nombre de filosofía, es la originalidad en la filosofía es- 
pañola. Y esta actitud, especificamente nacional, en ninguna de 
sus actividades está representada tan númérica, enérgica y defi- 
nitivamente como en los miles de libros ascético-misticos, verda- 
dera especialidad nuestra y que, como especialidad, abarca gran- 
des zonas desde la literatura a la teología. 


Con razón, que no debe discutírsele, Menéndez Pelayo tiene 
por “los más grandes libros castellanos a las Moradas y a la Guía 
de pecadores” ; sin que se descuide añadir a continuación que son 
“al mismo tiempo los más populares”. (9). 


Por eso ¡qué pobres juzgamos las afirmaciones de Marcial 
Solana frente a las suyas y a las de Valera, cuando propone como 
pruebas de que Santa Teresa no era filósofa que “no parece que 
la Santa aprendiera filosofía en los libros”; que “no asistió a 
clase ni a curso alguno de filosofía”; que “sus confesores no iban 
a invertir el tiempo deputado a la difícil dirección de conciencia 
de la Virgen de Avila en dilucidar cuestiones metafísicas”; que 
“no dedicó tiempo alguno a filosofar quien harto lo necesitaba 


(9) Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, tom. I (Madrid, 1919), pág. 17 
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para su vida religiosa ocupadísima”; que “todos los libros de 
Santa Teresa versan sobre ascética y mística y nunca sobre filo- 
sofía, y van dirigidos a sencillas religiosas ayunas totalmente de 
estudios científicos y a quienes nada interesan los problemas fi- 
losóficos”; que “ni por el fondo ni por la forma son filosóficos 
los escritos de Santa Teresa de Jesús”! 

Conclusión para Marcial Solana: luego las apreciaciones de 
Menéndez Pelayo y de Fr. Luis de León, que califican su rastro 
de “la más alta y generosa filosofía que los hombres imagina- 
ron”, son pura retórica. Y la razón no es otra que por hacer equi- 
valer filosofía a escolástica. ¿Por qué incluir entonces en la His- 
toria de la Filosofía a los Vedas, a Parménides, a Plotino, a Buda 
o a Sócrates, Bergson...? Para nada se preocuparon, según. ese 
criterio, de filosofía. Y sin embargo, no admite ni planteó el dis- 
cutirles el nombre y el magisterio de filósofos. 

Resulta aún más evidente la insuficiencia de tal planteamien- 
to, cuando al llegar a San Juan de la Cruz tiene que retractar aires 
anteriores; pues “puede afirmarse, dice, que San Juan de la Cruz 
enseña, no sólo mística, sino también filosofía de la mistica, si 
la frase no encerrara algo de contradicción (10). Lo que antes era 
contradicción metafísica, ahora es solamente algo contradictorio. 
Pero es curioso que este algo llega a desaparecer del todo, o poco 
menos, en sus conclusiones, no con sobreabundancia de lógica: 
“Por el método y por el procedimiento científico, afirma, y por 
la doctrina que desarrolla, bien puede concluirse que San Juan de 
la Cruz es místico, pero también filósofo; el filósofo del :misti- 
cismo por antonomasia, si es admisible la frase.” (11). 

Tanto se aproxima ya a nosotros, que no tenemos escrúpulo 
en- terminar con sus palabras, que, según lo expuesto, son más 
nuestras que suyas: “Después de las Sagradas Escrituras, (que son 
libros escritos, no por los hombres, sino por Dios, ¿dónde habrá 
tratados más excelsos en el orden del espíritu que las Moradas, la 
Subida del Monte Carmelo, la Guía de Pecadores y los Ejercicios 
Espirituales?” (12). Luego, dejándose de melindres y estrecheces 
científicas, no admitidas ni probadas y hasta denunciadas en la 
definición misma de filosofía, tenemos en la espiritualidad espa- 
ñola “la más alta y generosa filosofía que jamás los honibres 
imaginaron”. 

Y esto sin eufemismos; porque del “ser” y “no ser” de Par- 
ménides al de San Juan de la Cruz no hay más que distinción de 
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O “Lite pisos, 
(MOTE PAR 2 
(12) 1b., pág. 589. 
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aplicación de un mismo principio. Y de la poesía metafísico- mito: 
lógica del Oriente, manantial del ambiente griego, a la poesía “ce- 
lestial y divina” del mústico castellano, tampoco hay más que un 
catolicismo de por medio que la sublima sobre aquélla. Y si Par- 
ménides es “el gran padre” como le llama Platón, el padre de la 
Filosofía que dice Morente, ¿por qué San Juan de la Cruz, discí- 
pulo suyo, no va a haber que llamarle filósofo? Y si los papiros 
chino-indios milenarios son las primeras páginas de una Histo- 
ria de la Filosofía, ¿a qué querer arrancar de su estudio la espe- 
ranza de verlas comprobadas y superadas en la edición definitiva 
del español Siglo XVI? 

La Espiritualidad española es, por tanto, la filosofía po 


UN ASCETA DESCONOCIDO: MIGUEL 
DE MAÑARA VICENTELO DE LECA, 
CABALLERO DE LA ORDEN DE 
CALATRAVA 


ANTONIO García FiGAR, O. P. 


¿Qué sabemos de Miguel de Mañara? Muy poco. Y lo poco 
que sabemos, incierto. ¿Fué un gran pecador? No hay noticias de 
que lo fuera. ¿Un D. Juan Tenorio? Esto lo inventó la fantasía 
popular. ¿Un hombre corriente, con sus puntas de vulgar choca- 
rrería? Nadie podrá afirmarlo. Por su transformación religiosa, 
por sus grandes obras de caridad, por sus apartamientos del mun- 
do, dentro de la sociedad misma, por su mucha y grande humildad 
se le juzgó un pecador arrepentido de los de tomo y lomo. Con ello 
y el correr del tiempo, y los cuadros de Leal del Hospital sevillano 
y algunas comedias donde, sin nombrarle, parece se hace referen- 
cia a su mala vida primera, y después a su conversión, se ha tejido 
en torno a nuestro personaje un manto de sombras, pasando a la 
Historia como un personaje trágico y de leyenda. Se dice que una 
noche de las de invierno salió de su casa lien armado y mejor 
embozado, aunque las sombras de la noche thastaran a embozarlo 
por entero; que se dirigió al barrio de Santa Cruz; que en dicho 
barrio tenía una cita amorosa. con mujer casada; que yendo hacia 
su ventana una mano fuerte y desconocida le asestó un gran golpe 
en la cabeza, haciéndole dar en el suelo; que en el delirio oyó una 
voz que decía: “Traed el ataúd, que ya está muerto.” Todo esto 
constituye materia para un drama de los sonados, y que con ello 
se podría escribir una buena novela. Después..., aquello del ataúd 
le sobrecogió de espanto, tuvo la muerte al ojo, se despojó de 
cuanto tenía; entró en la Hermandad de la Caridad; fundó primero 
un hospicio y después un hospital, sirviendo en él hasta su muerte, 
acaecida el y de mayo de 1679, a los cincuenta y tres años de edad, 
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Algún historiador curioso o, mejor, un buen investigador de 
archivos podrá algún día darnos la cifra acabada de lo que fué 3 
no fué D. Miguel de Mañara y Vicentelo de Leca. Hay algunos 
estudios publicados sobre él que hemos consultado sin mayor 1n- 
terés, 
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Lo que ignoran los narradores de la vida y hazañas de D. Mi- 
guel de Mañara es que fué un gran asceta en sus costumbres y en 
sus escritos. Porque no lo hubiera podido ser en sus escritos sí no 
lo hubiera sido en sus costumbres. Su pensamiento asceta no regis- 
tra hechos delictivos de su vida, ni se duele de ellos, ni los saca a 
luz para mayor vergilenza, ni los refiere en detalle para escarmiento 
de muchos. Todo esto lo ignora el libro que escribió titulado “Dis 
curso de la verdad”. 

Nosotros poseemos un ejemplar precioso, con pasta de perga- 
mino, letras góticas sobre el mismo, con sólo el título de la obra, la 
primera hoja en blanco, y en la segunda, todo lo que sigue: “Dis- 
curso de la verdad. Dedicado a la alta Imperial Magestad de Dios. 
Compuesto por D. Miguel de Mañara Vicentelo de Leca, Caballero 
de la Orden de Calatrava, Hermano Mayor de la Santa Caridad 
de N. S. Jesu Cristo. En Sevilla, por Thomas Lopez de Haro, 
Mercader de Libros, y Impresor, en las siete rebueltas, junto a la 
Imagen. 1679.” El libro es pequeño, suma setenta y ocho páginas, 
papel vitelado, caracteres gruesos, una Advertencia al lector en a 
segunda página, Dedicatoria en la tercera y cuarta, una Apro- 
bación y una Licencia en las tres siguientes. La Advertencia dice: 
“Este libro se ha impreso otras dos veces, ocultando el Autor su 
nombre, porque su humildad le obligó a ello. Pero aumendo ya 
muerto, y con tan grande fama de Santidad, ha parecido a muchas 
personas, será de mas utilidad de los Fieles, se vuelva a imprimir 
con el nombre del Autor; porque la veneración, que todos le tienen, 
amudará a que hagan mas aprecio de la doctrina que en él se encic- 
rra, y que lo lean con mas aprovechamiento sus almas.” 

Es buena noticia ésta. Miguel de Mañara, en vida, publicó su 
“Discurso de la verdad”, teniendo mucha aceptación, ya que se 
dieron dos ediciones en poco tiempo. Si lo que llamamos la con- 
versión se verificó hacia los veintidós o más años, habiendo muerto 
a los cincuenta y tres, contado el tiempo que debió dedicar a lec- 
turas piadosas y a ejercicios de virtud, la publicación no pudo 
hacerse sino pocos años antes de su muerte. No conocemos las dos 
ediciones primeras. Pensamos buscarlas en Sevilla. De conocer- 
las, sabríamos el año de su impresión. 
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Entra el libro con una dedicatoria solemne, alta de estilo y llena 
de frases bien talladas, como de orador tribunicio. Fray Luis de 
Granada—<que anda vivo por todo el Discurso—no lo hubiera 
escrito mejor. | 

“O Padre Poderoso, Sabio, Inmenso, Rey de Israel fortísimo, 
principio y fin de todas las cosas, Padre Santísimo, de cuya sabia 
providencia están pendientes todas las criaturas, desde el Cuervo 
que mora en el desierto, desamparado de sus padres, hasta el más 
alto Serafín que en el Cielo asiste a tu grandeza. Humilde llama 
desde la tierra tu esclavo, deseando sólo tu mayor gloria. Coma- 
mica, Señor, tu luz a mis tinieblas, tu sabiduría a mi ignorancia, tu 
santo Espíritu a mi tibieza, para que, inflamada el alma que tú 
criaste y depositaste en el sucio barro de mi cuerpo, desde allí des- 
cubra la verdad a todos los mortales que la tierra habitan; para 
que, desengañados, huigaon de la tiranía de Babiloma, y de su 
Príncipe el Demomo. Vean la infalible muerte que han de pasar, y 
el terrible juicio que les espera. ¡O Señor! Vuelve tu paternal 
y santo rostro al que lo leyere, para que tu luz sea recibida, y lleve 
fruto de tu palabra; y a mí, hombrezuelo, enseña lo que no sé, y da 
lo que no tengo, por los méritos de Jesu Cristo mi Señor; con quien 
vIVES y reynas.” 

Recuerdos escriturarios, recuerdos litúrgicos engarzados en 
una bella dicción al estilo de los clásicos de aquel siglo. Un pensa- 
miento único domina la Dedicatoria: el de la muerte. Este pensa- 
miento forma la entraña de todo el Discurso. A lo largo de sus 
reflexiones, la muerte asomará su descanada figura por encima de 
todas ellas y será el guía que abrirá el camino a los graves y terro- 
ríficos pensamientos del autor. 

El agustino Juan de Zamora, del convento de Sevilla, es ci 
encargado de la Aprobación, que firma en la misma ciudad el año 
de 1671, a 7 de junio. Dice, entre otras cosas: 

“He visto este tratado, que se intitula “Discurso de la verdad”. 
Y se conoce es tan de la verdad, por las claras verdades que con- 
tiene, que sólo hallo en él de reparo el que se llama Discurso, cuan- 
do me ha parecido un espejo, donde a sólo mirarle, se representa 
tan sencilla, desnuda y clara la verdad, que no es necesario discu- 
rrir para conocerla, sino sólo advertirla, para que obre el juicio, 
según la viva fuerza que hace al corazón su noticia: bien que const- 
derado cuán ocupado está el de los hijos de los hombres de las tt- 
mieblas de la ignorancia, está bien puesto el nombre de Discurso, 
porque no se paren en él de simple conocimiento, sino pasen ayu- 
dados desta lug a discurrir con verdad cómo obran tan contra el 
mismo, que tan claramente saben y conocen...” 
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No anda corto Juan de Zamora en el elogio, aunque breve. 
Eso es precisamente el Discurso: un espejo donde deben mirarse los 
que se afanan por las riquezas de este pobre mundo, que la muerte 
le ha de arrebatar dejándoles desnudos de todo. Firma la Licencia, 
en el mismo año que la aprobación, el Dr. D. Gregorio Bastan 
y Arostegui. 


e 


El libro está dividido en párrafos. Los párrafos son veintiocho. 
La extensión de los párrafos es corta: dos hojas o dos hojas y 
media. Cada párrafo encierra un pensamiento sobre el que el autor 
discurre. No hay divagaciones ni erudición. O la erudición es cor- 
tísima. Mañara leyó las Escrituras, conoce las Vidas delos Padres, 
se empapó en Fray Luis de Granada, escuchó a buenos predica- 
dores, no ignora los sermones del M. Avila. Su preferencia está 
por los ascetas, Se recrea en la muerte y busca la muerte por todas 
partes. Es su Discurso un grito en medio de Sevilla llamando a los 
hombres al desengaño, a la penitencia, a las buenas obras. Para 
ello toma a la muerte en toda su deformidad, en todas sus fases, 
desde la primera persecución que declara al hombre a la hora de 
nacer, hasta los últimos estertores en que le atormenta antes de 
expirar. No conocemos otro tratado sobre la muerte más breve 
y de resultados más emocionantes y certeros. Este libro, o' cambia 
la vida mala del hombre, o le lleva a la desesperación. El intento 
del autor es llevar al hombre a la penitencia y al desprecio de todo 
lo terreno. La desesperación vendría ella sola por sus caminos ante 
la verdad de una muerte que corta en flor todos los propósitos y 
esperanzas humanas. Porque, por muy larga que sea su vida, las 
esperanzas y los propósitos son siempre nuevos y siempre jóvenes. 

Asienta Mañara la primera verdad de todas refiriéndola a la 
tristisima realidad de la vida del hombre. ¿En qué debe pensar el 
hombre? “Acuérdate, hombre, que eres polvo y en polvo te con- 
vertirás.” Por estas palabras comienza su tratado de la muerte. 
El hombre es polvo y volverá al povo de donde salió. 

“Es la primera verdad que ha de reinar en nuestros corazones, 
polvo y ceniza, corrupción y gusanos, sepulcro y olvido; todo se 
acaba. Hoy faltamos a los ojos de las gentes, mañuna somos bo- 
rrados de los corazones de los hombres.” Breves son los días del 
hombre, dice el santo Job; pasan como flores y sus años son 
semejantes a los rocíos de los prados; son nuestros días como las 
aguas de los ríos,-que nunca vuelven atrás, y así son irrecupera- 
bles, pasaron, y con ellas nuestras obras. El hombre nace para 
trabajos, llorando entra en el mundo,, en trabajo vive y con 
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dolor muere; sus días florecerán como la flor del campo, dice 
el profeta. A grandes peligros está expuesta esta flor; el sol la 


quema, el cierzo la seca, un hombre la pisa, un animal la pace, el. 


agua la ahoga y el calor la marchita. Pues a tantos riesgos está su- 
jeta tu miserable vida, hombre vano, razón es que la cuides.” 

El texto de Job es bien conocido, y dice, con otros suyos, lo que 
ningún escritor de ningún siglo ha dicho ni dirá de verdadero, de 
trágico, de elegante. Ni es extraño a este pensamiento de Mañara 
Jorge Manrique, que anda merodeando por el libro. Pero Fr. Luis 
de Granada se lleva la palma. Comenta también a Job, con una ele- 
gancia que pasma. Mañara—párrato Il—sube a pensamientos de 
valoración práctica muy centrados en Kempis. 

“Allí hay vida donde bien se vive; algunos comienzan a vivir 
cuando van a morir; miren qué vida alcanzarán los que al entrar 
en el otro siglo quieren empezar su buena vida; ofrecen a Dios sa- 
crifios de muertos, que son los días de su vejez, débiles y mise- 
rables.? 

La referencia es a los que dilatan la conversión para la vejez. 
¡Vivir cuando se muere! Es ello una contradicción. Sus obras son 
obras de muertos, porque en aquella edad ya no es posible el sacri- 
ficio ni el heroísmo en los combates del Señor. 

¿Qué concepto le merece a Mañara la vida humana? “No es 
bueno ni malo vivir, pues es común a los hombres y a las bestias; 
sólo el vivir bien es loable.” 


Dice fray Luis: 


“¿Qué nos aprovechó nuestra soberbia, y la pompa de nuestras 
riquezas? Pasáromse todas estas cosas como sombra que vuela, y 
como correo de posta, o como el navío que va por las aguas, que 
ino deja rastro de su camino, o como saeta arrojada a cierto lugar, 
que así como el aire se abrió y le hizo camino, luego se volvió a 

, . , 2” uy TX 
cerrar, sin que se supiese por dó pasó” (Oración y C. c. 1X). 


Escribe Mañara: 


“Es nuestra vida como navío que corre con presteza, sin dejar de 
nosotros memoria.” 


A lo Manrique, pregunta por la majestad de los Reyes y Prín- 
cipes, dónde ha ido a parar. “¿Qué se hicieron tantos Reyes, Prin- 
cipes de la tierra, que dominaron el mundo? ¿Dónde está su ma- 
jestad?” 

- Y ahora, un recuerdo a los viejos poetas latinos con la desig- 
nación del paradero de tanta gloria y orgullo: “Buscad a Alejan- 
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dro, llamad a Cipión, y quizá estarán en alguna tapia sus cenizas, 
o barda de alguna huerta; preguntadles cómo les va, y mudamente 
responderán: Vanitas vanitatum, et omnia vanitas.” 

Y ahora, una descripción tomada de San Agustín sobre el pa- 
radero de la materia de que está formado el cuerpo del hombre al 
morir, pasando a ser sustancia de otros diversos cuerpos.. Es por 
demás gráfica la expresión que usa a la terminación del párrafo: 
“¿Qué locura es ésta que os tiene ciegos en mitad del día? Si el 
cuerpo de Julio César, de quien temblaba el mundo, estuviera agora 
criando verzas en alguna huerta, ¿quién lo creyera? Y puede ser que 
sus cenizas tengan hoy estas operaciones.” 


Escribe Fr. Luis: 


“Mira cuán estrecha es aquélla cama—la sepultura—; cuán obs- 
'cura, cuán hedionda, cuán acompañada de gusanos, y de huesos y 
“calaveras de muertos, y cuán horrible aún de mirarla los vivos. Y 
'como ve que aquél cuerpo a quien él solía tratar con tanto regalo, 
y aquél vientre a quien él tenía por su dios, y aquél paladar a cuyos 
deleites servían el mar y la tierra, y aquella carne para quien se 
tejía el oro y la seda, y se aparejaba la cama blanda y regaláda, ha 
de ser echada en tan miserable muladar, y allí ha de ser pisada y 
icomida de gusanos...; cuando esto considera, y we que a la cama 
blanda sucede la tierra dura, y a la vestidura preciosa la pobre 
mortaja, y a los suaves olores la podre y la hediondez, y en lugar 
de tantos manjares y servidores ha de haber tantos gusanos y come- 
dores, no puede, si algún juicio tiene, dejar de maravillarse viendo 
a cuán baja suerte desciende tan noble naturaleza, y con quién es 
igualado en aquella hora el que con tanta desigualdad vivia en la 
vida.” 


Mañara: 


“Si tuviéramos delante de los ojos la verdad, esta es, no hay otra, 
la mortaja que hemos de llevar, había de ser vista todos los días, 
por lo menos con la consideración, que si te “acordaras que has de 
estar cubierto de tierra y pisado de todos, con facilidad olvidarías 
las honras y estados de este siglo; y si consideraras los viles gusanos 
que han de comer ese cuerpo, y cuán feo y abominable ha de estar 
en la sepultura, y cómo esos ojos que están leyendo estas letras han 
de ser comidos de la tierra, y esds manos han de ser comidas y se- 
cas, y las sedas y galas que hoy tuvistes se convertirán en mortaja 
podrida, los ámbares en hedor, tu hermosura y gentileza en gusanos; 
tu familia y igrandeza en la mayor soledad que es imaginable...” 


El pensamiento de Mañara es arrastrar al hombre a la con- 
sideración de la muerte, hiriendo particularmente sus sentidos cor- 
porales. Quiere que se vea toda la fealdad del cuerpo muerto en su 
más repugnante corrupción. Comenta estas palabras del Rey Josa- 
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fat: “Sé que muero en estos ricos y adornados palacios y no sé 
adonde seré hospedado esta noche.” 

“Ciego eres si no ves estas cosas, desventurado de ti, que sur- 
cas el mar y la tierra por juntar riquezas para dejarlas a otros. 
Y, cuando menos pienses, entrarás desnudo en una sepultura llena 
de huesos y calaveras, que será tu oscuro aposento hasta el fin del 
mundo: mira cuanto ha que poseen este aposento los difuntos.” 

Impresiona a Mañara de un modo particular la inseguridad de 
la vida presente. Trae un ejemplo. Después de afirmar: “Y lo peor 
es la seguridad con que vives, muriendo cada día”, dice: 


“Si te avisasen con certeza que uno de los criados de tu casa te 
había de quitar la vida, ¿no te guardarías de todos? Pues si has 
de morir infaliblemente en uno de los siete días de la semana, que 
son criados que te sirven a tus pasatiempos, ¿por qué no te guardas 
de ellos viviendo bien, y no fiándote de ninguno, como de criados 
traidores, pues uno de ellos te ha de quitar la vida?” 


Escribe Fr. Luis: 


“Si te pusiesen en una mesa treinta o cuarenta manjares y te avi- 
sasen de cierto que uno de ellos tenía ponzoña, ¿osarías por ventura 
icomer de alguno de ellos aunque tuvieses mucha hambre. Claro está 
que no, Porque el temor de encontrarte con aquél uno solo, te haría 
iabstener de todos ellos.” 


Trae Mañara dos ejemplos tétricos: 


“De aquél gran Soldán de Egipto se cuenta, que estando a la 
muerte, llamó a su Alférez Real, el que llevaba en las batallas su 
Estandarte, y le dijo la mortaja con que le habían de amortajar, y le 
mandó que fuese por toda la ciudad de Damasco y a voces dijese : 
V éis aquí lo que saca el gran Saladino de todo su Impe,rio, solo este 
trapo le acompaña, y en la tierra deja todas sus guardas y señoríos. 
Xieferino refierg del Emperador Severo que mandó hacer un cántaro 
de bronce, para que el día de su muerte fuesen echadas en él sus 
cenizas, y tomándole en las manos, dijo: Tú tendrás dentro de tí 
en la muerte a quien en la vida no cabe en el mundo.” 


Y también trae el dicho de Epicteto de que el mundo es una 
comedia donde cada hombre representa un papel determinado por 
tiempo definido. Aviva Mañara la inseguridad de la vida con pin- 
celadas sombrías : 


“Casados ha habido que han durado tres días, y [Reyes sin es- 
trenar la corona, y Pontífices que no se pusieron la tiara. Bocada ha 
habido que no ha llegado a la boca; o mira el que iba a comer el 
Rey de los Asirios, Baltasar, en aquélla sacrílega cena donde le 
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asistían la hermosura de sus damas, las multitudes de sus grandes le 
festejaban, las escuadras de sus soldados aseguraban su persona. Sus 
palacios, ¡qué soberbios! ¡Qué mesas tan llenas de manjares, olores 
y riquezas! El oro en las vajillas, los diamantes en las cabezas y ma- 
nos, los brocados por las paredes...; hasta los vasos del templo santo, 
'consagrados a Dios, servían a sus bebidas. El que se hallaba señor 
de toda esta grandeza, ¿qué deleite, qué vanidad no tendría? En 
medio de esta abundancia, cuando menos lo pensaba, levantó los ojos 
a la pared, adonde vió una mano que escribía: Mañana morirás. 
A este solo susto dió en el suelo todo lo soñado, pues para el mi- 
serable lo había sido todo el tiempo pasado de su Imperio. Acabó 


, »” 


su papel y quedó barro como los demás. 


Entra Mañara en el engaño con que viven las gentes sobre los 
años que les restan, subiéndolos a muchedumbre. 

Fr. Luis había tocado el punto en la meditación de la “Quinta 
miseria del hombre” : 


“De la manera que echarías la cuenta sobre una pieza de paño 
que tuviésemos sobre la mesa, señalando un pedazo para uno, y otro 
para otro, así la echamos sobre nuestra vida, como si tuviésemos nos- 
otros el señorío y presidencia de los tiempos y de ella.” 


Mañara: 


“Si eres cuerdo, no fíes del estado que no es tuyo, que cuando 
menos pienses te lo quitarán. Hay muchos que hacen con la vida lo 
que con una pieza de paño: este pedazo, para capa; el otro, para 
mangas y éste, para una caperuza, como si el paño fuera suyo; aho- 
ra soy mozo; mañana, hombre; el otro día, viejo; entonces me daré 
la Dios; y de este modo tratan su vida como si fueran señores de ella.” 


Después de citar en su abono Mañara la condenación del rico 
del Evangelio a la muerte cuando soñaba con una vida muelle 
y regalada a la vista de la gran cosecha que llevaban sus campos, 
cita este apóstrofe de Malaquías, que comenta: “Maldito sea el 
hombre falso que tiene en su ganado buen sacrificio y ofrece a Dios 
lo más vil y despreciado.” “Das al mundo lo mejor de tu vida, y a 
Dios la vejez flaca y enferma, quizá porque el mundo ya no lo 
quiere; ¿y lo despreciable al mundo quieres sea víctima agradable 
a Dios?” 

Para los que dilatan la conversión tiene advertencias utilísimas, 
que no por ser conocidas no les añade él salsa y pimienta. Un le- 
ñalor, no pudiendo levantar la gavilla que tenía hecha, echó más 
leña en ella; el Rey Faraón, que se acordó de Dios cuando las 
aguas del Jordán se cerraban a sus espaldas; las vírgenes locas que 
dejaron apagar sus lámparas a la hora de venir el esposo a verlas. 
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“En la apretura y riguroso trance de la muerte, de maravilla se 
halla buena disposición; cosa es muy rara el que tenga contrición 
verdadera quien antes no la tuvo. El santo Rey David dice: “¿No 
hay quien se acuerde en la muerte de Vos?” Pues ¿quién se acor- 
dará?” “Acuérdate del Señor en el tiempo de tu juventud, dice 
el Sabio, antes que se obscurezca el sol de tu entendimiento y las 
estrellas de tus sentidos.” ' 

Piden algunos a la hora de la muerte tiempo para hacer pe- 
nitencia. “Bien parece, dice Mañara, ser falsa la penitencia de los 
tales, pues en sanando vuelven a sus vicios; la necesidad les fuerza 
a que digan verdades, no la buena voluntad: son como los ladru- 
nes, que no confiesan sus delitos sino a puros tormentos, cuya con- 
fesión no les libra de. la pena, antes les da la muerte.” 

Como andaluz de nacimiento y buen conocedor de los grandes 
ladrones que merodeaban por los muelles de Sevilla esperando las 
carabelas que de las Indias llegaban, sabía de buena tinta a qué 
tormentos se les sujetaba y cuál era su paradero final (párr. IX). 

Usa de una muy buena semejanza cuando retrata a los arre- 
pentidos por la presencia de la muerte, que, ya sanos, vuelven a 
sus pecados: á 


0 


“Arroja el mercader sus riquezas al mar, y si después le viene 
tranquilidad, con mayor ansia busca los fardos que nadan sobre las 
aguas; con que se conoce que. si no fuera por el peligro (según su 
voluntad lo muestra), no los echara de sí; así hacen con los pecados 
los que a aquella hora aguardan; échanlos por el peligro, pero el 
amor que toda la vida les tuvieron va asido a ellos, como el mer- 
cader a sus riquezas; vemos con los ojos que confiesan con la boca 
sus muchos pecados; pero no les vemos el corazón, de donde han de 
ser borrados, y así nos parece que todos van al cielo, y están muchí- 
simos en el infierno con todos los sacramentos, porque no se dispu- 
sieron, y nosotros quedamos muy contentos porque murieron como unos 
pajaritos, como si estuviera en morir de prisa o despacio la buena 
muerte. Despacio murió el mercader que gano su hacienda engañando 
la sus hermanos, y más despacio está su alma ken los infiernos. De 
prisa murió el siervo fiel a su Señor, que repartió sus bienes con los 
pobres, y vivió muriendo cada día, y está en la alegría de la casa 
de Dios. Blanca se quedó como una paloma la ramera, y negra vive 
'su alma entre los demonios, mientras Dios fuera Dios.” 


Estas últimas palabras, tan redondas, tan enfáticas, tan du- 
ras, pudieran dar a entender que aquí había algo oculto, misterio- 
so, que pudiera servir a explicar la transformación del venerable 
Mañara. “Mientras Dios fuere Dios, la ramera estará en los infier- 
nos”; es decir, jamás habrá redención para ella. Y si no la hay para 
los condenados, no vemos el porqué del apóstrofe sobre la cabeza 
de aquella mujer. Es difícil que un escritor se substraiga a las 
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voces de su propia historia, y, sin querer o queriendo, deje asomar 
un poco de luz, aunque ella sea siniestra. ' 

Las postrimerías de los impenitentes en vida las pinta trágicas. 
No fía en su salvación: “...no hay que fiar en la muerte de estas 
postreras horas, porque el alma, con la gravedad de los dolores del 
cuerpo a que está unida, no puede levantarse a Dios, porque toda 
ella está en la parte que padece... Y así las mas veces son carnales, 
y brutales, sin llevar otra luz que carne y sangre; y aunque nos 
parezca que con la boca se disponen, su corazón está rebelde y lleno 
de malicia, y así nada les aprovecha” (XL). 


No todo es penitencia. Hay quien llora, al parecer, con dolor 
y devoción, confiesa sus culpas y se condena. Mañara señala en 
Judas las diferencias entre el arrepentimiento aparente y el real. 
Judas confiesa su pecado, restituye lo tomado en la venta de Jesu- 
cristo y... se cuelga de un árbol. “¿Qué importa que la boca diga: 
Pequé; si el corazón no dice nada?” El Rey de Niínive, al primer 
anuncio del castigo de Dios que va a venir sobre él y su pueblo, 
ordena una penitencia general. Tenía por término cuarenta días; 
pudo dilatar la corrección y no lo hizo. “No hay que aguardar se- 
gunda voz, no sea que sea la postrera que Dios tenga determinado 
para castigar nuestros pecados.”” Hay profunda teología en estas 
breves palabras. Mañara asegura que Dios tiene determinadas el 
número de voces que ha de dar al penitente. Existe una última. 
¿Cuál? Este es el misterio. ¡Qué terror debe poner en el alma del 
malo esta incertidumbre! (XID. 


Unos renglones escribe Mañara descubriendo la falsedad de 
los dioses que adoran las gentes, según sus aficiones. El interés es 
el dios de muchos. “Todos meditamos en este mundo; unos traen 
delante de sí a Dios y otros su interés. Este es el dios de cada uno. 
Si deseas hartar tus deseos y la insaciable sed de tus apetitos con 
los bienes y riquezas de este mundo, vas engañado, como lo estu- 
vieras si quisieras hartar un caballo de carne y un león de yerba. 
Ordenó Dios su mantenimiento a todas las cosas; a tu alma le cubo 
el cielo por centro...” (XIID. 

Trae a colación la conversión de San Francisco de Borja, que 
describe con buenas palabras. Ahora prorrumpe en exclamaciones 
que son versículos de secuencia funeraria, sobre la igualdad de los 
hombres en la fosa. 


“¿Qué importa, hermano, que seas grande en el mundo, si la muer- 
le te ha de hacer igual con los pequeños? Llega a un osario que está 
lleno de huesos de difuntos, distingue entre ellos el rico del pobre, el 
sabio del necio y el chico del grande; todos son huesos, todos ca- 
laveras, todos guardan una igual figura. La señora que ocupaba te- 
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las y brocados en los estrados, cuya cabeza era adornada de dia, 
manes, acompaña las calaveras de los mendigos. Las cabezas que 
vestían penachos de plumas en las fiestas y saraos de las cortes 
acompañan las calaveras que traían caperuzas en los campos. ¡Oh 
justicia de Dios, cómo igualas con la muerte a la desigualdad de 
la vida! ¿Qué cosa hay tan terrible como el hombre muerto? ¡Fan- 
tasma a la ilusión de quien le conocía, horror a los ojos de quien 
le amaba! ¡Oh instante que mudas las cosas! ¡Oh instante del ser 

+ al no ser! ¡Oh instante, puerta de los siglos! ¡Oh instante en que 
todo se acierta o todo se acaba! ¡Oh instante en que ninguno dirá: 
Yo te pasaré seguro, porque ninguno sabe si es hijo de ira o de 
amor! ¡Oh instante, el que te perdió una vez, no te hallará más 
mientras Dios fuere Dios! ¡Para siempre, para siempre, sin térmi- 
no ni fin.” 


¿Leería a Santa Teresa, que tan profunda impresión hicie- 
ron en ella las palabras: “Para siempre, para siempre” ? 

En el párrafo XVI dirige apóstrofes a los locos de este mundo, 
comentando un texto del Apocalipsis de San Juan: el 17. Vuelve 
en el XVI a renovar el pensamiento de los cuantiosos y feos males 
que la ramera del Apocalipsis trae al mundo. 


“Siendo todo su cuidado borrar la razón del hombre, imagen 
de Dios, y el que nació para compañero de los ángeles, hacerlo 
compañero de las bestias, dando fuerza con la abundancia de sus 
vicios a nuestros apetitos, para que reinen sobre la razón y que 
ella cautiva, todo el edificio humano venga al suelo. El mundo es un 
engaño con apariencia de verdad. Quien ve al poderoso le llama rico, 
y es mentira, porque le falta a su codicia todos los bienes ajenos; 
dícenle que es señor, y no lo es, porque no tiene los bienes, antes 
los bienes lo tienen a él; y así no se ha de decir: Pedro tiene 
cien mil ducados, sino cien mil ducados tienen a Pedro... Al 
fuerte temerario le llaman valiente, y es todos los días vencido 
de sus pasiones Llaman belleza a la compuesta de carne podrida, 
que mañana será gusanos; al virtuoso llaman hipócrita, y al hi- 
pócrita, hombre ajustado; al liberal, pródigo, y al pródigo, hom- 
bre bizarro; al verdadero, buen hombre (que ya él serio es pro- 
bo), y al embustero, cortesano; al bufón, hombre ligero, y el que 
es modesto, pesado. Este es el vocabulario de la casa de los lo- 


” 


COS... 


Hace luego una contraposición entre el concepto que el mundo 
tiene de las bienaventuranzas y el que tiene Dios. 

En el párrafo XVIII comenta unas palabras de San Cipriano 
que han dado origen, sin duda, a la meditación de las dos banderas 
de los Ejercicios de San Ignacio. Dice Mañara: 


“Considerad en dos campos de batallas, como el santo San Ci- 
priano consideraba, dos ejércitos, el de Dios Nuestro Señor en 
un monte, cuyo Capitán es Cristo, que ocupa la cumbre, sar- 
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grienta lleno de dolores, afrentas y desnudez, con el invencible 
estandarte de la Santa Cruz, bandera de nuestro Caudillo, debajo 
de cuya enseña militamos. Mira más abajo sus Apóstoles, llenos 
de angustias, de prisiones y tormentos; vuelve los ojos a la falda 
del monte, mira sus mártires, admira su fe, y fortaleza; tintos en 
sangre están, escucha sus lamentos y cómo su inocencia pide a 
Dios justicia, diciendo: VWindica Domine...” 


: ¿ 

Narra después la muchedumbre de santos que siguen a su ca- 
pitán de todos los estados y condiciones, cada uno de los cuales 
va dejando tras sí los estorbos que le impiden la subida rápida 
“al monte donde los espera el capitán, invitando a todos los cris- 
tianos a tomar aquel camino. 

- En el otro monte está Satanás como capitán de los malos, mon- 
te “de vanidad, teatro de soberbia, corte de la gran Babiloma, ene- 
miga de Dios y compañera del demonio... Mira a Luzbel, su prin- 
cipe, con tantas legiones que le acompañan, todos enemigos con 
odio irremediable de tu Padre, de tu Dios, de tu Criador. Mira la 
innumerable gente que le adora, el pecho por tierra...” 

De los habitantes del monte del diablo hace una descripción 
acabada : 
| 
“Mira en este desdichado monte, a quien el: mundo llama fe- 
licidad, la multitud de gente que le habita; mira. la confusión, y 
Babel, y vocería con que unos a otros no se entienden; mira los 
ambiciosos, qué tristes y qué hambrientos de bienes de fortuna; 
hasta los montones de oro y plata tienen a las espaldas, no por- 
que la desprecian, sino porque esta gente nunca miran lo que 
tienen, sino lo que les falta. Mira los deshonestos encenagados en 
los pantanos de la lascivia, sin tener aun habilidad para dar vo- 
(es, porque su torpeza es tania, que ni aun hablar los deja. Mira 
los ambiciosos comiéndose a bocados, siendo alimento de sí mis- 
mos. Mira los murmuradores de todo descontentos, y nada les pa- 
rece bien, sino el descir mal. Mira cuánto ladrón, cuánto homi- 
cida, cuánto embustero, cuánta soberbia, cuánta vanidad ocupa 
la corte de esta ramera. También tiene este maldito pueblo sus 
ermitaños y penitentes, unos que profesan virtud por sus como- 
didades, otros que viven solitarios por no hacer bien a nadie, otros 
que no comen de miserables, otros hacen penitencia porque los ala- 
ben; y ha llegado la locura a tal extremo, que hay quien derra- 
ma su sangre por parecer bien. Mira los poderosos con la profa- 
nidad con que sirven a su loca señora. ¿Qué coches, qué literas, 
qué estufas no ha inventado su comodidad? ¿Qué comidas, be- 
bidas y olores su gula? Los tabiques de sus casas son cristales; sus 
templos, un aposento de sus casas, adonde desde sus camas pro- 
fanan (no adoran) el estupendo y santo sacrificio de la Misa, ha- 
ciendo el Sacerdote (como yo he visto) primero a ellos la reve- 
rencia para empezar que a Dios nuestro Señor, en cuya presen- 
cia tiemblan los ángeles y el firmamento se humilla... ¡Oh des- 
dichado siglo! ¡Oh tiempo lamentable! ¡Oh locos engañados...” 
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Hay alusiones en el párrafo copiado de mayor cuantía que, si 
bien sucedieron en su tiempo, no se han de tomar como costumbre 
general. Otro era el proceder de Hernando de Talavera, en tiem- 
pos poco remotos a los suyos, con Isabel la Católica. De todos mo- 
dos, cuando en un siglo se produce la decadencia, ésta alcanza a 
todos los menesteres científicos, sociales y religiosos. Es como 
una enfermedad de los tiempos de la que ningún miembro se libra, 
si bien unos padecen más que otros. 


En el párrafo XXVI retrata a algunos pensadores de nuestro 
tiempo, lo cual arguye que los tales son de todas las centurias. 
¿ 
“Pues no es la peor gente que tiene Babilonia; a ésta, otra más 
pésima la acompaña. Estos son unos filósofos mesurados, llenos de 
ciencia vana, de quienes Cristo nuestro Señor nos aconseja huya- 
mos, porque son falsos profetas, que tienen pieles de ovejas y 
por dentro son lobos carniceros, que despedazan nuestras almas 
con sus doctrinas falsas y engañosas; éstos son los peores, porque 
los que hasta aquí hemos referido, con el letargo de los vicios no 
no hablan de virtud, sino vicio y más vicio, y no buscan otra ra- 
zón que dar pasto a sus apetitos. Pero éstos están llenos del cáliz 
de Babilonia hasta la boca por donde lo derraman, llegando a 
ejecutar la mayor maldad que en la corte de la ramera se hace, 
que es hacer de los vicios virtudes, de las ofensas servicios y de la 
malicia bondad, diciendo es agradable a Dios lo que su Divina 
Majestad abrrece, diciendo es lícito y loable lo que de su natu- 
raleza es malo y pecaminoso. Dice el P. M. Avila, Apóstol de 
Andalucía, que esta gente es peor que Lutero, y da la razón; 
porque la doctrina de Lutero, como dañosa y herética, cerramos 
los oídos a sus razones, conociendo es veneno de nuestras almas; 
pero la doctrina de éstos juzganla como medicamento saludable, 
y como a tal abrimos la boca de nuestro corazón, adonde recibi. 
mos, en lugar de salud, peste, y en lugar de vida, muerte. Dicen 
si ven la soberbia en las alhajas, grandeza y ostentación; que el 
estado lo pide. Si no dan limosnas, que primero es pagar deudas. 
Si no las pagan, que el sustento de la casa, por ley natural, lo 
prohibe. Si están en las iglesias irreverentes, que no se ha de mos- 
trar la virtud en cosas “exteriores. Si no frecuentan los Sacramen- 
tos, que es reverencia a tan alta Majestad. Si es glotón y rega- 
lado, que nos es malo lo que entra por la boca, sino lo que sale 
por ella. Si come carne y no ayuna, por una enfermedad que 
¿uvo ahora cuarenta años y por no tener niguna hasta que se mue- 
ra; que la prudencia es la madre de la virtudes. Si va a la co- 
media que es acto indiferente. Si es usurero que el uso de laz 
tierras hace leyes. Si es simoníaco ,que no toma dinero, sino lo 
recibe. Si vende la justicia, que hay leyes para todo. Si está aman- 
lcebado, es pecado de flaqueza. Si homicida, que en el primer ímpe- 
tu no hay pecado. Si ladrón, la extrema necesidad carece de ley. 
Si es desbaratado y loco, que la virtud de la eutrapelia lo permite.” 
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La conclusión de Mañara es obligada: “Ruégote, hermano 
mío, que con maduro juicio te pongas en medio de estos dos mon- 
tes tan opuestos... Libre albedrío tienes; elige, que para coronar 
Dios tus obras y para que tengan mérito te pone en libertad; elige, 
porque has de morir, y al salir tu alma de ese tu cuerpo en que 
ahora habita, le tomarán estrecha cuenta de los pasos que ha dado 
en estos montes, que todos te los tienen contados y ellos te lleva- 
rán al fin donde se encaminaron. Quiera la gran misericordia de 
Dios y su paternal piedad vayan a parar a El mismo, adonde des- 
canses. Amén.” 

El “Discurso de la Verdad” no obedece a otra cosa que a des- 
pertar las almas del sueño de la culpa por la meditación de la 
muerte. No es un modelo de dicción ni remata sus pensamientos 
con la elocuencia que una tal materia pedía. Su interés radica prin- 
cipalmente en poner de relieve la verdad de la muerte, con todas 
las miserias que la acompañan, y a la vez descubrir los mil enga- 
ños de que está lleno el mundo. Su intención está perfectamente 
lograda. Impresiona y atemoriza. Es, como dijimos, un grito en 
la noche de los que duermen en los vicios. Pocas páginas, pero bien 
aprovechadas; pensamientos idénticos, pero con su relieve peculiar. 
Claro está que no, sino un pequeño regato formado por el agua 
desbordada de los Fr. Juan de los Angeles, Luis de Granada, Pon- 
ce, Juan de la Cruz... 


ESTILOS DEL PENSAR MISTICO 
EL BEATO JUAN DE AVILA (1500-1569) (*) 


(Conclusión) 
Fr. Juan BautIisTa GoMiIs, O. F. M. 


3. Cristiandad. 


“Esta es cristiandad, una gente según la condición de Jesu- 
cristo” (39). El pueblo cristiano, sin la unción amorosa que Cris- 
to trajo del Cielo para santificarlo y unirlo a Sí, sería una agre- 
gación de hombres, una muchedumbre, pero no la Cristiandad. 
La Cristiandad necesariamente presupone eso, y en eso consiste: 
en la unción amorosa del Espíritu Santo, que santifica y une, cons- 
tituyendo un cuerpo moral, sensible a las mociones divinas. Nada 
le resulta más contrario que la división, obra de Satanás, asi como 
la unión y concordia entre los fieles cristianos es obra de Dios. 

A esta unidad cristiana, hecha por la conjunción espiritual de 
todos, corresponde un principio fontal de vida, un espíritu, un 
corazón. El Beato, hablando de los cristianos primitivos, y co- 
mentando aquello de que tenían un solo corazón (Actos, 4), in- 
quiriendo, dice: 


“¿Cómo es posible que todos tuviesen un ánima y un corazón? 
Ya que todos los corazones sean uno, ¿cúyo será ese corazón, para 
que todos los otros se conformen con él? ¿Será quizá el corazón del 
Rey el molde donde se han de amoldar todos los corazones? ¿Cúyo 
será? No es corazón de ningún hijo de Adán [...]. Nosotros—dice 
San Pablo—tenemos el sentido o el corazón de Cristo, que todo es 


uno” (40). 


(*) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, IX (1950), 443-450. En la página 444, 1ode 
la línea tercera ha de sustituirse por lo siguiente: de Dios, de dioses según las pro- 
mesas evangélicas. Eso sí, cuan- 

(39) Libro del Smo. Sacramento, tral. II, pág. 1217. 

(40) Ibíd., trat. IU, pégs. 1216-1217. 
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De aquí que cada uno de los fieles cristianos haya de vivir en 
la comunidad cristiana y no de cualquier modo, sino vivamente, 
en el corazón, en la intimidad. La vida externa no basta; sin la 
interna es más bien un simulacro de vida. Del interior ha de bro- 
tar al exterior, y no viceversa. Al vivir común, un corazón co- 
mún que vivifique, aliente, levante y ennoblezca todo el tenor de 
vida, todos los actos. Que sea más en nosotros ese corazón vivi- 
ficante de lo que somos nosotros por nosotros mismos. El ha de 
ser el principio originario, motor, orientador y rector de nuestro 
ser con todas sus actividades. El corazón que une y hace de todos 
los corazones cristianos un solo corazón, debe al propio tiempo 
ser el corazón vital, nudo y conjunción de todos los corazones. 
Es la doctrina cordial y divina de nuestro Beato Avila, conse- 
cuente con lo que acabamos de recordar. He aquí sus palabras, 
llenas de saber trascendente: “No has de vivir, hermano, por tu 
seso, ni por tu voluntad, mi por tu juicio: por espíritu de Cristo 
has de vivir, espíritu de Cristo has de tener. ¿Qué quiere decir 
espíritu de Cristo? Corazón de Cristo. El que no tuviere corazón 
de Cristo, este tal no es de Cristo” (41). 

Todos, pues, a la unidad cordial; a ser todos en uno y uno en 
todos. El corazón de Cristo, centro de los corazones que deben 
- Ser, vivir y prosperar fundados y radicados en él. Concluyamos 
con palabras del gran Maestro Avila: “Señor, enciende tu amor 
en nosotros, haznos de un ánima y de un corazón” (42). 


4. Naturaleza y Gracia. 


Nuestro ser proviene de Dios, de quien sólo puede provenir, 
habiendo como hay distancia infinita entre el no ser y el ser. El 
cuerpo mediante la naturaleza, y el alma, directamente. Este do- 
ble ser que, unido, constituye un solo ser, ennoblécelo Dios con 
otro ser nuevo más excelente y de superior categoría: el ser de 
Gracia. De modo que el cristiano es una conjunción de tres ele- 
mentos: uno, material; otro, anímico; y un tercero, sobrenatural, 
gracioso o divino. Los tres lazos nos atan con Dios, y por los 
tres elementos pertenecemos a Dios con todos nuestros actos, 
Nuestro ser es más ser de Dios que ser nuestro; por eso, hurtár- 
selo es una especie de sacrilegio. Es la doctrina sana y robusta 
de nuestro escritor: 


“Porque como todo el ser que tengan las cosas y todo el bien, 
ahora sea de libre albedrío, ahora de Gracia, sea dado y conservado 


(41) Del Espíritu Santo, trat. 2, pág. 1610. 
(42) Libro del Smo. Sacramento, trat. 13, pág. 1284. 
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de la mano de Dios, conoce que más se puede decir que Dios es en 
ellas y obra el bien en ellas, que ellas de sí mismas, no porque ellas 
no obren, mas porque obran como causas segundas movidas por Dios, 
principal y universal hacedor, del cual ellas tienen la virtud para 


obrar” (43). 


De aquí que hayamos de considerar en nosotros, y es necesa- 
rio saberlo y discernirlo, el ser y el buen ser, como quiere el 
Maestro que exponemos (44). Y añade: 


“Si con cuidado habéis entendido en el conocimiento de vos para 
atribuir a Dios la gloria del ser que tenéis, con mucho mayor debéis 
de entender en conocer que el buen ser que tenéis no es dé vos, mas 
graciosa dádiva de la mano del Señor; porque si atribuís a él la 
gloria de vuestro ser, confesando que no vos, mas sus manos os hi- 
¡cieron, y apropiais para vos la honra de vuestras buenas obras, cre- 
yendo que vos os hicisteis buena, mayor honra os tomáis para vos 
que dáis a Dios, cuanto es más excelente el buen ser que el ser” (45). 


De ahí que “no es fiel quien no cree que Dios le dió el ser 
que tiene; mi tampoco lo es quien piensa que otro que Dios le pue- 
de dar el ser bueno, pues que es mejor el buen ser que el solo 
ser” (46). 

La imagen natural de Dios en el hombre quedó casi raida por 
obra del pecado de origen; y la imagen sobrenatural quedó ex- 
tinguida por completo, de suerte que el hombre, de hijo de amor, 
quedó hecho hijo de ira. Para la restauración, tanto de la imagen 
de Dios natural como la sobrenatural, requiere una nueva infu- 
sión de espíritu que sane al hombre natural y recupere el ser so- 
brenatural perdido. Por el don de la Gracia, levántase el hombre 
caído y adquiere categoría nueva, divina. “Hacéis a los hombres 
deiformes—dice el Beato a Dios—y acabárss con darles Gracia en 
este mundo, de engrandecer en ellos la imagen natural que a tu 
semejanza criaste” (47). 

A la forma natural añádese la forma sobrenatural, que es la 
Gracia divina, en que consiste el verdadero y sólido bien del hom- 
bres, pues la Gracia es el lazo que amorosamente le une con Dios. 
“La amistad de Dios imprime una forma, que es la Gracia, la 
cual es certisima señal de su amistad” (48). Esta forma no es 
como un sello que signa el alma, aunque algo de sello tiene asi- 
mismo, sino algo divinamente vital, obrador incesante, algo que 


(43) Libro Espiritual, cap. 67, pág. 209. 

(44) Ibid., cap. 64. 

(45) Ibid., cap. 65. 

(46) Epístola 174, pág. 952. 

(47) Libro del Smo. Sacramento, trat. 4, pág. 1101, 
(48) Jecciones del Maestro, Cop. 1, pág. 2032. 
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deifica de manera inescrutable y apenas creíble, por la bondad in- 
finita de Dios. El Maestro nos desata la dificultad. Escribe: “Pa- 
dre, habéis dicho que el Espíritu Santo se hace uno con aquel con 
quien está; luego ¿es Dios? ¡Qué maravilla! ¿Es mucho eso? 
Pues oíd: Ego dixi: Dit estis et filii excelsi omnes (Ps. 81). El 
mismo Dios lo dijo: Yo digo: dioses sois vosotros” (49). 

Por eso “la vida del alma es la caridad” (50), que nace de la 
Gracia, así como las virtudes morales (51). La Gracia “es madre 
de las virtudes” (52); por esto está claro que, “sim Gracia, no hay 
virtud” (53). 

El efecto primario que la Gracia divina obra en nosotros, des- 
contada la santificación, es el de manifestarnos inequívocamente 
cuál sea la voluntad de Dios sobre nosotros, es decir, nos resuelve 
de una vez el problema gravísimo de nuestro destino. “Dos ma- 
neras hay de luz en nosotros. Una es natural, que manifiesta los 
males y bienes de la ley natural; y otra, sobrenatural, que mani- 
fiesta en particular la voluntad de Dios; y ésta es la Gracia” (54). 


La Gracia es luz, “y si esta lumbre nos enseña, no hemos me- 
nester maestro”. Es infalible el magisterio de Dios, procedente 
de su sabiduría infinita. Pero ¿quién nos asegura que tal magis- 
terio es de Dios y no de Satanás? De ahí que no baste el magiste- 
rio interno, pues podemos engañarnos, tomando la luz por las ti-, 
nieblas y las tinieblas por la luz, sino que precísase el magisterio 
externo, el de la Iglesia, el de los santos y el de los sabios. Sin 
maestro, dice, “poguito a poco, vendréis a ser hereje”. Y en cuan- 
to a quienes pretenden rehuir la enseñanza escrita o de viva voz, 
dice con resolución enérgica: “¡Grandísimo engaño!” (55). Y 
continúa: “Esta Gracia es una lumbre que nunca se apaga; guar- 
daos, no la apaguéis vos, que ella, de sí, mo hay miedo que os 
falte, que allí se está.” “Es imagen de la bondad de Dios, parti-. 
cipación de Dios.” “Llámase Gracia de Dios y luz suya, sabidu- 
ría y su instinto” (56). 

Así como la Gracia es luz para la mente, es unción y blan- 
dura para el corazón. ¿Y qué corazón más seco y más pederna- 
lino que el corazón alejado de Dios por el abismo del pecado? 


(49) Del Espíritu Santo, trat. 3, pág. 1635. 
50) Lecciones del Maestro, cap. 3, pág. 2143. 
) Ibid., cap. 1, pág. 2037. 

) Epístola 162, pág. 910. : 

) Libro Espiritual, cap. 16, pág. 56. 

) Lecciones del Maestro, cap. 1, pág. 2040 
) TIbid., cap. 2, pág. 2109. 
) Ibid. b 
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El pecado desjuga el corazón y le reseca; la Gracia le reblandece 
y molifica. 


“La unción [divina] ablanda lo que está duro. ¿Puede haber 
¡cosa más tiesa que un corazón sin Cracia, Amase un hombre a sí 
mismo, está seco y encogido; viene la Gracia y ablándalo, como un 
i¡cuero, que estaba seco, y con la unción se ablanda” (57). 


Este elemento, infuso en la más profunda intimidad del alma, 
tan activo, tan eficaz, tan brioso, ¿es experimental? No es expe- 
rimental, porque trasciende todo sentido externo e interno, pero es 
experimentable, si Dios quiere, porque puede Dios hacerse experi- 
mentar del alma, capacitándola primero, como es de suponer. Que 
la Gracia no sea aprehendida por ningún sentido el Beato nos lo 
enseña, citando el Concilio de Trento, que así lo declaró: “Esta 
sabiduría—escribe—[saber si el alma está en Gracia de Dios], 
no es por experiencia de sentidos, ni demostración, ni fe” (58); 
lo es por divina enseñanza, comunicación o revelación particular. 
El alma conjetura el estado de Gracia, por muchas razones, pero 
quedando siempre con alguna incertidumbre, -porque ciertamente 
sabe que pecó, mas no ciertamente que haya sido perdonada. Así, 
el alma está más suspensa de la misericordia divina, vive con ma- 
yor diligencia y obra con más profunda humildad. Semejante si- 
tuación espiritual estimula el amor de caridad, ley en la cual “se 
suma y cumple toda ley” (59). 

Si la fuerza, si el vigor y el impulso absorbente y dominante 
de la Gracia divina se infiltra tanto en el alma, la sobrenaturaliza, 
la rige y domina en todo, o puede regirla y dominarla, ¿qué nos 
resta a nosotros de nuestros actos? ¿Se desvanece lo humano, lo 
propio nuestro, o bien quédanos alguna participación? El hombre 
santificado y dominado por la Gracia siempre es hombre, jamás 
queda anulado en la intimidad de su ser. Elevado a un orden di- 
vino, Obra elevada y divinamente con Dios. Su obra es una con- 
junción de lo humano sobrenaturalizado, y de la Gracia infusa que 
posee. Ni el hombre obra solo ni obra solo Dios, sino Dios y el 
hombre juntamente obran, y de tal suerte que Dios o la Gracia 
se llevan la mejor parte, pues de El o de ella, y no del hombre, 
proviene la bondad de la obra. “Cuando el hombre hace alguna 
buena obra, no es de solo el hombre. Madre tiene en la tierra y 
Padre en el cielo. El libre albedrío que tú tienes, madre es, no es 
lo principal; otro más alto, el principio, el ser, el Padre, actividad 


(57) 1bid., pág. 2105. 
(58) Jbid., Cap. 3, pág. 2143. 
(59) Libro Espiritual, cap. 96, pág. 302. 
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de la cosa, el Espíritu Santo es” (60). Hasta aquí son palabras de 
nuestro Maestro espiritual el Beato Juan de Avila, muy significa- 
tivas y luminosas. 

Como, con gran sorpresa de nuestra parte, teólogos hay que no 
distinguen entre lo que debe ser y lo que es en el mundo real y con- 
creto; entre lo que son los cristianos y lo que ser debieran, aduzco 
en comprobación de lo que dije en otra parte, apoyado en una au- 
toridad, incomprendida, estas palabras doctrinales del Beato, en 
defensa propia: “No tiene que ver la vida del cristiano con la: 
vida de la tierra, porque el Hijo de Dios lo convierte en sí mismo 
y lo hace celestial en sus costumbres, como el Señor lo es [...] 
y lo transforma en sí” (61). No es más que una consecuencia le- 
gítima del estado de Gracia, pleno, completo y dueño del hombre. 


5. Dios mira en todo a Cristo. 


“No os engañe nadie; minguno tiene más santidad, de cuanto 
es junto con el Santo de los Santos, que es Dios, y ninguno se jun- 
ta con El sino por el amor, y quien más ama, más junto está” (62). 
Unión amorosa con Dios: he aquí la raíz, el medio de la perfec- 
ción y de la santidad. Todo está en el más o el menos, presupuesto 
que more el amor divino en el alma. Cuando el alma sea toda ella 
una llama viva de amor, de modo que arda por los cuatro costados 
(por así decirlo), incendiados por el centro ardoroso y crepitante, 
el alma estará en el cenit. Amará.a Dios y será de Dios amada. 

Será de Dios amada en virtud del amor vivo en ella, siendo 
ese amor el lazo, amor que es la Gracia, y Gracia que es una ima- 
gen de Cristo. Porque cuanto da Dios al hombre, lo da con miras 
a Cristo, y ama en el hombre a Cristo o lo que hay en el hombre 
de Cristo. Y Cristo ama en el hombre lo que en el hombre hay de 
Dios. De aquí la necesidad de que la imagen de Dios esté viva en 
el hombre, para ser por Cristo reconocida y, por consiguiente, 
amada; y la necesidad de que Dios vea en el hombre a Cristo o a 
su imagen, para que Dios le ame. ¿Qué podría amar Dios en nos- 
otros sino a su Hijo, y qué podría amar su Hijo en nosotros sino 
la imagen de su Padre? ¿Qué habría en nosotros digno del Padre 
y del amor del Hijo? Nada. 

Escribió a este propósito nuestro Maestro Avila: 


«“ ,” . 

Has, pues, de saber, que así como la causa porque amó Cristo 
al hombre, no es el hombre, sino Dios, así también el medio porque 
Dios tiene prometidos tantos bienes al hombre, no es el Hombre, sino 


(60) Del Espíritu Santo, trat. 3, pág. 1635. 
(61) Libro del Smo. Sacramento, trat. 14, pág. 1314. 
(62)  Ibid., trat. 6, pág. 1124. 


ESTILOS DEL PENSAR MÍSTICO 321 


Cristo (Is., 53). La causa porque el Hijo nos ama, es porque se lo 
mandó el Padre; y la causa porque el Padre nos favorece, es porque 
se lo pide y merece el Hijo” (63). Más claro, si se quiere: “Delermi- 
móse Dios de no querer a nadie, ni darle su Gracia, ni.gloria, sino al 
hombre que vive unido con Jesucristo, su Hijo, y que lo que le diese, 
se lo da porque le ve unido con Jesucristo e incorporado con El” (64). 


Magnífica teología cristológica, que luego hizo suya y expuso 
con su acostumbrada sabiduría Fr. Luis de León en Los Nombres 
de Cristo. Vibra y resuena igualmente esta doctrina, profunda y 
veraz, en el libro Ley de amor santo del escritor místico P. Osuna, 
escrito antes de que se publicase la obra del Maestro Avila Libro 
del Santísimo Sacramento. 


Por tanto, en el mundo de las almas, los ojos de Dios buscan 
y se fijan en Cristo y, por Cristo en las almas, en los hombres. 
“Por El y en El” (65), por Cristo y en Cristo, mira Dios com- 
placidamente al hombre. Por esto se ve claro que todo el bien nos 
viene de Cristo. Si Cristo no está o no mora en nosotros, ni nos 
mira el Padre, no hay en nosotros cosa que merezca sus miradas 
divinas. 

Ver Dios en el hombre a Cristo, y amarle, es lo mismo; y cuan- 
to más viva y resplandezca en el hombre la imagen de Cristo, más 
le amará el Padre celeste. Por eso debemos aspirar a la unión su- 
prema, superior a la unión del desposorio, grado “por el cual llega 
el hombre a ser hecho, como declararemos, no sólo cristiano, mas 
aun Cristo” (66). ¿Cómo no amar Dios Padre al hombre, viéndole 
hecho otro Cristo? Cristo, su Hijo, “es su amor y amansamien- 
to” (67), ¿cómo no amarnos y amansarse viendo en el hombre a 
su propio Hijo divino? 

Sea, pues, el problema urgente y primario del cristiano aseme- 
jarse a Cristo, viviendo no sólo investido de Cristo, sino compene- 
trado íntimamente de Cristo, de modo que Cristo le brote por todo 
su ser, como Fr. Luis de León diría. Las palabras con que esto 
mismo enseña nuestro Maestro 'Avila son estas: 


“Mirese y remírese el hombre, si tiene conformidad con Cristo, y 
así ligero le será guardar las palabras de Cristo, pues tiene dentro su 
condición; y si no, váyase a Cristo, y pídale su espíritu, con el cual 
sea hecho firme, como lo pedía David (Ps., 50): Con el espíritu 
principal, confírmame” (68). 


(63) Ibid., trat. 1, pág. 1042. , 


(64) Ibid., trat. 21, pág. 1499. 
(65) ' Libro Espiritual, cap. 87, pág. 277. 
(66) Libro del Smo. Sacramento, trat. 21, pág. 1498, 


(67) Epístola 159, pág. 900. 
(68) Epístola 153, pág. 878. 
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Para conseguirlo, sabiamente nos aconseja un medio cordial: 


“Corramos, pues, tras Dios, que no se nos irá; clavado está en la 
cruz; allí le hallaremos muy cierto; metámosle en nuestro corazón, 
y cerremos las puertas de él, porque no se nos vaya; muramos a las 
cosas visibles, pues las hemos por fuerza de dejar” (69). 


No sólo hemos de meter a Cristo en nosotros, en nuestro co- 
razón, sino que también nos hemos de meter en Cristo, en su co- 
razón. He aquí la expresión cálida, de cordial estilo, con que nos 
habla el enamorado Maestro: 

“Sobre todo, metámonos, y no para luego salir, mas para morar 
en las Llagas de Cristo, y principalmente en su Costado, que alli, en 
su corazón partido, nos cabrá el nuestro, y se calentará con la gran- 
deza del amor suyo; porque, ¿quién estando en el fuego no se ca- 
lentará siquiera un poquito. ¡Oh, si allí morásemos, y qué bien nos 


iría!” (70). 


Sea, pues, la preocupación del alma cristiana: “4mar y ser 
amada de nuestro Señor” (71): amar, internarse en el corazón de 
Cristo; ser amada, internar a Cristo en su corazón. 

Después del amor a Dios y del amor a Cristo, Dios y Hombre, 
debemos amar a nuestro prójimo, entre otras razones, por ser 
“como unos entrañables pedazos del cuerpo de Jesucristo y como 
cosa conjuntisima a Cristo con toda manera de parentesco y de 
amistad” (72). Esta consideración inflama los pechos generosos 
y los predispone al sacrificio por nuestros hermanos en la fe. 

Si fuese tal nuestro tenor de vida, si amásemos a Dios con sin- 
ceridad y verdad, y también sincera y verdaderamente amásemos 
a Cristo y a nuestro prójimo, el Padre celestial fijaría en nosotros 
sus Ojos enamorados, y viendo en nosotros a su Hijo, nos amaría, 
y este amor sería señal de predestinación. Amarnos Dios y hacer 
que le amemos, signo es evidente de que Dios nos tiene predesti- 
nados a la gloria imperecedera (73). 

Que el mismo Dios vea en nosotros a su Cristo, y seremos 
salvos, pues no puede ser condenada la imagen viva de su Hijo 
Jesucristo en nosotros. 


6. Cordialidad de Cristo. 


¿Dónde nos convendrá más vivir en espíritu? En el mejor de 
los sitios. El Beato nos dice: “Procuremos de entrar en el Sancta 


(69) Epístola 17, pág. 415. 

(70) Ibídem 17, pág. 414, 

(71) Ebpístola 52. 

(72) Libro Espiritual, cap. 95, pág. 299. 
(13) Epístola $03, pág. 694. 
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Sanctorum, lugar más precioso y fin de los otros lugares.” Nin- 
gún otro, en verdad, podrá ser más excelente. Luego, añade: “Y 
si me preguntáis cuál sea éste, dígoos que el Corazón de Jesucristo 
nuestro Señor, verdaderamente Santo de Santos” (74). En ese di- 
vino lugar nos conviene vivir, nos conviene morir y nos conviene 
ser glorificados. Sea El nuestra Tierra y nuestro Cielo. 

¿Qué no hay en el divino Corazón? “Porque en el Corazón de 
Cristo está obrada la ley de Dios y guardado el maná del Pan ce-- 
lestial, y el amasamiento (735) de Dios precioso y cumplido, signi- 
ficado en la cobertura de oro de la antigua Arca: y todo esto con 
tanta excelencia que excede a todo lo que se puede pensar” (76). 

El amor de Cristo al hombre no hay humana lengua que pue- 
da expresarlo; rebasa la humana capacidad. Si el hombre se com- 
penetrase de la intimidad, la profundidad, la latitud y la alteza del 
amor de Cristo a él, necesariamente le amaría con toda su alma, 
con toda su mente, con todo su corazón y con todo su ser. Le arre- 
bataría entrañablemente amor tan oceánico y tan de fuego. “Amó- 
nos y lavónos, con su sangre, de nuestros pecados (Apoc., 1). Ru- 
»miad estas palabras, asentadlas en vuestro corazón, y paraos a pen- 
sar cuán excesivo y admirable amor es aquel que así arde en el co- 
razón, que hace pasar tales cosas de fuera” (77), el martirio de su 
Pasión y muerte. De aquí la fineza de que Cristo, a los suyos, “los 
tiene escritos en su corazón” (78) y en su corazón nos lleva (79). 

Para que lo veamos, para que lo sintamos, para que nos emo- 
cionemos y movamos a más amor, nos dice con palabras llenas de 
ternura dulce: 

“Suplicad al Señor que os abra los ojos con que veáis el encen- 
dido fuego de amor que en su Corazón ardía cuando subió en la 
cruz por el bien de todos, chicos y grandes, buenos y malos, pasa- 
dos, presentes y por venir, y los mismos que le estaban crucifi- 


'cando” (80). 


Nosotros, ingratos, volvemos a Cristo mal por bien; casi podría- 
mos decir, infinito mal por infinito bien, asiéndonos a su corazón 
como sierpes venenosas y despiadadas. 


“Aquél [Adán] bebió la ponzoña que la víbora le dió, y fué 
hecho padre de víboras, pues engendró hijos pecadores; mas todos 
sus hijos, que mirados en sí mismos, son víboras ponzoñosas, se asie- 


(74) Libro Espiritual, cap. 78, pág. 244. 
(75) El impreso dice amansamiento. 
(76) Libro Espiritual, cap. 78. 

(77) Ibid., cap. 78, pág. 245 y cap. 79, pág. 249. 
(78) Ibid., pág. 248-49. 

(79) Epístola 71, pág. 584. 

(80) 7bid., cap. 95, pág. 299. 
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ron, Señor, de tu corazón, y te daban bocados de dolor nunca visto; 
y no solamente por tiempo de diez y ocho horas que duró tu sagrada 
Pasión, más por treinta y tres años enteros” (81). 


¡Cuánto hay que meditar, cuánto que aquilatar y cuánto que 
amar en el Corazón de Cristo! El corazón sagazmente enamorado 
de quien fué Apustol de Andalr-ía, no cesa de investigar y de des- 
cubrir tesoros insospechados en el Corazón de Cristo. “Cuando mi- 
ráedes la anchura del Cielo—dice—, acordaos de la de su Cora- 
zón” (82). Y con palabras emocionadamente cordiales, añade: 
“;Oh entrañas dulcísimas! ¡Oh amor inefable! ¡Oh amoroso fue- 
go, que siempre ardes y nunca te apagas! ¡Oh Corazón más ancho 
que el cielo para sufrirnos y meternos en ti y buscar lo que nos 
cumple!” (83). “En sus entrañas —concluye,—os tiene metidos y 
abrigados” (84). 

Pedimos a veces y no recibimos, porque pedimos mal, pues ma- 
yores son las ganas que Cristo tiene de dar que no el hombre de 
admitir. Como que dando no empobrece, sino que se muestra ge- 
neroso. El Corazón de Cristo, dando, no mengua sus inagotables 
tesoros. “Las riquezas de nuestro Rey son preciosisimas y son eter- 
nas; y la anchura de su Corazón para dar excede a cualquier gana 
que un hombre tenga de recibir” (85). 

¿Y los castigos? Los castigos que a los hombres envía le due- 
len más a El que a nosotros, es decir, le dolieron anticipadamente 
cuando en el mundo terreno vivió. Siempre azota o castiga de 
mala gana, pues contraría con ello su condición pacífica, mansa 
y misericordiosa. Azota forzado y dolido. 


“El Señor, ya os lo he dicho, algunas veces [repite el Maestro], 
que si dejásemos a su Corazón hacer lo que quiere por nosotros, todo 
sería hacernos misericordia, porque a él propio es el hacer miseri- 
cordia: si castiga, como forzado castiga, y fuera de su condi- 


ción” (86).. 


Asombra también el que nos amó Cristo siempre con igualdad 
de amor, sin que haya pasado momento ninguno en que nos ama- 
se más o nos amase menos. ¡Qué gloria de Cristo el haber puesto 
siempre su amor en nosotros con la mayor extensión e intensi- 
dad! Y ¡qué íntima satisfacción para el hombre saber que Cristo 
estuvo y está siempre amándole con amor insuperable! “Aguel 
amor [primero que tuvo] nunca creció, porque no hubo donde pa- 
(81) 1b1d., cap: 80, páy. 253. 

(82) Libro del Smo. Sacramento, trat. 11, pág. 1213. 

(83) Ib1d., irat. 2, pág. 1064. 


(84) 10id., trat. 41, pág. 1213. 
(85) 1bid., trat. 2, pág. 1073. 
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sase, como un calor de fuego no hay donde pase, por estar allí 
en sumo grado” (87). En el Corazón de Cristo no sólo radica el 
amor de caridad con su infinita grandeza, sino que se halla esta- 
bilizado, sin que pueda crecer, pues ha tenido siempre el grado su- 
premo insuperable, y no puede sufrir mengua ninguna. 

El corazón de Dios es “corazón maravilloso” (88), y el cora- 
zón de Cristo es el corazón de Dios, lleno de maravillas por dentro 
y por fuera, que imprime a su ser todo, a su vivir, a su pensar 
y a su obrar un ritmo divinamente cordial, haciendo que todas 
las cosas, como suyas, consuenen con él y con él hagan dulcísima 
armonía. 


7. El corazón del hombre, natural y sobrenatural. 


El amor es vida del alma; el odio, muerte. El pecado mortal 
mata el amor, el pecado venial, enférmalo y enflaquécelo. El cuer- 
po fisiológico tiene su corazón, y tiénelo también el alma. Entram- 
bos son el centro de sus vidas respectivas: corporal y anímica. No 
echemos en olvido aquéllo tan profundo como veraz: Todo está 
en el corazón. 

Pues bien: “Así como la vida corporal consiste en tener el co- 
razón vivo, porque en muriendo el corazón muere el cuerpo, así el 
corazón del alma es el amor; adonde no hay amor muerta está el 
alma, porque en lo que consiste la vida, eso es el corazón” (89). El 
amor es el principio vital del alma, el amor natural, para la vida 
natural; el amor sobrenatural, para la sobrenatural vida; si bien 
cuando ambos coexisten constituyen un solo amor, el amor del 
hombre sobrenaturalizado por la Gracia divina. El amor natural es 
concreado en el alma; el sobrenatural, infuso. 

Ni el uno ni el otro extinguen el fomes peccati, que parece in- 
mortal, hidra de cien cabezas, que reaparece por donde menos se 
piensa y cuando más muerta parece. De ahí, que nuestro Avila in- 
sista en ponderar la malicia humana, radicada en el humano corazón. 
Escribe: “Malo es el corazón del hombre, y tan ciego, que muchas 
veces tiene cosas que él no entiende, y velas el Señor con sus lucien- 
tes ojos” (90). Y siendo de ruin condición, difícilmente será cono- 
cido ni del dueño ni de los extraños. “Malo es el corazón del hom- 
bre—insiste—y no se puede escudriñar, sino del saber del mismo 
Dios, y a él y a su juicio debéis remitir la sentencia del cómo os 


EA<AAá A, 
(86) Del Espíritu Santo, trat. 2, págs. 1598-99, y De la Virgen de las Nieves, 
trat. 10, pág. 1861. 
(87) Libro del Smo. Sacramento, trat. 12, pág. 1222. 
(88) Epístola 159, pág. 900. 
(89) Lecciones del Maestro, Cap. 2, pág. 2061. 
(90) Epístola 60, pág. 579. 
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va, y caminar vos en buena confianza de su misericordia y en re- 
ligioso temor de su alta majestad” (91). Desconociéndonos, fuer- 
za es que remitamos nuestro juicio a Dios y a su misericordia 
inagotable. Concluye así: “Nuestro corazón es tan hondo que no 
vos, sino Dios, lo puede acabar de escudriñar” (92). 


La maldad cordial enturbia, ciega el alma y la reseca. Fáltale 
la luz divina y la unción del Espíritu Santo, y por esto mismo 
hay en ella sequías y tinieblas. “Grande es la ceguedad del huma- 
no corazón, y de la ceguedad viene la dureza.” La meditación so- 
bre los grandes beneficios recibidos ablanda el corazón, “pues una 
piedra es cavada con dar muchas veces gotas de agua en ella” (93). 


Corazón seco, empedernido, será corazón esquinado y espino- 
so; pues zarzas, cardos, aliagas y espinos nacen y crecen entre 
las grietas de las rocas. El corazón del hombre viene a ser como 
un espino erizado de espinas. “¡Oh pecadores, que tenéis los co- 
razones espinados por haber ofendido a Dios!” (94), exclama el 
Maestro dolidamente. Al corazón empecatado, bien se le puede 
llamar erizo. 


Por todo esto y por otras mil cosas que los os de espí- 
ritu estudian y enumeran, “los ojos en el corazón” (95), para 
vigilarlo, orientarlo y dominarlo. 

¿Cómo y cuándo se hace el trueque del corazón malo en co- 
razón bueno? Es obra de la mano de Dios. 


“No guardas leyes ni dilaciones [Señor] ; más las leyes serán que 
los que hubieren quebrantado todas tus leyes, quebranten su corazón 
con dolor de lo pasado, y propongan la enmienda de lo porvenir, y 
tomen las saludables medicinas de los Sacramentos, que en tu Iglesia 
dejaste, o tengan intento de las tomar” (96). 


Quebrantamiento cordial, propósito sincero, medicinas sacra- 
mentales, cuando esto hay no falta Dios, y el corazón. seco, espi- 
noso del hombre, cámbiase en corazón blando, suave y tierno, 
amable y amado. y 

Esta cordial mutación equivale a la concesión de un corazón 
nuevo por parte de Dios, que nos quiere nuevos, según el espíritu 
del nuevo Adán, y no viejos, según el espíritu del Adán viejo. 
Todo está en disponerse para recibir el don de Dios renovante. 
“Hermanos, exhórtanos, si queréis que Dios os dé corazón nuevo, 


(91) Epístola 200, pág. 1009. 

(92) Libro Espiritual, cap. 77, pág. 241. 

(93) Libro del Smo. Sacramento, trat. 24, pág. 1523. 
(94) IDid., trat. 11, pág. 1193. 

(95) Epístola 88, pág. 643. 

(96) Libro Espiritual, cap. 82, pág. 261. 


ESTILOS DEL PENSAR MÍSTICO -* 327 


enmendad primero vuestras obras” (97); entendiendo que más 
mira Dios la intimidad cordial que la sobrehaz de los hechos, de 
los actos. “La cuenta que Dios con nosotros tiene, más es con las 
raíces de muestro corazón que en las obras que tenemos de fuera 
o dentro” (98). 

Sin el corazón nuevo, semejanza del corazón de Dios y del 
corazón de Jesucristo, nuestro corazón será viejo, empecatado y 
desagradable de Dios. No es, por tanto, indispensable, radical- 
mente necesario, si nuestra vida ha de ser a Dios grata y merito- 
ria. Cuando más lo precisamos está menos en nuestra mano con- 
seguirlo, por ser propiedad de Dios lo que da, según sus secre- 
tos juicios. “El corazón nuevo, así como es la cosa que más nos 
cumple tener, así es.la cosa que menos nos cumple pensar que la 
podemos tener nosotros” (99), por nuestro arbitrio personal. De- 
bemos pedirlo instantemente para que se nos dé, pues nos lo quiere 
dar quien puede. “Usad la oración—nos dice—pidiendo a Cristo 
corazón muevo y derecho” (100). 

Dos corazones tenemos: uno interior o de espíritu y: otro ex- 
terior o de carne. Las pasiones, como la ira, tienen su asiento en 
el corazón exterior. “Refrene la tra cuanto pudiere—nos enseña— 
y el desabrimiento, y aunque esté a su parecer en el corazón, crea 
que no está en el corazón interior, sino en el exterior” (101). A 
entrambos corazones dirige Dios sus miradas, pero más advierte 
a lo interno que a lo externo. 

Armase a veces una lucha interior como si tuviésemos dos co- 
razones, un corazón que decae y un corazón que se esfuerza; 
este corazón esforzado debe penetrar en el corazón caído y levan- 
tarlo en vilo hacia lo alto; esto será el “corazón que tiene dentro 
de sí otro corazón y esfuerzo, que una cosa'es dejamiento, y otra, 
recogimiento de corazón” (102). 

El corazón, en Dios, donde toda fortaleza y estabilidad tiene 
su asiento; y luego obrar y sufrir, según la norma evangélica: 
“Debemos traer el corazón confortado y fiado de Dios, estriban- 
do en él y no en muestra flaqueza, y con corazón amoroso hacer y 
sufrir lo que conviene según su ley” (103). En Dios está la segu- 
ridad, y en Dios apoyaráse con seguridad nuestro corazón. Nin- 
gún otro auxilio necesita. 


o 
(97) Epístola 174, pág. 953. 
(98) Epístola 114, pág. 724. 
(99) Epístola 174, pág. 952. 
(100) 1bid., pág. 954. 
(104) Epístola 103, pág. 699. 
(102) 1Ibid., pág. 700. 
(103) Epístola 104, pág. 798. 
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El amor a Jesucristo, muestro Dios y Hombre, porque sorros 
algo divino y algo humano, obra la unión y la trabazón de nuestro 
ser con el de Dios, de nuestro espíritu con su espíritu, y asiénta- 
nos sobre la piedra divina. Cuando en él vivimos y somos, cuan- 
do radicamos en él al modo que radica el árbol entre las grietas 
de las rocas, vivimos, somos, obramos y sentimos de modo muy 
subido, muy diferente. La llama de amor todo lo trasfigura, enno- 
blece y levanta de modo que no sólo parecemos, sino que somos 
otros. 


“Los que aman a Dios, en las injurias no sienten las injurias, en 
la hambre, están hartos, desechados del mundo no se afligen, tenta- 
dos del fuego carnal no se queman, hollados están en pie; parecen 
pobres, y están muy ricos; feos, y son hermosos; extranjeros, y son 
ciudadanos y muy familiares a Dios. Todo y más hace el noble amor 
de Jesús en el corazón donde se aposenta” (104). 


Por tanto, siendo así que tales maravillas obra en nosotros el 
divino amor cuando libre y desembarazadamente vive y obra en 
nuestro corazón, “lo que hacer debemos es [...] velar sobre nues- 
tro mal corazón, para que ninguna cosa more en él, sino, quien lo 
crió y murió, para con su sangre comprarlo por morada, porque 
siquiera mnguno se lo pueda llevar por vía de mayor precio” (105). 
Para conseguirlo más fácilmente hay que remover con resolución 
y brío todos los obstáculos de una vez, haciendo un esfuerzo so- 
berano y liberador, total y radical. El Maestro Avila nos lo impo- 
ne con palabras leoninas, cuando ruge: “Brama en tu corazón, y 
di: ¿Cuándo ha de ser el fin de mis fealdades y abominacio- 
nes?” (106). Así, con un bramido cordial, quiere que alejemos 
espantados a todos los enemigos del alma, interiores y exteriores. 

“Rico ha de ser de amor el cristiano” (107). Esta riqueza, 
esta superabundancia dominadora de lo divino sobre lo humano, 
esta explosión de amor que afecta y se infiltra por todos los poros 
del corazón y del alma del cuerpo, que sube con velocidad a lo 
alto de Dios y desciende a lo bajo de las criaturas, que se irradia 
eficaz y dulcemente por todos y cado uno de los lugares, en ver- 
dad es el bramido de amor que ha de proferir el hombre renovado 
según Dios, espanto de todos los espíritus malos y dulzura de to- 
dos los espíritus buenos que tiene por punto de conjunción y abra- 
zo el corazón de Jesucristo, origen, medio y fin de todos los amo- 
res auténticos, ora sean divinos, ora humanos. 


mu _— e 
(104) Epístola 175, Págs. 956-57. 
(105) Epístola 168, pág. 935. 
(106) Del Nacimiento de la Virgen, trat. 7, pág. 1807. 
(107) Lecciones del Maestro, cap. 3, pág. 2129, 
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Como podemos desviarnos y nos desviamos de hecho, como 
el enemigo puede, en el menor de los descuidos, robarnos el corazón, 
como en un momento de ceguera podemos trocar nuestro corazón 
de oro en corazón de barro y hacer de un corazón vivo un corazón 
muerto, nuestro gran Maestro Avila exige que nuestro corazón 
renovado por influjo de la Gracia lo entreguemos a María, torre 
fortísima e inexpugnable, donde lo tengamos seguro. Por otra 
parte, en manos de María nuestro corazón no ha de estar como 
una joya, intacto, sino elaborado y luego guisado conforme al 
gusto de Dios, según quiere el Maestro. Dirigese a María, y le 
dice: 


“A vos también presentamos nuestras obras, aunque llenas de mu- 
chos defectos, y en vuestras manos sagradas ponemos nuestro cora- 
zón; porque vos, como olra [RRebeca, y muy mejor que ella, sabéis 
muy bien lo que es gustoso a vuestro Hijo bendito; guisáis nuestro 
corazón y nuestras obras de manera que sean sabrosas a su Majes- 


tad” (108). 


Asiento en Dios, en manos de María: presente y porvenir ase- 
gurados. 


8. El hombre exterior se ordena al hombre interior. 


Expresa y claramente se nos dice y adoctrina: “Todo lo ex- 
terior se ordena a lo interior, como las hojas para los frutos” (109). 
Como aventaja la hermosura del alma a la hermosura del cuer- 
po, así aventajar debe la hermosura interna o cordial a la exter- 
na o corporal. Mala cosa es ser “de fuera ángel y de dentro 
demonio” (110). 

El pecado afea, el amor hermosea. Cuando la tentación es 
consentida, cuando hácela suya la voluntad, hecha pecado, “es 
ponzoña que tira al corazón” (111). Entonces y siempre, ¡cuán- 
to hace sufrir! “¡Cuánto quebrantamiento del corazón!” (112). 
No sólo tira al corazón, sino al infierno, lo más terrible del caso. 
“En el infierno hay dos cosas: culpa y pena; y porque en el im- 
fierno hay culpa, minguno va allá por la voluntad de Dios, sino 
por sus malas obras.” Dios obra, entonces, “como un buen juez 
que ahorca al malo” (113). Impresionante palabra que debiera 
hacernos temblar de pies a cabeza. No nos condena Dios, nos 
condenamos: Dios ejecuta nuestra propia sentencia. 


oc_n_—_—————____A 
(108) Del Nacimiento de la Virgen, trat. 7, pág. 1813. 
(109) Lecciones del Maestro, cap. 2, pág. 2054. 
(110) Libro Espiritual, cap. 103, pág. 322. 
(111) Lecciones del Maestro, Cap. 3, pág. 2168. 
(112) Epístola 154, pág. 882. 
(113) Lecciones del Maestro, Cap. 2, pág. 2088. 
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Extinguir el amor de caridad en el alma es ingerir en ella 
la semilla de la muerte. De ningún modo, pues, debemos derra- 
mar el amor que debe llenar el ánfora de nuestro corazón ínte- 
gramente. : o: 


“Sábete, que si de tu alma derramas el amor, que estás perdido y 
muerto; porque no tienes más vida, de cuanto tienes amor” (114). 
“Pensad cuántas veces pone Dios en vos buen licor, y con tener vos 
vuestro corazón lleno de agujeros, se os derrama lo que fuera razón 
que mucho tiempo guardárades” (115). 


Por consiguiente, urge no tener un corazón “descoyuntado”, 
sino un corazón “unido” y “esforzado” (116). En no siendo 
así, en teniendo el corazón dividido se sufren las consecuencias, 
la desolación, la angustia y otros fieros males. “Regla es muy 
santa, que los que tienen el corazón partido pasan mucho traba- 
jo y corren mucho peligro en este negocio” (117). 

Atención : 

“Lo que vuestra merced debe procurar es recogerse toda y ser 
como vaso entero sin agujero, para que el licor que nuestro Señor en: 
ella echare no se salga por aquí o por allí: los agujeros del corazón, 


las afecciones son, cuando en otra cosa se ponen que no sea Dios o 
por Dios, y así conviene renunciarlas todas y trocarlas por el amor 


de Dios” (118). 


Por las afecciones, por las pasiones, como quiebras, se vacía 
el corazón, salvo si se orienta “a Dios o por Dios”, que debe 
ser nuestro propósito y nuestro empeño constante. 


L 


Cuando el corazón se divida se distribuye en partes; cuantas 
partes se dan a las criaturas se roban al Creador, pues el corazón 
es de Dios enteramente. Debemos darlo todo a quien es, sin mer- 
ma. En abriendo “las puertas del corazón a las criaturas, ha- 
larle heiws duro y triste y obscuro” (119), como descentrado, sin 
equilibrio, roto y sin savia. 

A Dios, “¿quién le ama con todo su corazón, no dando parte 
del amor a sí mia otro, sino a Dios o por Dios; y renuncian- 
do al propio imterés ha pasado a amar a Dios por el mismo 
Dioséf (120). 

Fino y verdadero amador sería quien tal hiciese; pero son 


(114) 1b1id., pág. 2062. 

(115) Epístola 61, pág. 553. 
(116) Epístola 103, pág. 701. 
(117) Epístola 194, págs. 1000-01. 
(118) Epístola 128, pág. 760. 
(119) Eptstola 101, pág. 685. 
(120) Epístola 162, pág. 911. 


ESTILOS DEL PENSAR MÍSTICO 33 


pocos, pues pocos son los amadores que aman a Dios “com todo 
su corazón”. 

¿Y las criaturas de Dios? ¿Las echaremos en olvido? Las cria- 
turas pueden sernos lazos de caída y pueden sernos estímulos para 
despertar nuestro amor al Creador. Nos pueden robar el corazón 
y nos lo roban con ofensa de Dios y daño nuestro. Deben amarse, 
pero en Dios, con Dios y para Dios. “Quien a Dios ama, todas 
sus cosas ama, hasta un gatillo y perrillo, porque él lo crió. Por- 
que acá decís: —Quien ama a Beltrán, bien quiere a su can” (121). 
Miremos y veamos en la criatura al Creador, y no serán para 
nosotros tentación, sino acicate para correr o para remontarse a 
lo divino. Así lo hacían los Santos: “Si amo a Dios, amo sus 
cosas con el mismo amor” (122). 

La efusión cordial, extensiva a todos los seres y racionalmente 
medida, equilibrada y jerárquica, es muy cristiana y fué realiza- 
da prodigiosamente por aquel corazón tan semejante al de Jesu- 
cristo, que albergó el pecho seráfico de San Francisco. No sola- 
mente predicó y obró en cuanto pudo una fraternidad universal 
entre todos los hombres quienes, al fin, tienen un Padre común, 
sino entre todos los seres, para que el hombre, señor del mundo, 
use y no abuse de los seres inferiores, regalo espléndido de Dios. 
No le falta esta nota ni podía faltarle a la enseñanza cordial del 
Maestro, y menos siendo español, y sobre español andaluz. Véase 
cómo el hálito franciscano se percibe intensamente en estas pala- 
bras deliciosas : 


“Ya se han visto personas tan enamoradas de Dios que por su 
lamor abrazaban las piedras, y los árboles y yerbas, porque las crió 
Dios. Mientras más quieren a Dios, más quieren lo que El crió. No 
se llama eso amar las criaturas por sí, sino un retorno, unos rayos, 
reflejos que salen del amor de Dios” (123). 


Buenas, convenientes, necesarias son las salidas del amor al 
exterior con tal de que vuelva al interior, como las abejas, carga- 
do de dulzura. 


9. Conocerse cordialmente. 


Hay que subir de lo bajo a lo alto, porque bajos estamos y no 
altos. Necesitamos alas y no carga. Desde arriba podremos des- 
cender con facilidad, pero levantarnos, difícilmente se hace. La 
materia nos amarra, apesga. Mirémonos, por tanto, para mirar a 


(121) Lecciones del Maestro, cap. 2, pág. 2064. 
(122) Ibid., pág. 2065. 
(123) Ibid., págs. 2065-66. 
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Dios. Los filósofos modernos se torturan el magín para encon- 
trar el tránsito, el punto de enlace entre Creador y criatura. No 
saben por donde han de dar el salto. No hay salto, hay conjun= 
ción, hay contacto, hay encuentro, porque se trata de dos espíri- 
tus. Aunque haya distancia infinita de uno al otro, como entram- 
bos son espirituales esencialmente, puede haber y hay contactos, 
uniones, toques y aun besos y abrazos. Todo es cuestión de amor: 
el amor es el aglutinante de los seres que son semejantes, como 
hombre y hombre, espíritu y espíritu, alma y Dios. Conózcase, 
pues, el hombre en lo que tiene de espíritu, de Dios, y apoyado en 
esa propiedad, naturaleza o condición suya, el paso a Dios, al 
sobre sí, no solamente le será fácil, sino necesario, como que Dios 
está en todo, y más en el hombre, y más en su imagen, que es el 
alma. Encuéntrase con Dios, topa con él aun el que no quisiera 
encontrarle, ni toparle, ni verle. No se esconde Dios, sino que há- 
cese patente. Necesario es cerrar los ojos del alma para no verle. 
Conozcámonos para conocer a Dios y conozcamos a Dios para co- 
nocernos. Ascensiones a Dios, descensos a nosotros. Descensos a 
nosotros, ascensos a Dios. Porque 


“esta cosa tan alta, que es conocimiento de Dios, no se alcanza sin 
esta otra que parece baja, que es conocerse a sí mismo. Ninguno, 
seguramente, miró a Dios si no se mira a sí mismo, ni es cosa segura 
volar alto sin tener hecho este contrapeso de propio conocimiento que 
nos hace sentir bajamente de nosotros” (124). 


A conocerse tocan. Nos es más necesario que la comida, la be- 
bida y que la salud. “Nunca vi seguridad de ánimo, sino en el co- 
nocimiento de sí mismo. No hay edificio seguro, si no es sobre 
hondo cimiento” (125). Todavía más: Quien no se conoce es 
“hombre sin hombre”, pues no se podrá regir por ignorarse (126). 
“Hombre sin hombre”. Original expresión y, por cierto, muy 
significativa. Quien no se conoce, ¿a dónde va? 

Y no basta conocerse de cualquier manera, sino radical y cor- 
dialmente, con verdad, con amplitud, con sinceridad, aunque nos 
amargue el descubrimiento; será un acíbar salutífero. 


“Encerrémonos dentro y digámonos: en mi nidillo moriré, y es- 
icudriñemos las raíces de núestro corazón, si están echadas en otra 
cosa que en Dios, y cortemos el amor de la honra y clamor de la 
carne y vida y voluntad propia tan de raíz, que podamos decir. con 
San Pablo: Vivo yo, ya no yo, mas vive Cristo en mí” (127). 


(124) Epístola 153, pág. 869. y 
(125) Ibid. 

(126) 1bid., pág. 870. 

(127) Epístola 151, pág. 830. 
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Sepamos que dos hijos hay en el alma: “el uno esfuerza”, “el 
otro desmaya y trae desesperación”. Explicase el Maestro a su 
discípula : 

“Dos hijos trae en el alma, y el uno pelea contra el otro, y dan 
> pena a la madre: el uno es instinto e inspiración de Dios; el otro es 


tentación del demonio; y el uno es manso, lleno de paz; el otro es 
turbación y regaño” (128). 


Guerrean fieramente dos instintos: el de Dios y el de Sata- 
nás. Guerra mortal que no muere, sino con la muerte corporal. 
Humildad y Soberbia se acuchillan en el escenario del corazón; 
la Humildad se achica, la Soberbia se hincha. De aquí que “el 
soberbio con nadie cabe, ni aun consigo mismo; mas el humilde 
con todos, porque a todos se abaja y a todos sufre, teméndolos ma- 
yores en su corazón”. (129). 


De nosotros por nosotros mismos, ¿qué podemos hacer? Nada. 
Con Dios todo, sin Dios nada. Pensar otra cosa, sentirla, obrarla : 
insensatez y locura. Será un endiosamiento estúpido. “Quien cre- 
yere que puede de sí mismo menear la lengua para decir Jesús, 
él mismo se hace Dios, pues se atribuye lo que es de sólo 
Dios” (130). 

- Convertirme a mí es volver a Dios las espaldas, orientarme a 
mí es desorientarme de Dios, mirarme a mí es cerrar a Dios los 
ojos, amarme a mí por mí es desamar a Dios, como si Dios nada 
me importase. “Claro, es que. mientras el amor [desordenado] de 
mi mismo está vivo, el de Dios está muerto, y tanto dejo de amar 
a Dios cuanto me amo a mí” (131). Humillémonos en nuestra 
propia conciencia, en la intimidad de nuestro corazón y reconoz- 
camos que somos polvo y nada: pecado. “Porque si los Santos no 
conocen en sí bondad alguna, antes muchas faltas y maldades, 
¿cuánto más vos, que tan lejos conocéis de santidad y tan metida 
en pecados?” (132). Si la soberbia llena el corazón, ¿qué otra 
cosa en él cabrá? El corazón que se complace en sí mismo, ¿de 
qué otra cosa podrá complacerse? Si me lleno de mí, no puede 
llenarme Dios. “No hay a Dios más contraria cosa que el corazón 
que bien se parece, porque no tiene vaso en que Dios eche las ri- 
quezas de su misericordia, y quédase en su propia pobreza” (133). 

Por el contrario, parece que no suíre Dios ver un alma vacía 


(128) Epístola 117, pág. 737. 
(129) Epístola 162, págs. 910-11. 
(130) Epístola 61, pág. 552. 
(131) "Ibid., pág. 551. 

(132) Epístola 86, pág. 633. 
(133) Epístola 162, pág, 913 
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de sí misma; la llena de sí y de sus más ricos dones. Vaciar es 
llenar; vaciar de tierra y de malicia y llenar de cielo y de virtud. 


“El Espíritu Santo es limpísimo y muy ajeno de carne, y en vien- 
do un ánima que desprecia de hecho los deleites de ella, allí pone sus 
ojos, e hinche de espirituales consuelos a los que desprecian los tem- 
porales; porque no permite que esté ayuna el ánima que los manjares 
de acá no quiere gustar” (134). 


Desasirse de sí mismo y de las criaturas todas para asirse de 
Dios y echar raíces profundísimas en él. Con palabras y expresio- 
nes que anuncian las de San Juan de la Cruz, háblanos nuestro: 
Maestro: “No soy nada, ni valgo nada, ni puedo algo; vos sos, 
Señor, todo mi precio, mi fuerza, mi riqueza; vos, Señor, todo; 
ens arrimo, todo el bien de mi ánima” (135). 

Al conocimiento propio, presida la prudencia, que todo lo equi- 
libra y modera. “Tan ruin cosa es munca reprendernos el corazón, 
como reprendernos de todo” (136). La reprensión de todo lo nues- 
tro arguye desequilibrio mental; la aprobación de todo: orgullo, 
soberbia, vanidez, niñez. Ni todo es malo en el hombre ni todo 
bueno. ¿Qué no ve el hombre cuando quiere verlo? Y en no que- 
rer verlo, ¿qué ve? “Otros hubo que dijeron, como Lutero, que 
en todo pecamos, y aun en el mismo amor de Dios, porque no es: 
de todo corazón, como se manda, lo cual no puede ser en esta vida 
por el fomes peccati; los cuales también erraron.” Contra ellos 
esgrime la espada de su pluma (137). A ésta, que podríamos lla- 
mar humillación pecaminosa del hombre que puede obrar el mal, 
pero no el bien, síguese la inconsecuencia inesperadamente sober- 
bia: “El Lutero decía: Docere me, quis potest?” Por ahí van allá, 
a la herejía (138). 

Victoriosamente refuta a los impecables y a los dejados (139). 
Nadie es impecable, y no es bueno cuanto el hombre hace. 

Somos tan terriblemente libres que podemos obrar nuestra 
condenación eterna separándonos eternamente de Dios. Podemos. 
hundiéndonos en el pecado, trocarnos en seres infelices por si- 
glos sin fin. Si la mano amorosa de Dios nos dejara, ¿qué iniqui- 
dad no cometeríamos? Así lo pensaba San Francisco de Asís, hu- 
millándose de los pecados no cometidos por la misericordia de Dios. 
Es doctrina luminosa del varón místico que venimos resumiendo 
y exponiendo con brevedad decisiva: 


(134) Epístola 78, pág. 607. 

(135) Del Nacimiento de la Virgen, trat. 3, pág. 4.744. 
(136) Lecciones del Maestro, cap. 3, pág. 2.170. 

(137) Ibid., cap. 1, pág. 2.042. 

(138) Ibid., cap. 2, pág. 2.110. 

(139) 1bid,, cap. 3, pág. 2.134, 
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“Es verdad muy averiguada, que también debemos nosotros a 
nuestro Señor Dios los pecados mortales que no hemos cometido, por- 
que aquella bondad suya que nos perdonó los hechos, aquélla nos 
excusó de caer en los que no caímos; porque no hay pecado que uno 
haga, que otro no le haría, si no le tuviese la piadosa mano de 


Dios” (140). 


Pidamos perdón a Dios, en consecuencia, no sólo de los peca- 
dos cometidos, sino de los que cometiéramos, si la mano miseri- 
cordiosa de Dios se alzase de nosotros. Sabiduría santa será des- 
pojarnos de cuanto bueno hagamos refiriéndolo todo a Dios, prin- 
cipio fontal de toda bondad, gracia y amor. “El que es enseñado 
por la verdad divinal, ninguna otra cosa atribuye a sí mismo, 
stno el no ser y el pecar” (141). 

Conozcámos cordialmente, ahondemos en las profundidades 
de nuestro ser, veamos y curemos sus llagas, cerremos su grietas 
para que no se derrame, vaciémosle de criaturas y demos entrada 
plena al Creador, transformémosle en lecho blando para el Ama- 
do divino, arrancando primero todas las espinas y cubriéndole 
después de pétalos de rosa y de jazmín. “Ahitemos nuestro co- 
razón de dolor” (142), y así podremos luego ahitarle de amor, 
con el divino beneplácito. 


10. Ámar y pensar. 


Dos actos del humano ser que mutuamente se interfieren. El 
pensamiento se trueca en amor y el amor en pensamiento. ¿Dónde 
está el límite del uno y el comienzo del otro?' Será nota caracte- 
rística del estilo del pensar místico, la supremacía del uno o del 
otro, del amar o del pensar. La supremacia en el amar distingue 
a San Buenaventura, la de pensar, a Santo Tomás. Pero piensa, 
y profundamente, San Buenaventura, y ama, y profundamente, 
Santo Tomás. De no ser así, no serían lo que son: hombres caba- 
les, genios de plenitud. 

En el beato Juan de Avila, hombre de gran corazón, el amar 
aventaja al pensar, va más allá y constituye en sus enseñanzas una 
orientación doctrinal que tiene sus fundamentos filosóficos, teo- 
lógicos y místicos. No los expone porque no los necesitaba; pero, 
de cuando en cuando, los insinúa o inicia dejando entreverlos, o 
bien se le deslizan como piedras preciosas. 

En el Libro Espiritual, Audi, filia, enséñanos con audacia que 
todo cuanto de bueno hay en Cristo brota de “su amoroso y com- 


(140) Epístola 59, pág. 545. 
(141) Epístola 162, págs. 0913-14: 
(142) Libro del Santísimo Sacramento, trat. 5, pág. 1.120. 
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pasivo corazón” (143). En otro lugar, consecuentemente, nos ha- 
bla de los “pensamientos” del corazón de Jesús” (144). Con fra- 
ses que se dirían robadas a San Juan de la Cruz, si el beato fuese 
posterior a él, exclama: 


“¡Oh fuego de Dios, que consumes nuestra tibieza, y cuán suave- 
mente ardes, cuán sabrosamente quemas y con cuánta dulcedumbre 
obras! ¡Oh, si todos y del todo ardiésemos por tí! Entonces dirán 
todos nuestros huesos: — Señor, ¿quién es semejable a tí2 Porque 
del fuego del amor nacería conocimiento de tí, pues quien dice que 
te conoce como te ha de conocer y no te ama es mentiroso. Amémos- 
te, pues, y conozcámoste por el conocimiento que de amarte resulta, 
y tras esto venga el poseerte, pues tan ricos son los que no te poseen, 
y poseyéndote seamos poseídos de ti” (145). 


Del fuego del amor nace conocimiento, y resulta conocimiento 
del amor. Es así; el amor tiene su modo y manera de ser, de co- 
nocer, de penetrar el ser de las cosas, el ser del amado, llegando 
en su penetración hasta donde no llega el discurso. Se trata de 
conocimiento amoroso. Es la terminología del gran Maestro Avi- 
la: “Y por esto dice San Juan (I Joan, 4) que el que no ama a 
Dios no conoce a Dios, porque Dios es amor; quiere decir que 
no tiene conocimiento amoroso, cual le deben tener para se sal 
var” (146). 

Al conocimiento amoroso síguese el pensar de corazón. 'Hay 
un pensar de corazón, como hay un pensar de cabeza. Distinguen- 
se por la nota predominante, amorosa o discursiva. Los humildes 
y sin estudios pueden valerse más del corazón que de la cabeza, 
en los varones doctos y sabios puede pasar al revés. “¡Oh si pen- 
sásemos de corazón, cuán alegres están ahora y estarán para siem- 
pre los que un poco lloraron acá” (147). 

En cuanto a que se dilate más el amor que la inteligencia y 
penetre donde las puertas se hallan cerradas para ella, admitelo y 
enséñalo al Maestro con un ejemplo muy galano: 


“Quédese el paje con la hacha en la antesala, antes de donde 
está el Rey, y entre allá el caballero; quédese vuestro entendimiento 
fuera, y entre la voluntad a amarle, pues le puede amar; y no ras- 
treéis por cosas criadas, porque no lo podéis entender” (148). 


Como que ordénase el pensar al amar, por ser éste más exce- 
lente que aquél. El fin del pensar es el amor, pero no al revés. 


(143) Libro Espiritual, cap. 81, pág. 256. 
(144) - Ibid., Cap. 78, pág. 245. 
(145) Epístola 175, págs. 958-59 


(146) Libro Espiritual, cap. 97, pág. 304. 
(147) Epístola 174, pág. 955. ¿ 
(148) Lecciones del Maestro, cap. 1, pág. 2.093 
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Mucho piensan y saben los precitos, pero no aman, por el con- 
trario, rabian y odian. El desconocimiento de esta doctrina o el 
no haberla entendido y aplicado debidamente ha tenido y sigue te- 
niendo sus consecuencias graves. 


“Sabed, que este negocio más es de corazón que de cabeza, pues 
el amar es fin del pensar; y por no entender esto y el sosiego ya di- 
cho, han fatigado muchos muchas cabezas suyas y ajenas, con daño 
de la salud e impedimento para bienes que pudieran hacer” (149). 


Aunque son tal para cual, inteligencia y amor, y se hermanan 
y conviven dulcemente, de cuando en cuando se disocian y aun 
guerrean entre sí, tratando de imponerse la una a la otra. No se 
abrazan necesariamente. Con frecuencia tira cada uno por su ca- 
mino, con perjuicio lamentable del alma. Lo mejor es que la in- 
teligencia, con sus luces, estimule el amor, y que el amor, con su 
fuego, sirva de acicate a la inteligencia, Otro tanto debe suceder 
con la fe y la caridad: deben ir unidas y no disociadas. El asiento 
de la fe se halla en la inteligencia; el de la caridad, en el amor 
concreado en el alma. Pútfanbas póR fundirse en uno, como la 
luz y el fuego en el ascua encendida. La fe y la caridad coexisten 
graciosamente en el espíritu, pero no indisolublemente. Puede 
haber fe sin caridad, pero no caridad sin fe; porque la caridad 
rige la fe, como al hombre la inteligencia. Pero la fe, menos ex- 
tensa y perecedera, no exige la caridad necesariamente; puede sin 
ella existir, como de hecho existe en los condenados y en los pe- 
cadores cuyos pecados no hayan sido contra la fe. “No hay por 
qué nadie quiera casar la caridad con la fe, para que no puedd 
estar la fe sin la caridad, aunque ésta no puede estar sim la 
otra” (150). La razón es: porque la fe es luz y la caridad amor. 
La fe se orienta al conocimiento de la cosa, la caridad, a la unión, 
Mientras haya unión, pues, habrá fe y más que fe: posesión; en 
cambio, habiendo fe, luz, conocimiento puede no haber unión, ni 
beso, ni abrazo y, por tanto, no haber amor ni caridad. 

De aquí nace la excelencia y primacía de la caridad o ámor 
sobre la fe, de aquí el tránsito futuro de la visión por fe, a la po- 
sesión definitiva por amor. En la vida celeste no habrá fe, pero 
amor, sí. La fe se ordena a la caridad y la caridad a la posesióri 
de Dios, inasequible al hombre sin ella. 

“Cuando el Señor habló de la fe y el amor, así en el negocio de 


la Magdalena como en el que dijimos de sus discípulos (Joan., 16), 
inombró primero al amor que a la fe, dándole el primer lugar en la 


(149) Libro Espiritual, cap. 75, pág. 233. 
(150) Ibid., cap. 44, pág. 140. 
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perfección al que es acto de la voluntad, que en cierta manera es 
postrero, cotejado con el acto del entendimiento, al cual pertenece 


la fe” (151). 


En el terreno psicológico tamibién la voluntad impera tiráni- 
camente sobre el entendimiento induciéndole a error manifiesto : 
“Muchas veces dice el entendimiento que es verdad lo que no es, 
porque la voluntad la quiere. ¿Por qué coméis tanto? —Helo me- 
nester. —Miralo bien.” “Por eso, m los aficionados, m los que 
tienen pasión son buenos para jueces” (152). Vese claro aquí la 
necesidad de que el amor natural, naturalmente desordenado, 
haya de ser ordenado, equilibrado y regido por el sobrenatural 
amor. Este ha de ser juntamente espuela y freno: espuela para el 
bien, freno para el mal. 


La verdad es que la voluntad puede mandar, y manda al en-- 
tendimiento “pensar en esto o en aquéllo” (153), y le domina por 
las buenas o por las malas. Que no llegan a lo que pretenden: a 
las cosas de Dios altas, profundas, anchas y largas, entonces la 
mano generosa de Dios ábrese y da lo necesario acondicionando 
el corazón. Estamos aquí en plena actuación mistica por parte de 
Dios y por parte del alma: el uno da místicamente, secretamente, 
el otro, misticamente, secretamente recibe. Dícenos el Maestro ex- 
perimentado: 


“Yo sé cierto que es condición de nuestro buen Padre y Maestro 
Jesucristo, que aquéllos que de veras le buscan lo que sus entendi- 
mientos no entendieren, lo pondrá en sus corazones para que le amen, 
que es el punto de todo el negocio y fin de todo lo que vemos y 
pensamos” (154). 


Lo que al hombre le falta, comunícaselo Dios por vía sobre- 
natural mística. 


Cuando el entendimiento, agotado, calla, el amor habla, por- 
que ve más, y más claro, y con penetración má: aguda. Se siente 
más bien que se dice, como el Maestro nos lo atestigua: 


“Cuando muere en vos el entender a Dios, nacerá el hijo de la 
mano derecha, y el crecimiento de la mente delante de Dios, que 
es amarle con voluntad. Sabéis amar al que no sabéis entender. No 
lo puedo decir más claro, porque es cosa que se puede sentir y no 


decir” (155). 


(151) IDbid., pág. 142. 

(152) Lecciones del Maestro, Cap. 2, pág. 2.075. 
(153) Libro Espiritual, cap. 38, pág. 124. 

(154) Doctrina admirable, pág. 1.999. 

(155) Lecciones del Maestro, cap. 4, pág. 1.023. 
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Amenos, pues, a Dios con voluntad, amenos solamente a El y 
en El a todas las cosas, pues en todas hay algo de Dios; sea unido 
nuestro amor y no dividido ni derramado; vayamos más allá de 
nuestro entender natural, con el divino favor; reposemos segura 
y dulcemente en Dios y en su Hijo Jesucristo sobre su dulce pe- 
cho, y gocémosle en tiempo y eternidad, sin olvidarnos de la cruz 
santificadora. Recojamos amores y anidémoslo en el seno de Dios. 
Alcanzaremos entonces quietud, pregustación de la bienaventuran- 

“Nuestra voluntad está muy quieta, habiendo recogido todo 
su amor y puéstolo en Dios” (156). 


11. Deiformidad. 


El popular y emocionante Maestro Avila, troquel de Santos, 
no se detiene mucho'en exponer largamente las obras místicas de 
Dios en las almas; pero no las tiene echadas en olvido, ni mucho 
menos. No es San Juan de la Cruz, ni Santa Teresa, ni Fray Juan 
de los Angeles, que ahondan y aquilatan más y más las íntimas, 
secretas y regaladas comunicaciones divinas entre Dios y el alma, 
entre el alma y Cristo. Lo que pretende, más y más vivamente, 
es que el alma se transforme en amor, en llama de amor viva y 
que sea centro manantial de amores a Dios, al prójimo, a las cria- 
turas todas, formando un todo mistico lleno de Dios, un mundo 
y una sociedad deífica. Este todo espirtual es la Ciudad de Dios, 
lugar donde todas las almas caben, y cuerpo místico, de quien 
todas las almas pueden ser miembros. Este cuerpo místico, como 
espiritual que es, también es inmortal; por consiguiente, inmor- 
taliza a sus miembros siempre que permanezcan unidos a él por 
amor divino. El cuerpo mástico, por contraponerse al cuerpo ma- 
terial y sensible, está en lucha con él, y viceversa, el cuerpo mate- 
rial y sensible acabar quisiera con el cuerpo místico. No puede, 
porque el cuerpo místico es de naturaleza y constitución más no- 
ble, elevada y consistente: es indestructible. Es de oro; y el cuer- 
po material y sensible de barro, quebradizo. 

En pocas palabras, pero eficaces e ideológicamente henchidas, 
dícenos otro tanto el Maestro español: 


“El amparo de los que bien quieren vivir, Jesucristo nuestro Se- 
ñor es; el lugar donde ampara a los suyos, su santo cuerpo místico, 
que por otro nombre es llamado Ciudad de Dios; y conforme a la 
gracia y diligencia que un hombre tiene, así vive más en lo de fuera 
lo en lo de dentro de esta ciudad, entre la cual y los enemigos hay 
tan continua y tan cruda guerra, que aun algunas veces acaece llevar 
los enemigos vencido al que estaba muy dentro y cerca del 


Rey” (157). 
(156) - Epístola 165, pág. 925. 
(157) Libro del Santísimo Sacramento, trat. 9, pág. 1.169. 
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Lo que pasa es que los mismos cristianos desconocen la exis- 
tencia maravillosa del cuerpo místico de la Iglesia, o si la conocen 
viven como si no la conocieran; no se sienten miembros vivos de 
cuerpo tan sobrenatural y celeste. Si no se tiene espíritu, ¿cómo 
se ha de buscar y sentir el espíritu? El semejante busca al seme- 
jante y le conoce; pero “el hombre animal que carece de espíritu 
de Dios, no puede examinar cosas de Dios mi percibirlas” (158); 
le falta semilitud, le falta sentido. Los que no sienten ni advierten 
lo pequeño de Dios, ¿cómo han de sentir y advertir lo grande? 
Les falta potencia y capacidad. 

“¿Qué sería ver un ángel que fuese todo amor? Pues ¿cuánto 
más será ver un Dios infinito todo amor y que sea imfinito amor? 
¡Bendito sea tal Dios!” (159). Tal es Jesucristo, Dios y Hombre: 
infinito amor. “¿Qué trajo del cielo? Amor” (160). ¿Para qué? 
Para que:ardiese el mundo entero en llamas amorosas. 

Encendidos, abrasados en amor, como abrasa el fuego al hie- 
rro y le compenetra, ¿en dónde nos refugiaremos para no enfriar- 
nos, sino encendernos más y más incesantemente? En Dios. “¡Cuán 
bien aposentado está el hombre en Dios! Porque en él está como 
sarmiento y como esposa con el esposo” (161). Aposentarnos en 
Dios y en su Hijo Jesucristo, Dios de Dios, en quien debemos 
suplicar con ansias inflamadas que Dios Padre nos meta. “¡Oh si 
Dios tanta merced nos hiciese que nos metiese como la esposa en 
la bodega el vino, que es el corazón de Jesucristo nuestro Se- 
ñor!” (162). Pero el caso es que Dios,.por una condescendencia 
apenas creíble, nos alberga en su corazón. “¡Oh, hermana, si vié- 
semos cuán caros y preciosos somos delante los ojos de Dios! ¡Oh 
si viésemos cuán metidos nos tiene en su corazón, y cuando a nos- 
otros nos parece que estamos alanzados, cuán cercanos estamos a 

él!” (163). Y también Jesucristo nos tiene en el suyo: “Así nos 
e en su Corazón, así nos provee y mira por nosotros, como 
conviene a padre” (164). 

Dios en nosotros; nosotros, en Dios. Dios, en nuestro corazón; 
nuestro corazón, en Dios, en su corazón. Maravilla grande; amor 
de Dios indeciblemente comunicativo. “Bien está Dios en nuestro 
corazón, y bien está nuestro corazón en él; pues verdaderaménte 
son para en uno, lo cual mo tiene con otra cosa, sin con Dios” (165). 


(158) Lecciones del Maestro, cap. 3, pág. 2.120. 

(159) Lecciones del Maestro, cap. 1, pág. 239. 

(160) Libro del Santisimo Sacramento, trat. 15, pág. 1.349. 
(161) Lecciones del Maestro, cap. 3, pág. 2.169. 

(162) Libro del Santísimo Sacramento, trat. 6, pág. 1.125 
(163) Epístola 85, pág. 629. 

(164) Lecciones del Maestro, cap. 3, pág. 2.117 

(165) Epístola 168, pág. 935. 
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Siendo así, estemos donde debemos estar: “Adonde está tu te- 
soro, allí está tu corazón” (166), y con tu corazón, con tu amor, 
todo tu ser. Estando en Dios, estando en Jesucristo, vivirás ínti- 
mamente unido a ellos. Fuera de Dios, perdidos; en Dios, salvos. 
Unidos a criaturas, degenerados o abarraganados; unidos al Crea- 
dor, espiritualmente casados. La unión con Dios por amor divino 
tiene grados; el grado más alto es el matrimonio espiritual, del 
que los doctores místicos hablan, porque el matrimonio es indiso- 
luble, y, por consiguiente, aduna para toda la eternidad. “El alma 
y voluntad humana, con cualquier cosa que no sea Dios, está estra. 
gada y fuera de su perfección, derribada de su dignidad y honra, 
y no casada con ella, sino amancebada” (167). 

A la unión del alma con Dios, verdadera, real, íntima, de beso, 
de abrazo y de comunicación sin reservas, síguese, o mejor dicho, 
acompaña siempre la satisfacción más cumplida, el goce más le- 
vantado, intenso y dulce. La limitación está sólo por parte del 
alma. 


“El deleite se causa de juntar una cosa con otra que le es conve- 
niente de una cierta que hace dos cosas semiejables, que venga una 
con otra. Mas ¿qué lengua habrá que diga cuán bien, cuán propio, , 
(cuán ajustado viene Dios con el ánima? Pues ella es criada a ima- 
gen de él, y la junta es indecible, y el amor es indecible, y así son 


llos deleites” (168).. 


La comunicación divina es conforme a la capacidad del reci- 
piente, a la capacidad de la voluntad y del amor. “Según el hambre 
[que de Dios se tiene], así es la hartura” (169). A veces la comu- 
nicación excesiva hace prorrumpir en actos desconcertantes, raros 
y que rayan en locuras, pues no van según razón, sino según la 
fuerza del ímpetu amoroso. Locos al mundo, son cuerdos a Dios. 
El Maestro lo sabe: “Yo supe de uno, dice, a quien el Espíritu San- 
to se le quiso comunicar tantico, y cómo salió dando voces por las 
calles” (170). 

Pocas veces se obran estas plenitudes y excesos, a pesar de que 
quisiera Dios frecuentarlos para demostrar su amor generoso y 
premiar a las almas. Lo que pasa es que las almas no llegan a des- 
prenderse por completo de sí y de las cosas, y donde hay criatura, 
el Creador no entra o entra limitadamente, porque no le dan todo 
el lugar a que tiene derecho inalienable. De no ser así, ¡qué de pro- 


(166) Del Espíritu Santo, trat. 1, pág. 1.590. 

(167) Lecciones del Maestro, cap. 3, pág. 2.139, 

(168) Libro del Santísimo Sacramento, trat. 14, pág. 1.328, 
(169) Ibidem. 

(170) Del Espíritu Samto,trat. 1, pág. 1.591. 
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digios viéramos en nosotros y en los demás! “¡Oh, Señor mío, Y 
cuán poquitos te sirven!”, exclama el Maestro cordial. ¡Cuán muchos 
se aman y dicen que te aman, y dicen que andan tras ti y andan tras 
sí!” (171). Como que “hay muchos que quieren ser semejantes a 
la Divinidad en el gozar, y no a la Humanidad en el padecer” (172). 

Queramos a Dios, y no queramos más, porque no lo hay, y Dios 
sobrepuja no sólo nuestra capacidad, sino nuestros deseos más 
largos. “Busquemos a Dios, y bástanos: él nos enseñará, consola- 
rá y hartará, sin haber más menester” (173). Es el sólo Dios basta 
de Santa Teresa, cuyo espíritu aprobó el gran maestro de las al- 
mas nuesrto Maestro Avila. Por la comunión sacramental “subs- 
tantífico bocado”, se alcanza la posesión del corazón de Dios. “Co- 
miendo bien este celestial pan que del cielo vino, Jesucristo nuestro 
Señor, nos convertiremos en él, y por él poseeremos por nuestro 
el corazón de su eterno Padre” (174). Ni se puede pedir más, ni 
más se puede dar: convertirse en Dios, poseer el corazón de Dios. 

El espíritu de Dios, comunicado y difuso en el alma, es el que 
harta “la hambre de nuestro corazón”, según enseña el Maestro, 
en carta a una señora de título (175). La saciedad viene de la ple- 
nitud, y la plenitud del alma no puede provenir de cosas inferiores 
a ella y más pequeñas: siempre quedará con ansia de más, y a la 
postre sentirá el vacio dañoso y angustioso. Llenar el corazón de 
criaturas o de amores efímeros es llenarlo de rosas con espinas, 
con más espinas que pétalos suaves. 


“El gozo de las cosas corporales no sería lleno, porque es menor 
la cosa que gozas, que lú que la gozas; pero el gozo de las cosas 
espirituales es mayor que tú y, por tanto, puede henchir tus se- 
nos” (176)). “Porque lo que hinche [al alma] su capacidad y le da 
la honra y perfección para que fué criada, no es criatura, gino Dios, 
el cual es sólo su último fin, y en el cual sólo puede tener hartu- 


ra” (177). 


De aquí el afán en la búsqueda de Dios y la ventura en hallar- 
le: el afán debe ser el mayor posible, y la ventura será la más 
venturosa, El Maestro, levantado en espíritu, dice: “Buscarte a ti 
[Señor], es virtud sobre toda virtud, y hallarte es bien sobre todo 
bien” (178). 

¿En qué todo está todo? Solamente en el todo de Dios, que lo 


(171) Doctrina admirable, pág. 1.988. 

(172) Lecciones del Maestro, cap. 1, pág. 2.038. 

(173) Epístola 165, pág. 925 

(174) Libro del Santísimo Sacramento, trat. 20, pág. 1.479. 
(175) Epístola 105, págs. 706-9. 

(176) Lecciones del Maestro, cap. 1, pág. 2.039. 

(177) Ibid., Cap. 3, pág. 2.139. 

(178) Epístola 172, pág. 947. 
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es todo en grado infinito. Decidámonos, pues, a la conquista de 
tan divino y superesencial todo. Para ello, con resolución, sin duda 
de ninguna clase, con generosidad ventajosa, “demos nuestro todo 
(que es chico todo), por el gran todo, que es Dios” (1709). “¿Oue- 
réis que sea Dios todo vuestro? Sed vos todo suyo. ¿No osáis, 
tan duro, ciego de vos, que teméis trocaros a vos por Dios?” (180). 

Poseer a Dios y de Dios ser poseído; conquistar a Dios y ser 
de Dios conquistado; amar a Dios y ser de Dios amado. He aquí 
la más sublime y alta empresa que el hombre valeroso y de bríos 
puede proponerse y acometer. 

Y todo con Cristo, por Cristo y para Cristo, porque Cristo 
debe serlo todo en todo. Se nos da Cristo de mil maneras, se nos 
da asado en el fuego de su propio Corazón y cocido en lágrimas 
de la Virgen sin mancha. Doctrina osada del Maestro: 


“Si lo queréis asado, asado está en el fuego de tantos tormentos ; 
asado lo tiene el fuego de amor, que en su benditísimo Corazón ardía 
mientras que estaba padeciendo en la Cruz; y si lo queréis cocido, 
cocido está en las lágrimas que de los ojos de su sacratísima Madre 
salían viendo lo que estaba padeciendo” (181). 


Como se ve por este pasaje tan realista, tan español, Cristo se 
guisa a nuestro gusto, con tal de que le apetezcamos y comamos. 

Dos extremos resumen la doctrina expuesta: o ser dioses, O 
ser insensatos. El Maestro lo enseña con emoción propia de su 
cordial amor: “¿Qué diré, prorrumpe, sino que el hombre con Dios 
es como Dios, y el hombre sin Dios es grandísimo tonto y lo- 
de US). 

Finalmente, como el espíritu de nuestro Maestro de maestros 
es genuinamente español y también franciscano, quiero cerrar este 
punto aduciendo una breve y sustancial exposición sobre una ma- 
ravillosa y famosa espiritual saeta que brotó del pecho seráfico de 
San Francisco. Al pie de la letra: 


“¿Por ventura, no se encierran todas las cosas en Dios? Luego, 
predicar a Dios encarnado, será predicar todas las cosas; porque, 
como decía San Francisco: ¡Oh Dios y todas las cosas! : Deus meus, 


et omnia” (183). 


En Dios, todo; sin Dios, nada. 


(179) Epístola 175, pág. 957. 

(180) Libro del Santísimo Sacramento, trat. 11, pág. 1.214. 
(181) De la Soledad de la Virgen, trat. 9, pág. 1.831. 
(182) Epístola 29, pág. 447. 

(183) Lecciones del Maestro, cap. 1, pág. 2.022. 
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E ESNA E 


Los escritos del gran escritor Maestro Avila podrían ser com- 
parados a un árbol frondoso y exuberante por cuyas raíces, tronco, 
ramas, hojas y frutos corre vivificante la savia del amor divino. 
Su libro áureo, Libro Espiritual: Audi, filia, es el tronco amoroso, 
todo saturado de la savia de amor; sus cartas son otras tantas ho- 
jas vivíficas de amor; sus Tratados sobre la Eucaristía, el Espíri- 
tu Santo y la Virgen Madre son ciertamente raíces de amor; sus 
pláticas son pimpollos de caridad y revelaciones de amor; su Doc- 
trina admirable lo es por el amor; y las Lecciones del Maestro son 
frutos de amor. Todo es amor en el Maestro Avila: pensamientos, 
palabras y obras. Por esto el estilo de su pensar es estilo de amor, 
de amor místico que da Dios y no la Madre naturaleza. Se trata de 
un amor vehemente, ansioso, inquieto, emprendedor y afanoso por 
la gloria de Dios y el bien de las almas, cuya pérdida le duele a 
par de muerte. En tratándose de salvar almas, de ayudar a las que 
viven o se hallan en peligro, todo le parece fácil, salta por todo y 
arráncalas de manos de Satanás y del abismo del pecado. ¡Cómo se 
transparenta su espíritu ardoroso en las hojas de sus cartas! ¡Pa- 
rece que se desentraña y que padece martirio de amor por levantar 
y asegurar a los pobrecillos y atribulados de corazón. Los lleva en 
su pecho y por ellos se desvive, ora y trabaja. Estilo de amor en el 
pensar, en el vivir y en el arte literario, no preconcebido, sino bro- 
tado por ímpetu de su idiosincrasia cordial. 

La conclusión de todo sea la del propio Maestro, reveladora de 
todo su pensamiento de amor, difuso en sus obras, en su epistola- 
rio, en cada una de sus palabras, de sus expresiones y de sus pá- 
ginas. Conclusión digna de su pluma, que más bien que pluma fué 
llama, y digna de su mentalidad amorosa. Dice así: “4memos, 
pues, señor mío, y vuVITEMoOS; AMEMmOS y seremos semejantes a 
Dios, y heriremos a Dios, que con solo amor es herido; amemos, 
y será muestro, Dios, porque sólo el amor le posee; amemos, y se- 
rán nuestras todas las cosas, pues que todas nos servirán, según está 
escrito: Los que aman a Dios en todas las cosas tienen buen fin” 
(Rom. 8, 28) (184). 

Luego, para no desfallecer en el camino del amor, donde no fal- 
tan espinas y abrojos, tropiezos y lazos, invita a vigorizar el espí- 
ritu con un rayo de esperanzas ciertas, y hácelo con palabras del 


(184) Epístola 17, págs. 413-414. 
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Serafín de Asís: “Decid como San Francisco: —Tanto es el bien 
que espero, que no siento el mal que tengo y sufro” (185). Y se 
despide con esta exhortación, dirigida a todos los hombres, y que 
son un bello y sólido programa de amor: “Corazón noble, no te 
dejes vencer sino del amor [santo], aunque te den todo el Mun, 
do” (186). 


Todo con el amor; sin el amor, nada: estilo cordial. 


Madrid, San Francisco el Grande, mayo 1950. 


——— 


(185) Epístola 102, pág. 690. 
(186) Del Santísimo Sacramento, trat. 11, pág. 1.214. 


NOTAS 


JESUCRISTO HA VENIDO AL MUNDO PARA 
QUE LOS HOMBRES TENGAN VIDA Y LA 
TENGAN EN ABUNDANCIA 


(IDEAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO SOBRE 
LA VIDA DEL ALMA) 


AN Juan Crisóstomo expone las cualidades del Pan Divino que 
S permanece hasta la vida eterna. 


Jesús ha saciado el hambre de aquellas turbas palestinenses que 
le acompañaban. Con este milagro asombroso intentaba elevar las 
mentes y los entendimientos de aquellas gentes a un alimento su- 
perior. : 

Jesús se define como alimento que no se acaba, por muchos que 
sean quienes le coman y nutran de él. Manjar que sostiene la vida 
del alma, y suscita en nosotros una vida que durará perennemente. 

Las almas, pues, no los cuerpos, se fortalecen y robustecen con 
este Divino Pan. Cristo es un Pan absolutamente distinto a los panes 
por El multiplicados. 

Los judíos andaban tras el pan de aquí abajo, se preocupaban de 
la vida terrena y por eso les reprende Jesucristo de que no entien- 
den la idea de un Pan Excelso de un orden superior. 

El Crisóstomo continúa aclarando la naturaleza del Pan Divino. 
Este Pan, de la Carne de Cristo, alimenta a todas las almas. A las 
almas de los coetáneos de Jesús y a las almas de los hombres de si- 
glos futuros. 

Es alimento para todos los hombres de todas las regiones del 
mundo, no solamente para los judíos. 

Todos estábamos muertos desde que Adán pecó en el Paraíso. 

Era preciso que un Ser superior vivificase y reanimase lo que es- 
taba sin vida. El Verbo se encarnó, bajando del cielo. Jesús es, por 
consiguiente, quien puede dar la vida a este mundo que yacía en la 
muerte fría. 

Y ahora surge una interrogación: ¿cómo Jesucristo puede ser Pan 
de Vida para toda la Humanidad? 

Los judíos, en Jesús solamente palpaban y contemplaban al hijo 
de María y al vecino de Nazareth. Si era simple hombre, no podía 
ofrecer su carne en alimento espiritual a todos los hombres. 

Jesús les argumenta de este modo. 

Es cierto que si fuera puro hombre, no tendría poder ni virtud 
para que mi cuerpo sirviese de manjar alimentador de las almas. 
Pero es que Yo soy Dios, soy Pan de Vida, poseo la propia Vida de 
Dios. 

Y si soy Dios, no existe dificultad alguna para que puedan dar 
el Pan de mi Carne para nutrir a los hombres. 
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San Juan Crisóstomo sostiene que Jesús al decir: “Yo soy el pan 

Cristo recibió del Padre, como regalo, todas las cosas que existen, 
de vida” (1), quiere inculcar su divinidad. 

Al incarnarse le fué encomendada una misión respecto de los hom- 
bres que encierra dos cosas. 

Jesús no ha de perder ni una sola cosa de las que se le ha dado. 
Claro está, que aquí no se excluye el que los hombres se pueden con- 
denar y perder libremente. En este lugar se hace notar que en cuante 
de Cristo dependa, nada se perderá. 

También envió el Padre a su Hijo al mundo para que resucite en 
el último día a los hombres. La voluntad de Cristo, como Dios, es ?a 
misma que la del Padre. Se trata de la voluntad de Cristo como hom- 
bre. Esta es distinta; pero en pleno consentimiento y armonía con la 
voluntad del Padre. Este anhela ardientemente (que ningún hombre 
se condene, sino que se salve y viva eternamente. 

El Verbo hará lo imposible, se dejará destrozar y matar en un 
patíbulo, buscará todos los recursos y todos los medios para que loa 
hombres todos vivan la vida sobrenatural. 

Pondrá Jesucristo lo que esté a su alcance para que la muerte 
eterna no caiga sobre ningún hombre (2). 

El salvador se llama a sí mismo Pan de Vida. La razón de esla 
denominación es porque El engendra en nuestros corazones durantle 
nuestra existencia terrena una vida especial. 

Esta iwida no es otra que la vida sobrenatural y espiritual de a 
gracia de Dios. 

También puede nombrarse Cristo a sí mismo Pan le Vida, ya que 
El nos dará la futura vida, cuando veamos a Dios y gocemos de su 
presencia en el cielo. 

El comer este Pan Divino ahora, en el tiempo de nuestra peregri- 
nación por este valle de lágrimas, nos sirve de garantía para recibir 
un día el Premio de la Gloria. 

La expresión “pan de vida”, según el Crisóstomo, tiene un triple 
significado. 

Primeramente, ¡pan de vida significa la doctrina redentora de Je- 
sucristo. Esta doctrina, bien practicada y cumplida, nos asegura la 
posesión de los Eternos Bienes y la entrada en el cielo. 

En segundo lugar, decir pan de vida es decir Fe, creencia en 
Jesús. Todo el que cree en El vivirá para siempre. 

Los protestantes sostienen que en todo el capítulo sexto de San Juan 
se trata de la fe como pan de vida. 

El Crisóstomo excluye que “pan da vida” pueda interpretarse por 
fe en Cristo. A renglón seguido sostiene abiertamente que el Cuerpo 
de Cristo sirve de alimento y de Pan ¡ivificante a los hombres. 

El alma en esta lucha incesante contra el demonio y el mal pre- 
cisa de sostén y de fortaleza. Jesucristo se ha compadecido de la con- 


(1) Joan., 6, 48. 
(2, Hom. XLV. MIGNE, Patrologías Griega, t. 59, C. 255. 


348 NOTAS 


dición débil de los hombres, y les ha obsequiado un manjar exquisito 
y sabroso. Un alimento celeste que vigoriza y robustece, que alimenta 
y anima, y es el Pan de Vida con los significados antes señalados (3). 

En aquella Cena que por última vez tuvo Cristo con los Discípulos 
en Jerusalén, instituyó el Sacramento de la Eucaristía. Con esta ins- 
titución nos manifestó y patentizó varios deseos y anhelos suyos. 

El veía que la estancia entre los hombres llegaba a su fin, y no se 
resignaba a romper la amistad con los hombres contraída. 

Estando presente en la Eucaristía, siempre nos induciría y exci- 
taría a una intimidad más estrecha. 

Igualmente nos mostró su amor desbordado e inmenso cariño. Por- 
que no se conformó con permanecer entre nosotros, con que le pu- 
diésemos contemplar. Buscó el medio de dejarse apretar por nuestras 
manos de carne. 

Nos mandó que cogiéramos su cuerpo eucarístico y que le pala- 
deásemos en nuestra boca, que le masticásemos entre nuestros dien- 
tes, que le insalivásemos y le comiésemos. 

Los hombres no tienen por qué quejarse de Jesús; llenó y colmó 
todas las ansias y todos los anhelos. 

Después de instituído el misterio de la Comunión Sacramental nos 
explicamos el modo cómo Cristo puede darnos a comer su Carne. 

Muchos judíos, tal vez de los que hicieron esta pregunta, queda- 
rían tranquilizados al conocer lo que el Jueves Santo pasó en el 
Cenáculo (4). 

Las Homilías del Crisóstomo no son un frío y seco comentario del 
cuarto Evangelio. Al explicar la frase: “¿cómo puede éste darnos a 
comer su carne?”, hace una exhortación cálida y sentida a los fieles 
a quienes predicaba sobre la Eucaristía. 

Hemos de salir de la Mesa del altar, donde se consagran y repar- 
te el Pan de Vida, “como leones que vomitan fuego”. 

Este manjar introduce en el alma a Jesús; por lo cual los demo- 
nios tiemblan ante quien ha recibido la Santísima Eucaristía. 

Hemos de pensar cuando comulgamos que quedamos injertados en 
un cuerpo, cuya cabeza es Jesús, que nos ama con un cariño profundo 
e intenso. 

Para aclarar las ideas sobre el Pan de Vida, el Crisóstomo acuede 
al detalie de la vida cotidiana y casera. 

Sucede a veces que los padres encargan a otras personas la crian- 
za y alimentación de sus propios hijos. Con esta alusión ha cautivado 
la atención de sus oyentes y prosigue su raciocinio. 

Cristo obra de manera diametralmente diferente en el orden de 
la gracia. Tenía otros medios para que sus hijos sobrenaturales no 
desfalleciesen ni muriesen. 

Con todo, El quiere vivificar y nutrir a los suyos, a sus creyen- 


tes, a sus escogidos, con sus mismas carnes, dándose El mismo en 
sustento. 


(3) Hom. XLVI. MIGNE, Patrología Griega, t. 59, C. 258. 
(4) Hom. XLVI. MIGNE, Patrología Griega, t. 59, c. 260. 
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Moldea sus almas haciendo de cada una de ellas una estatua de 
la nobleza. Infunde en ellas una esperanza que atisba y vislumbra 
goces futuros. 

Más fácil y hacedero resulta para Jesús mimarnos en el cielo que 
entregarse al desgarrador tormento de la Crucifixión. 

Al nacer de María, aquella primera noche de Navidad, recibió san= 
gre y carne humanas. En este instante se hizo hermano del hombre, 
sin dejar de ser el Unigénito de Dios. Desde este momento ya tiene 
lo necesario para poder darnos de comer su carne. 

Esta misma sangre y esta misma carne que Cristo llevó por los 
caminos calcinados de Palestina, nos la entrega en la Eucaristía. 

Con esto aumenta en nosotros ese inefable e indescriptible paren- 
tesco que nos une con Cristo en el orden sobrenatural (5). 

De la Eucaristía como Carne pasemos a la Eucaristía como San- 
gre de Cristo. z 

El Crisóstomo nos dice que la sangre de Jesús “dibuja en nosotros 
una imagen regia y florida”. 

Irrigando nuestras venas del alma y nutriendo a los hombres, ge- 
nera en ellos una hermosura inenarrable e indecible. 

Igualmente, esta Sangre Divina no consiente se marchite la no- 
bleza y el rango de nuestro espíritu. 

Cuando ingerimos un alimento cualquiera y cuando bebemos al- 
gún líquido, no se transforma y metaboliza instantáneamente en vida 
nuestra. 

Esta Bebida celeste y divina, nos dice el Crisóstomo, en el momen- 
to mismo de sumirla, “inmediatamente irriga el alma y la inyecta 
gran vigor”. 

Queda, pues, bien clara la frase del Evangelista: “El que bebe mt 
Sangre tiene vida eterna” (6). 

El Crisóstomo afirma en este versículo “wida eterna” quiere sig- 
nificar la vida de la gracia en el alma (7). 

Conviene puntualizar la expresión: “Beber la sangre de Cristo.” 
Tanto el pecador como el justo reciben la Comunión. 

El Crisóstomo se fija en aquel que se acerca dignamente al Ban- 
quete Eucarístico. “Esta sangre (de Cristo) ¡dignamente recibida, ex- 
pulsa lejos a.los demonios y atrae hacia nosotros a los ángeles, e in- 
cluso al Señor mismo de los ángeles.” 

Los demonios tienen tal horror a Cristo y a su divina Sangre 
en el instante mismo que le ven cerca huyen repentinamente. 

A su vez, los ángeles se sienten como imantados y atraídos por 
la Sangre del Señor. ; 

Seguidamente insinúa, Casi incidentalmente, la virtud inmensa- 
mente regeneradora de la Sangre Preciosa de Cristo. No se limita 
ésta a lavar y purificar una región determinada, como una lluvia par- 


(5) Hom. XLVII. MIGNE, Patrología Griega, t. 59, cc. 260-261. 
(6) Joan., VI, 54. 
(7) Hom. XLVII. MIGNE, Patrología Griega, t. 59, C. 261. 
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cial, viene a ser como un diluvio total y universal. “Esta sangre, nos 
Aero San Juan Crisóstomo, derramada sobre el orbe, le lava” (8). 

Si esta Bebida Santa ahuyenta a los demonios, que son los que 
quieren e intentan matar nuestra alma, y al mismo tiempo nos lim- 
pia de nuestros pecados que son la muerte espiritual del alma, “el 
que bebe la sangre de Cristo tiene la vida eterna” (9). 

Subrayados los beneficios que se nos conceden al beber la Sangre 
Divina de Cristo, señalaremos los favores que nos vienen de comer 
la Carne de Jesucristo. 

El Evangelista apunta esta idea de vida espiritual ¡por medio de 
la comida eucarística. “El qua me come vivirá por Mí” (10). 

Es decir, que el que mastica la carne de Jesús triunfará de la 
muerte. Vivirá no con la vida simple y perecedera de este mundo, 
“sino con una vida gloriosa e inefable”. 

El Crisóstomo sostiene esta afirmación con una razón aplastante 
y apodíctica. Si aquí se tratase de la vida concreta y terrena, única- 
mente vivirían en este mundo los justos; los paganos y los infieles 
morirían, o mejor, no nacerían, puesto que no disfrutan de la vida 
sobrenatural que proporciona la Eucaristía. sy 

En cambio, vemos que “los infieles todos y los no iniciados viven 
aunque no coman de este pan” 

Forzosamente, en este versículo se trata y se habla de la vida so- 
brenatural. Quien se alimenta de la carne dé Cristo,—sigue exponien- 
do San Juan Crisóstomo—, cuando llegue la muerte y el alma sea juz- 
gada, no perecerá, es decir, no caerá en los abismos del infierno, ni 
será castigada, mi será sancionada con las penas eternas de los Ré- 
probos (11). 

Tampoco se trata de la resurrección ordinaria y común. La razón 
es bien clara y patente. Todos los hombres habrán de resucitar en el 
último día, tanto los justos como los pecadores. 

Conviene entender esta frase de Jesús: “El que Me come, vivirá 
por Mí” (12), según San Juan Crisóstomo, “de la eximia y gloriosa 
resurrección a la cual seguirá la recompensa” y el precio del cielo (13). 

El hombre siente en sus entrañas un ansia intensa e incontenible 
de no morir. Por este motivo Jesucristo insiste sobre la idea de la vida 
eterna: “el que come de este pan, vivirá para sempre: 

En el texto anteriormente comentado decía: “vivirá por mí”, sin 
indicar ni señalar la duración de una manera explícita y abierta. 

¿No hay nada más suave que al no morir”, afirma el Crisóstomo 
a sus oyentes. En el Antiguo Testamento se prometía la logewidad á 
los Patriarcas. Y antes de la frase casi ritual del “y murió”, del ca- 
pítulo quinto del Génesis, constantan los largos años de vida. 


(8) Hom. XLVII. MIGNE, Patrología Griega, t. 59, C. 261. 
(9) Joan., VL, 54. 
(10) Joan, VI, 57. 
(11) Hom. XLVI1. MiGNE, Patrología Griega, t. 59, C. 263. 
(12) Joan., VI, 57. 
(13) Hom. XLVIl. MiGNE, Patrología (Griega, t. 59, C. 263. 
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Jesucristo, en la Nueva Ley a todos los hombres “les promete no 
ya la longevidad, sino una vida sin fin”. 

El pecado del primer hombre introdujo en el mundo el suplicio de 
la muerte. Todos habrán de morir y volver al polvo de donde fueron 
formados. 

Cristo se encarnó y vino al mundo para revocar aquella terrible y 
abrumadora sentencia de muerte y a premiar con “una vida no de 
cualquier clase, sino eterna, contra lo establecido anteriormente” (14). 

El Buen Pastor obsequia a sus ovejas con una wida rebosante y 
copiosa. Jesucristo se hizo hombre “para que tengan vida y la tengan 
abundante” (15). 

“Vida abundante” significa para el Crisóstomo el “reino de los 
clelos”. La vida del hombre en este mundo es de poca duración; en 
cambio la gloria sobrepasa con su eternidad toda medida (16). 

Cristo, al morir en la cruz, entregó su vida y su cuerpo a los tor- 
mentos, pero no ignoraba lo que hacía. Iba voluntariamente al suplicio 
ignominioso de la Crucifixión. 

“Su Pasión sería la salvación del mundo, y a ella marchaba sin 
que nadie le forzase” (17). 

Con toda razón podía Cristo proclamar que El “era el Buem Pas- 
tor” (18). 

Comenta extensamente el Crisóstomo la triple afirmación de Cris- 
to de que es “camino, verdad y vida” (19). 

Para nuestro intento únicamente nos interesa la expresión “vida”. 

Los escogidos, los predilectos, los creyentes conseguirán en la otra 
vida los sempiternos premios. “Aunque muráis, consegutréis las cosas 
prometidas,” Sucumbirán segados por la muerte, pero Jesús es vida 
y les resucitará a la bienaventurada Vida de la Gloria (20). 


Lic. VALENTÍN SORIA SÁNCHEZ 
Universidad Pontificia de Comillas (Santander) 


(14) Hom. XLVII. MIGNE, Patrología Grlega, t. 59, C. 264. 
(15) Joan., X, 10. 

(16) Hom. LIX. MIGNE, Patrología Griega, t. 59, C. 325. 
(17) Hom. LIX. MIGNE, Patrología Griega, 1. 59, C. 325. 
(18) Joan., X, 14. 

(19) Joan., XIV, 6. 

(20) Hom. LXXIIT. MiGNE, Patrología Griega, t. 59, C. 398. 


SENECA EN LA 
ESPIRITUALIDAD ESPAÑOLA DE LOS 
SIGLOS XVI Y XVII 


RESUMEN DE UNA TESIS DOCTORAL (*) 


E busca en este trabajo dar una visión de conjunto sobre la influen-= 
cia senequista en nuestros autores espirituales. Por el número de 


autores consultados—unos 150, al través de unas 300 obras—puede 
decirse que sólo representa una introducción al estudio del senequis- 
mo de la espiritualidad española. Pero el hecho de haber encontrado 
una pervivencia extensa de Séneca en siglos de culminación destaca 
la importancia de la influencia posterior de la figura senequista. 

En la primera parte, introductoria, se trata del problema que 
encierra todo estudio de relaciones; aquí, entre espiritualidad cris- 
tiana en sus contactos con la filosofía senequista. Aunque cabría es- 
tudiar múltiples modos de influencia, sólo se señalan las “directas de 
fondo”. 

La segunda parte entra en la realidad de las influencias. Una triple 
división: La vida como milicia, la vida frente a la muerte, la vida 
camino hacia Dios; avanza las máximas líneas de presión del pensa- 
miento de Séneca en nuestros ascéticos. 

Séneca se descubre en el ascetismo español de estos dos siglos con 
una riqueza asombrosa. Alrededor de estos centros—la lucha, la muerte 
y Dios—podrá forjarse, siempre con la presencia senequista, und 
teoría completa de la vida ascética. 

En “La vida como milicia”, el carácter dramático de la existencia, 
La lucha contra enemigos internos y externos. Y los medios de vencer, 


(*) La señorita María Josefa González-Haba realizó sus estudios en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, donde cursó con gran brillantez los 
correspondientes a la Sección de Filosofía. Dos años más tarde—1948—ganó por 
cposición la plaza de profesor adjunto de la cátedra de Fundamentos de Filosofía e 
Historia de los sistemas filosóficos en la misma Facultad, donde actualmente explica 
como encargada de esta cátedra. Desde el primer momento orientó su interés por 
los estudios senequistas, sobre todo en su relación con la espiritualidad española. 
Su tesis de doctorado, leída recientemente en la Facultad, ha marecida la máxima 
calificación y representa un importante esfuerzo, por la cantidad del material utili- 
zado y la. original y profunda ordenación del mismo, para desentrañar y valorar 


Justamente las enormes riquezas que guarda el pensamiento religioso español de 
nuestros mejores siglos. 


No es este lugar para ponderar la laboriosidad y gran afición a las letras de la 
señorita González-Haba, y sus excelentes dotes intelecíuales y morales; además que 
con ello, estamos ciertos, herirfamos su profunda modestia. Solamente queremos 
hacer constar nuestro agradecimiento por la amabilidad con que nos ha proporcio- 
nado el presente resumen de su tesis doctoral. (N. de la D.) 
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Diversos capítulos recogen la herencia de nuestro filósofo en los es- 
critores espirituales. La iluminación de la razón señala la fuerza di- 
rectora del ser, la razón transformante de la vida en un werdadero 
arte y el descubrimiento de un mundo de luz y otro tenebroso. Por 
obra de esta fuerza divina la vida humana se convierte en drama, 
lucha tremenda y sin descanso hasta conseguir el máximo imperio de 
la racionalidad, lo mejor y más elevado del ser. El ser en tensión cons- 
tante es el ser en continua vigilancia para conquistarse. En él aparece 
el tema de las pasiones perturbadoras de la serenidad de una vida 
racional. Aquí ha dejado Séneca su huella clarísima con su concep- 
ción de las pasiones. Y aunque en teoría no acepten todos la doctrina 
de la impasibilidad estoica, sí se conforman en la práctica con su afán 
de arrancar el mal, por mínimo que sea. Y lo mismo con el hacer al 
hombre pasar más allá de lo sensible. El triunfo de las pasiones lleva 
tras sí beneficios en el ser: el acabar de los deseos, el desprecio del 
temor y del dolor, la igualdad del ánimo como término de esta vía 
ascética. En “La riqueza humana al servicio del hien”, todos los me- 
dios que el hombre posee se encaminan a conseguir la vi"tnd. La 
doctrina con el sentido senequista de conversión en vida. La previsión, 
el examen de conciencia, la educación, la dirección espiritual, la cos- 
tumbre como medio de acercamiento. La huída del mal por la soledad, 
ocio-negocio. Y el llegar a la perfección utilizando la misma Jucha, 
la pobreza, la adversidad, el sacrificio, el castigo, lo suficiente. Aun lo 
que pudiera hacer ver a la vida con sombra pesimista. Nuestros auto- 
res se llegaron a Séneca para comprobar y unir su pensamiento al 
suyo. Y es admirable a veces a muchos temas en los que sólo le citan 
por destacar la altura y pureza del sentir senequista. 

En “La vida frente a la muerte” salta la proyección del pensa- 
miento de la muerte en el existir humano, cercado de mortalidad 
y muerte él mismo. Séneca deja en muchos de nuestros ascéticos la 
viveza de sus descripciones sobre el tiempo y la muerte continua del 
ser. Pero, al fin, su concepción es optimisa. Enseña a superar el miedo 
a la muerte y a ganar el ser en el tiempo. Existe La angustia del tiempo 
y La angustia de la muerte, pero también La Iluminación del tiempo 
y. de la muerte. El alerta del tiempo, el bien de la misma muerte, el 
¡iempo-vida. 

“La vida, camino hacia Dios.” El sentido iluminativo de la existen- 
tencia se torna cada vez más claro y en lo posible tiende el hombre 
a la unión y acercamiento con la Divinidad, ya desde esta mida. El ser 
se enlaza con lo trascendente. Se consigue el sentido de la misma vir- 
tud. En esta parte se nos muestra Séneca enlazado con el pensar de 
nuestros ascéticos. como un alma “naturalmente cristiana”. 

El sentido divino de la vida muestra la verdadera sabiduría y el 
sentido único del saber. En el descubrimiento de la interioridad, el ser 
vuelto hacia sí, encuentra su propia grandeza; se asombra ante ella 
y desaparecen los rasgos pesimistas que en la primera época de la 
lucha querían desaparecer. El hombre dentro de sí ve sus propios 
bienes, incapaces de ser mellados por nada ni por nadie. La riqueza de 
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la vida hecha virtud. El sentido divino de los hombres y dal mundo 
nos trae una de las más ricas aportaciones de Séneca: el complejo ser 
del beneficio, el mundo del amor superador de la misma justicia, trans- 
formando al hombre en un imitador de Dios. Por esta imitación se 
acerca cada vez más a El. Nuestros escritores espirituales utilizaron 
la conquista senequista del ser benéfico, y sus modos para aplicarlo a 
la caridad cristiana. Más adentro de esta vida elevada llega El encuen- 
tro con Dios. Ya son aspectos más místicos que ascéticos. Y también 
dejó algo en ellos Séneca. La oración con la Divinidad, el sentimiento 
cósmico y la presencia divina, la contemplación de Dios, la Provi- 
dencia y la voluntad divinas... Se centra el ser, una vez trascendida su 
lucha contra su mismo ser y mortalidad, en una atmósfera de tras- 
cendencia, pasá más allá de sus límites y descansa en Dios, en su 
contemplación para lo que vale la pena haber nacido. La permanencia 
del ser lanza al hombre más allá de sí, entrevé la inmortalidad y la 
bienaventuranza. El ser en este mundo llega cuando comprende y vive 
estas verdades a sabio senequista o santo cristiano, con los dones 
supremos de la alegría, la paz, la tranquilidad, la unidad. 

La parte tercera recorre el panorama de la influencia senequista. 
Séneca visto por nuestros espirituales se muestra como una figura 
extremamente rica: es el sabio, el filósofo moral estoico, el filósofo 
español, el maestro de la discreción, director de conciencias, predica- 
dor cristiano... 

Ante la realidad de las influencias se deducen consecuencias im- 
portantes, vistas ya por nuestros escritores ascéticos: El valor de las 
relaciones de las letras humanas y divinas y contactos y diferencias 
entre el ascetismo senequista y cristiano. En el fondo senequista apro- 
vechable para las mismas doctrinas cristianas se ve la unidad de todo 
lo verdaderamente humano y cómo el cristianismo ha venido a colmar 
las ansias de perfección del ser. 

La extensión de las ideas que de Séneca recogieron los espiritua- 
les de estos dos siglos es muy grande. También lo son los modos cómo 
influyeron. Se puede afirmar que en conjunto son los menos los autores 
que no nombraron alguna vez en sus escritos a Séneca. Casi todos le 
han citado—en el número de los autores consultados—, y hay un gru- 
po que cabe calificar de “senequista”. 

Como capítulo final, “El ascetismo senesquista y el seneguismo del 
alma española”, problema en el que se puede hacer alguna luz a la luz 
de la influencia real de Séneca en nuestros escritores espirituales. 


M. J. GONZÁLEZ-HABA 


RESEÑA DE REVISTAS 


1) OBLIGATORIEDAD DE SEGUIR LA VOCACION 


Lanbucci, C.: Contro Vobbligo “per se” 
di seguire la divina chiamata sacer- 
dotale. “Vita Cristiana” (WC), 19 
(1950), 67-72. 


Recuerda las razones en que se apo- 
ya el P. Zoffoli para su tesis. Pero no 
ve su obligatoriedad. El caso de la vo- 
cación entra dentro del caso «de la obli- 
gación de seguir la voluntad divina. 
¿Esta es siempre preceptiva? Cree, que 
según Santo Tomás, no siempre es pre- 
ceptiva. ¿Cómo puede ser pecado lo que 
tiene por objeto al bien? ¿Cómo puede 
ser pecado lo que Dios no impone bajo 
pena de pecado? En la práctica es por 
lo menos incierta la obligación de seguir 
la vocación por la autoridad intrínseca 
de la sentencia contraria a la obligación. 
Por otra parte, de esa obligación se se- 
guirían en la práctica graves inconve- 
mientes espirituales. Resulta de hecho 
confusa la distinción entre obligación y 
no obligación, llegando a ser para cada 
una indirectamente obligatorio todo el 
bien concretamente posible, con el con- 
secuente escrúpulo para las conciencias. 
Prácticamente todas las almas tendrían 
que portarse como si hubiesen hecho el 
voto de cumplir lo más perfecto. Añá- 
dase la incertidumbre sobre los deseos y 
sobre su gravedad, ya que ésta se Juz- 
ga por el objeto, y si es gravísimo, como 
en el caso de la vocación, el no seguir- 
la sería pecado mortal. 


N. N.: Non siamo tenuti a fare sempre 


cio che e meglio. WC, 19 (1950), 
73-19. 


Cree que la posición del P. Zoffoli 
mo es la verdadera, y contra ella opone 
los siguientes reparos: El lenguaje de 
muchos autores ascéticos que distinguen 
pecado mortal, pecado venial e imperfec- 
ción deliberada. Esta última para el pa- 


dre Zoffoli estaría demás. En segundo 
lugar, la aprobación por la Iglesia de 
Constituciones cuyas reglas no obligan 
a pecado, v. g. las de los jesuítas. Y 
la regla es lo que en concreto dice al 
religioso lo que “hic et nunc” es más 
perfecto. En tercer lugar, la iglesia lla- 
ma “maxime arduum” el voto de Santa 
Teresa de cumplir siempre “Quidquid 
perfectius esse intelligeret”. Ahora bien, 
¿1 el que no lo hace peca, al menos ve- 
nialmente, el voto de la Santa hubiera 
sido lo mismo que de no haber pecado 
venial deliberado, y entonces, si esa es 
una obligación para todos, ¿por qué lla- 
marlo “maxime arduum”? 


ZoFFOLI, E.: A quanti negano l'obbligo 
di corrispondere alla vocazione. VC 


19 (1950), 169-183. 


Responde a las críticas que se han pre- 
sentado contra sus tesis. Contra Landucci. 
Se discute, precisamente, si hay imper- 
fección. Por otra parte, el lenguaje ése 
no es universal, ni está de acuerdo con 
el de los Santos. La Iglesia, al apro- 
bar las reglas de los institutos religiosos 
y declarar que no obligan bajo pecado, 
se limita a declararlas conformes al 
Evangelio, y no se pone a confirmar di- 
rectamente la distinción entre pecado e 
imperfección voluntaria, como quiere Lan- 
ducci, El voto de hacer lo más perfecto 
es “máxime arduum”, si se considera la 
fragilidad humana, pero no si se tiene 
cuenta de la gracia. Además, no está 
demostrado que una acción, por el mero 
hecho de ser heróica no sea obligatoria. 
Además, no he pretendido demostrar 
que Dios quiera que se siga el consejo. 
Ni se niega que el consejo se distinga del 
precepto. Lo que dice es que, por las 
circunstancias, lo que en sí es materia 
de consejo, puede ser de precepto. 
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CoraLLo, G.: Intenzione e volontá nel 
problema della vocazione. “Salesia- 


num”, 12 (1950), 85-95. 


Aunque la tesis del P. Zoffoli tienen 
demasiado claros y sólidos argumentos 
para su defensa, sin embargo el P. Zof- 
foli no toca los problemas de la grave- 
dad del rechazarla y de la amenaza de 
la reprobación, que son el único punto 
de partida sólido y racional para la 
cuestión. Responde a las observaciones 
que a su artículo anterior' se hicieron 
por el P. Zoffoli, e insiste. La gracia 
actual no se debe de restringir sólo a 
aquellas acciones indeliberadas que se 
hacen en nosotros sin nosotros, sino que 
bajo el dominio de la gracia actual pue- 
den caer los actos deliberados. El acto 
indeliberado no quiere decir acto des- 
conocido, sino acto que antecediendo la 
libre voluntad, puede ésta admitirlo o 
rechazarlo. Hay, pues, un punto de apli- 
cación humano a estas gracias y se pue- 
de hablar de interacción. Dios al darnos 
su ayuda tiene un doble objeto. El acto 
de nuestra voluntad y el obieto de ese 
acto. Pero el acto humano sólo tiene por 
objeto cosa religiosa. La vocación, pues, 
entendida como hecho que sigue a la 
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gracia, no es la gracia; pero la voca- 
ción, en cuanto gracia aceptada, im- 
plica la libre voluntad humana. 


Fanrant, L., O. Po: Idee chiare. sulla 
vocazione e sull'obbligo di seguirla, 


VC., 19 (1950), 197-206. 


¿Hay obligación de seguir la voca- 
ción? Cree que la mejor respuesta es la 
tradicional que distingue entre “per se” 
y “per accidens”. “Per se” no hay obli- 
gación de seguirla y de perseverar en 
ella, bajo pena de pecado, ya que el 
pecado es “transgressio legis vel precep- 
ti”, y en ningún lugar de la Escritura 
o ley eclesiástica se obliga a seguir la 
vocación. No es cierto que en concreto 
obligue, pues en Dios hay tres volun- 
tades: preceptiva, permisiva y consilia- 
tiva. En favor de la obligatoriedad de 
la vocación hay una tradición constante 
en la Iglesia, pero esto no quiere decir 
que exista precepto, pues se puede ex- 
plicar por la obligatoriedad indirecta, 
pues dejar la vocación no puede menos 
de ser por falta de prudencia, por pe- 
reza, que en determinadas .condiciones 
pueden llegar a ser graves, 


2) SAN IGNACIO DE LOYOLA 


DanteLou, J.: La visión isnatienne du 
monde et de homme. “Revue d'As- 
cétique et de Mystique”, 27 (1950), 
5-17. 


Así como toda teoría tiene su praxis, 
así toda espiritualidad sus indicaciones 
prácticas. El primer carácter del espí- 
ritu ignaciano es el sentido de la santidad 
y majestad de Dios Trino. Así, el fin de 
los ejercicios que es restituir al hombre al 
servicio de Dios. El segundo carácter de 
la visión ignaciana del mundo es el lu- 
gar central que-allí tiene Cristo. El 
P. Rahner ha mostrado que la contem- 
plación de la realeza de Cristo fué la 
idea generadora de toda la espirituali- 


dad ignaciana. Pero estos misterios de 
Cristo no son sólo realidades pasadas, 
sino que se continúan en el presente 
obrándose en la Iglesia. Otro rasgo de 
la visión del mundo es que es una his- 
toria - santa, dramática (dos banderas, 
reglas para discernir espíritus...). Esta 
visión del mundo se refleja después en 
su visión del hombre que se halla en 
las Constituciones, cartas de San Fran- 
cisco Javier, Diario de Fabro, etc. Sus 
rasgos son: magnanimidad, indiferencia 
ante las cosas, obediencia rendida a la 
voluntad de Dios en el superior. Como 
Dios obra en el mundo, el hombre igna- 
ciano debe determinar su santidad en la 
actividad. Así Ignacio junta los dos as- 
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pectos que en la espiritualidad anterior 
se oponían: actividad y contemplación. 


BEIRNAERT, L.: Sens de Dieu et sens 
du peché. RAM, 27 (1950), 18-30. 


Entre ambos hay una estrecha corre- 


lación. Dios aparece como salvador del 
hombre pecador no sólo al principio 
de la vida espiritual, sino aun en los 
más altos grados de ella. El pecador 
no conoce su oposición a Dios por la 
ceguedad en que yace. La conciencia 
actual sobre el sentido del hombre pe- 
cador ha bajado mucho. Los hombres 
de hoy se consideran más educados y 
perfeccionados por la gracia que como 
salvados por ella. Falta también el sen- 
tido de Dios. Pero adviértase que el 
sentido de Dios está presente bajo la 
forma de la meditación de la herman- 
dad en Cristo. Hoy los pecados de omi- 
sión aparecen más graves que antes. La 
áscesis se toma bajo otra forma. Se mira 
menos al sentido de expiación por las fal- 
tas propias que por los pecados del mun- 
do. Cuanto a San Ignacio, su sentido 
de Dios se manifiesta por las expresio- 
nes con que habla de Dios. 


CREUSSEN, J.: Perfection personelle et 
apostolat. RAM, 27 (1950), 31-38. 


La perfección y el apostolado son in- 
separables por razón de la derivación ne- 
cesaria del amor divino en amor del pró- 
jimo. Para San Ignacio y Compañeros 
primeros estaba el apostolado en un 
puesto relevante. De ahí sus reparos a 
hacer el voto de obediencia al Papa 
por si les imponía una regla que les im- 
pidiese ese apostolado. En la primera 
fórmula del Instituto presentada a Pau- 
lo TI no se habla de la santificación 
personal, sino del apostolado. En el 
examen general muestra San Ignacio la 
importancia del apostolado para el je- 
suíta. Los ejercicios tienden también a 
formar apóstoles. Al mismo tiempo no 
hay apostolado verdadero sin perfección 
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personal. San Ignacio insiste con fre- 
cuencia sobre la noción de instrumentali- 
dad para exigir la santidad personal. La 
santidad personal es una necesidad psi- 
cológica para un apostolado fecundo. San 
lenacio no hace resaltar en sus Consti- 
tuciones los peligros del apostolado, y 
esto porque ha prevenido al apóstol pre- 
parándole a encontrar en esos ministe- 
rios una fuente abundante de santifica- 
ción y le indica los medios: una idea 
muy alta del apostolado, austeridad de 
vida, desinterés. Para el apóstol no hay 
método de oración. Seguirá los impulsos 
de la gracia y obediencia al Superior. 


DEsoMBRE, J.: La formation a lP'oraison 
du disciple de S. Ignace. RAM, 27 
(1950), 45-59. 


A la oración debía irse con ansia, 
pero muchas veces se tiene por tiempo 
perdido. Tal vez sea, por la dificultad 
para los temperamentos modernos de la 
soledad, pero también la falta de for- 
mación. ¿Cómo se debe presentar a la 
generación moderna la vida de oración? 
El discípulo de San lgnacio debe for- 
mar en la oración en los Ejercicios. Así 
en la tradición jesuítica desde Nadal. 
Los ejercicios empujan al celo por las 
almas y tienden a hacernos más aptos 
instrumentos de Dios. Es una oración 
afectiva, y para ello la contemplación 
y la aplicación de los sentidos. La con- 
templación deja mucha mayor libertad 
al alma que la meditación. Por otra par- 
te, las consecuencias son muy diversas 
en ambas. La aplicación de los sentidos 
es una condición llena de valor que sir- 
ve para todos. Pero una verdadera vida 
de oración no se comprende sin la mor- 
tificación. Eso supone San Ignacio cuan- 
do manda que los escolares no tengan 
sino una hora de oración incluídos los 
exámenes, porque cree que en el Novi- 
ciado han echado un suficiente funda- 
mento de renuncia a sí mismos. Esta 
mortificación es necesaria para sobrepasar 
las pruebas de la oración. 
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3) VARIA 


KukmaRrIn, E.: Salmodia e orazione. 
“V. C.”, 19 (1950), 14-21. 


El movimiento litúrgico, la nueva vex- 
sión de los salmos, la encíclica “Media- 
tor Dei” y las múltiples versiones de los 
salmos han llamado la atención de los 
fieles sobre ellos. Una encuesta ha re- 
sultado francamente pesimista sobre lo 
poco que en ellos se fijaba la atención. 
Y, sin embargo, Cristo, los Apóstoles, 
la primera generación cristiana los usa- 
ban para la oración litúrgica e indivi- 
dual. Los Santos Padres se los explica- 
ban ampliamente a los fieles. Sobre ellos 
meditaron, sobre todo los antiguos ana- 
coretas. Según Casiano, antes de empezar 
el día se rezaban doce salmos. Estos tam- 
bién se leían, cantaban y meditaban en 
común. Poco a poco las pausas entre sal- 
mo y salmo para meditarles se quitan. 
En el siglo xt, en Cluny, la salmodia 
vino a ser la única ocupación que les 
llenaba el día y la noche. Estos poco 
podían meditarlos. En el siglo XV se 
vuelve de nuevo a la meditación en la 
salmodia, pero no sobre el sentido del 
salmo, sino sobre pasajes de la vida de 
Cristo, etc. Marmión, en “Cristo, el 
ideal del monje”, ha dicho cosas her- 
mosas sobre la salmodia, pero no se exa- 
gere como si la oración mental deba 
sólo o casi inspirarse en la Liturgia, o 
que la salmodia no meditada baste para 
la vida de oración. 


MuLteEr, H.: Quelques données préala- 
bles sur les problémes du vicillisement. 


“VS”, 82 (1950), 227-236, 


El viejo, en el aspecto individual y 
social, presenta graves problemas. Su 
causa, en parte, es médica, ya que hoy 
día son mucho más combatidas las en- 
fermedades. Antes había pocos viejos. 
Antiguo depositario de experiencias cuan- 
do el escrito no dominaba los espíritus 
era él el archivo de experiencias. La esta- 
bilidad monetaria le permitía vivir sin 
ser carga a los jóvenes. Pero hoy ha 


cambiado, todo se le ve a cada paso. 


- Su ahorro no le asegura una vejez tran- 


quila y la caridad no suple las dificien- 
cias. Hoy más bien es inútil que buen 
consejero. Incapaz de conocer el tiempo 
actual e interesarse por él. Su memoria 
enflaquecida hace que su conversación se 
rehuya, Se le respeta poco. Esto hace 
que en ellos venga a resultar un senti- 
miento de soledad. Hay, pues, que tomar 
medidas económicas, y, sobre todo, psi- 
cológicas para resolver estos problemas. 


ALVAREZ DE LINERA, A.: AÁdivinación 


y Psicología. “Revista Esp. de Teolo- 
gía”, 9 (1949), 489-526. 


Se propone demostrar, si es posible, 
que la moderna Psicología experimental ' 
suministra elementos para borrar del ca- 
tálogo de las supersticiones algunas tra- 
dicionalmente insertas en él, y sospechar 
que con el avance de esta ciencia se 
llegue a la eliminación de las restantes. 
Muchos de los hombres que se dedican 
a adivinar, se creen elegidos por Dios, 
dando un matiz religioso a fenómenos 
naturales. El P. Heredia ha demostrado 
que en las prácticas espiritistas hay frau- 
de, si bien no es prueba que no puedan 
producirse por fuerzas poco conocidas 
de la: naturaleza. Por la subsconciencia 
se podrían transmitir mensajes ¿3 otras. 
La dinamogenia de las imágenes expli- 
caría en que en determinadas circuns- 
tancias se llegase a escribir en lenguas 
desconocidas para el receptor de las 
imágenes. Por poicokinesis se podrían ex- 
plicar muchos juegos de azar de juga- 
dores célebres. Eimanaciones no sólo ma- 
teriales, sino psicofisiológicas podrían que- 
dar depositadas durante siglos en objetos 
materiales. La cuestión de adivinación 
por cristal, aceite, etc., se puede explicar 
por alucinaciones; en la cartonancia se 
puede explicar por la combinación de 
los mensajes subsconscientes, elaboracio- 
nes y asociaciones llevadas a cabo en el 
seno de la subconsciencia y fenómenos 
de psicikinesia. Por clarividencia, la lec- 
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tura, a través de cuerpos opacos, pues 
la Jetina, sobrecxcitada, es capaz de ser 
mmpresionada po: rayos luminosos que 
liegan a ella de objetos lejanos. 


Recamey, R. O. P.: La deificalio de 
Uhomme selon l'atheisme mystique. “La 


Vie Spirituelle”, 81 (1949), 339-371. 


Hoy el cristianismo no goza de la es- 
tima que gozó hasta hace poco. La fé 
para muchos espíritus es un mito. Hoy 
se presentan otras místicas que ejercen 
atracción. Dios ha muerto para el pen- 
samiento filosófico, moral en las almas 
por el pecado. En lugar de Dios el hom- 
bre pone el pecado. El ateo místico 
piensa poner fin a un sacrilegio matando 
al Dios fingido que se ha apoderado 
del hombre. Cuanto más se vulgaricen 
las adquisiciones de la ciencia, más se 
desenvolverá este concepto. Pero la mís- 
tica del superhombre es obra del orgu- 
llo. El libertino actual no sólo piensa 
como quiere y vive sin cuidado de leyes 
y morales, sino que se arroga el derecho 
de probar lo prohibido. Cierta literatu- 
ra y un pensamiento filosófico inspirado 
en Hegel ha trastornado el orden de 
la creación y salvación. Para Marx, el 
hombre se sobrepujará con el trabajo, 
hasta acabar con la religión. ¿Cómo 
debe portarse el cristiano en un munuo 
donde se dibuja esta divinización? Debe 
reprobar esa deificación humana, obra 
del esfuerzo humano. Nuestra deifica- 
ción es gratuita, obrada por Dios y con 
su ayuda, deificación a la que las obras 
humanas sólo disponen. Pero quitados 
estos equívocos, debemos hablar de dei- 
ficación, pues que tenemos la verdade- 
ra. La mística del superhombre debe ha- 
cernos tener conciencia de las realidades 
cristianas. En cuanto a la caridad hu- 
mana, la mística atea lleva al hombre 
a una suerte de politeísmo en que los 
dioses se devoraban en virtud de su vo- 
luntad de poder, mientras la mística cris- 
tiana abraza al mundo con la caridad. 


CARROUGES, M.: La crise de l'esperan- 
ce teólogale dans la litterature promé- 
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théenne, “La Vie Spirituelle”, 81 
(1949), 372-388. 


El fondo esencial de una parte de la 
literatura moderna es la rebelión contra 
la condición humana y contra Dios y 
atribuir al hombre la omnipotencia. Es 
una literatura con nuevo lenguaje que 
debemos conocer para tender un puente 
y plantar en él la cruz. Esa poesía se 
opone a la fe, pero la fe es la clave 
de la poesía. La idea clave del prome- 
teísmo es declarar la muerte de Dios, 
muerte que no tiene un sentido metafí- 
sico, sino un sentido humano, profunda, 
bajo el plano de la historia y psicología. 
Hegel recibe la noticia cristiana de la 
muerte de Cristo y la desnaturaliza. No 
resucita el Señor, sino es el hombre nue- 
vo el que nace ateo, pero que se deifica 
a sí mismo. Se resucita con una espe- 
ranza febril. El fondo de ese movimien- 
to que le lleva fuera de su órbita está 
marcado por una intensa necesidad de 
las promesas dadas por la revelación. Su 


«poca estima del mundo es un prolonga- 


miento desconcertante de la escatología 
cristiana, Quieren la transfiguración del 
mundo, pero rápida. ¿Qué argumentos 
daremos a esa literatura? Son inútiles los 
razonamientos lógicos. Como muchos de 
éstos tuvieron fe, hay que resucitar en 
ellos el sentido escatológico. Mostrarles 
que la religión es una esperanza. Su 
error no está en creer en la deificación 
del hombre, sino en que esta deificación 
se haya de llevar a cabo por él mismo. 
Junto a este sentido escatológico, incúl- 
queseles el sentido bíblico y litúrgico, 
que abren a sus ojos perspectivas gran- 
diosas. 


Dumonr, C. J., O. P.: Sacramentalisme 
et Veneration des Icones dans l'Orient 


Chretien. “Vie Spirituelle”, 82 (1950), 
1525; 


Causa extrañeza al latino la abundan- 
cia de simbolismo en la iglesia oriental. 
No es que falte en la latina, pero no 
es tan comprendido. Conviene a su psi- 
cología. El oriental es más inclinado a 
la síntesis y mira en la liturgia los lazos 
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que le unen con Dios. El oriental piensa 
por evocación. Mientras nuestra liturgia 
occidental es sobria, los ritos orientales 
están llenos de simbolismo. Todo allí 
tiene valor de símbolo de una realidad 
. trascendente. Así se explica el culto de 
los iconos, por los que vienen como a 
tener contacto inmediato con el santo. 
El pintor no se pone a pintar el icono, 
sino después de haber ayunado y orado 
y está siempre hecho bajo el control de 
la Iglesia. Su arte no tiende a presen- 
tar al santo cual vivió en esta vida, 
sino su transfiguración espiritual, el triun- 
fo del espíritu sobre la carne. Da ahí 
su hieratismo. Los iconos que adornan 
la Iglesia hacen sensible la corte celeste. 
Allí los fieles toman lugar, y la Liturgia 
es un anticipo de la celestial. En las lu- 
chas por los iconos suelen ver los teólo- 
gos ortodoxos una cuestión dogmática, 
mientras los occidentales una cuestión 
disciplinar. Es porque no tienen el sen- 
tido de las imágenes que tienen aquéllos, 
y no se dan cuenta del ambiente en que 
se desenvolvió aquella lucha. 


Perrin, J. H., O. P.: Spiritualité 
d'Eglise. “Vie Spirituelle”, 82 (1950), 
170-185, 


Una gran parte de los hombres cree 
en Dios, pero no en la Iglesia. ¿No se- 
rá porque la desfiguramos?> Una espiri- 
tualidad de Iglesia será buscar nuestra 
perfección a la luz del misterio de la 
Iglesia. Nuestra caridad cristiana ha de 
ser universal, sin envidia. Esta posición 
de universalidad desterrará todo espíritu 
sectario, creará el verdadero espíritu mi- 
sionero, Le llevará a amar a los que 
tienen la misma fe, aunque desunidos. 
Y como la Iglesia es cuerpo místico de 
Cristo deberá, con toda el alma, desear 
su perfección y trabajar para allí. Y co- 
mo el Cristo total exige variedad de 
miembros y ocupaciones, las apreciaremos 
y no querremos hacerlas todas. Variedad, 
no rivalidad. Así, con un buen sentido 
de Iglesia, habrá comprensión y espíritu 
de unión. Y siendo la Iglesia institución 
de Cristo, el fiel la debe amar, estimar 
y obedecer. Y como toda sociedad se 
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encarna en sus jefes, todo lo que toca 
al sacerdote será sagrado. 


Heris, CH. H., O. P.: La perfection 
“de la charité. “Vie Spirituelle”, 82 
(1950), 395-418, 


Dios es amor, y por eso se quiere a 
sí mismo con un absolutismo total. Por 
eso es implacable para el pecado. Pero 
no excluye la dulzura y el evitar el mal 
a otro. Si la caridad es una participa- 
ción del amor divino, debe llevar en sí 
el exclusivismo, no puede transigir. Odia 
el pecado, y este odio en los santos 
llega a una violencia terrible. Prueba de 
ello, sus —penitencias. Pero al mismo 
tiempo se inclinan al pecador. El peca- 
do del amor es el no saber contentarse 
con la esperanza de la posesión del ob- 
jeto amado. Así pecó el ángel y el hom- 
bre, y así es el pecado de los falsos 
místicos al querer llegar por procedi- 
mientos ascéticos o, de otro modo, al 
conocimiento del inefable, aun a true- 
que de perder la individualidad. Hay 
otras almas que viven más en clima de 
esperanza que de caridad, mirándolo to- 
do bajo un punto de vista demasiado 
personal. Dios prueba a las almas su 
amor alejándose de ellas. La penitencia 
de las almas contemplativas en medio de 
sus goces podría explicarse como actos 
con las que el alma combate su amor 
propio que pudiera pegarse al gozo. Una 
vez pasada esta etapa podrá tener el 
gozo sin pegarse a él. 


BELTRÁN DE HereDIa, V.: Los alum- 
brados de la diócesis de Jaén. “Revis- 
ta Española de Teología”, 9 (1949), 
161-222; 445-488, 


La reacción ¡provocada en algunos 
teólogos y calificadores del Santo Oficio 
se explica con facilidad si se tiene pre- 
sente la época en que se desarrollaron 
los acontecimientos. Cuando: se publica- 
ron sus obras vivía en Jaén un grupo 
de alumbrados. El movimiento de Jaén 
fué iniciado por:el B, Avila, y mien- 
tras vivió fué un movimiento religioso 
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por sus cauces legítimos. Torcióse des- 
pués de su muerte. Hay influjo e inter- 
ferencias con el de Extremadura. En 
Baeza, además, pudo provocar el mo- 
vimiento la eflorescencia de literatura es- 
piritual al amparo de la Universidad. 
Nace de clérigos reformados estimados 
por los Obispos, llegando en casos a di- 
ficultar la actuación de los inquisidores. 
Aparecen en Baeza Diego Pérez de 
Valdivia, el doctor Carlebal, el doctor 
Pedro Ojeda, el doctor Molina. Hasta 
dos mil beatas había, según el cómputo 
de San Camacho, secretario del inquisi- 
dor Vallecillo, que en la visita que hace 
en Baeza se muestra demasiado favore- 
cedor de las beatas y sus jefes. Sólo 
después de la visita de D. Juan Zapa- 
ta Osorio se llega a proceder, en sep- 
tiembre de 1589, contra el doctor Oje- 
da. La multitud de material reunido 
hace que el proceso contra él siguiese 
un curso lento, que por lo menos duró 
hasta 1593, pues la conclusión no se ha 
hallado. En algún documento aparece 
como penitenciado. Este proceso curó 
en Baeza la eflorescencia iluminista, co- 
mo también el castigo que en 1390 re- 
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cibieron los jefes del movimiento de Jaén. . 

Ya en 1570 sabemos por el libro de 
Diego Pérez Valdivia “Aviso de gen- 
te recogida”, había casos de fenómenos 
extraordinarios en Jaén. Años después 
hubo de mediar la Inquisición. Manda 
el Consejo en 1586 al Tribunal de Cór- 
doba que se haga información por el 
licenciado Montoya.- Sale el 16 de ma- 
yo, habiendo sido apresados un mes antes 
el maestro Gaspar Lucas y la beata 
María Romera, que eran los principa- 
les. Alguna resistencia encontró para la 
visita. El Visitador se vió precisado a 
pedir al Obispo que saliera el P. Sa- 
lazar. Era el Visitador partidario de 
castigar ejemplarmente a algunas beatas, 
pero el Consejo no lo aprobó por ser 
novedad. También le ordena que no se 
sirva de Fr. Alonso de la Fuente. De ' 
la visita se sacó en limpio un juicio des- 
favorable sobre el caso, pues la vida que 
hacían estaba muy lejos de las mercedes 
que decían recibir. El 29 de enero de 
1589 declaró María Romera que todo 
era fingido. La sentencia más fuerte re- 
cae sobre Gaspar Lucas. El auto se ce- 


lebró el 21 de enero de 1950. 


P. ForTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C, D, 


4) “PRO INFANCIA Y JUVENTUD” 


Apareció el primer número de esta 
interesante revista mensual publicada por 
la Junta Provincial de Protección de 
Menores, de Barcelona, el mes de ju- 
lio de 1950. Consta de las siguientes 
secciones: 1) Sección doctrinal, que con- 
tiene Estudios; trabajos originales o de 
investigación, y Notas; estudios cortos 
y estadísticos. II) Informaciones y re- 
portajes. Reseñas de congresos, confe- 
rencias, asociaciones internacionales, etc., 
y de todo lo que tenga conexión con los 
problemas juveniles. 11) Junta Provin- 
cial de Menores de Barcelona. Áctivi- 
dades, noticias, etc., de los diversos cen- 
tros. IV) Crónicas. Breves noticias so- 
bre congresos o reuniones internacionales, 


nacionales, locales, etc. VW) Divulgación. 
Consignas de temas prácticos que se ofre- 
cen en la buena educación de los niños 
y jóvenes (sobre régimen alimenticio, es- 
pctáculos, juegos, cuestiones morales y 
religiosas, etc. VI) Bibliografía, subdi- 
vidida en: Reseñas bibliográficas, Re- 
vista de revistas y Sumario de sumarios, 
con bibliografía clasificada. En el pre- 
sente año aparecen otras dos secciones: 
Selecciones (textos) y Ecos de una la- 
bor. 

He aquí algunos de los estudios pu- 
blicados: Delincuencia ¡juvenil (Nor- 
wood East); Psicología educativa: Sus 
implicaciones para la higiene mental (Cy- 
ril Burt); El Servicio Social y la Psico- 
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logía Profunda o dinámica (J. Doncel) ; 
La alimentación del lactante (L. “Torres 
Marty), etc. 

Como puede verse por la simple ex- 
posición de sus secciones en “Pro In- 
fancia y Juventud”, tienen cabida la in- 
vestigación, la información nacional e 
internacional y la divulgación. Todo ello 
contribuye a darle vida, variedad, ame- 
nidad, interés. En medio de su lectura 
se percibe el perfume de un amor ver- 
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dadero y transparente a la infancia. Re- 
ciba nuestra cordial enhorabuena por la 
noble tarea emprendida de protección a 
la infancia; protección integral, en lo 


- físico, y en lo espirtual y moral. Les 


deseamos éxitos crecientes y contínuos 
aciertos en un campo de tanta transcen-- 
dencia para el futuro del individuo y 
aun de la humanidad. La presentación, 
pulcra. 


P. ADOLFO DE LA M. peE Dios, O. C. D. 


5) UN NUMERO EXTRAORDINARIO DE “INCUNABLE” 


Esta revista, órgano de los Colegios 
Mayores Sacerdotales de la Universidad 
Pontificia de Salamanca, ha publicado 
un extraordinario (abril-mayo), con oca- 
sión de la Constitución “Sponsa Christi”. 
En un Editorial se expone su finalidad, 
que no es hacer un comentario a la 
Constitución, sino un homenaje de grati- 
tud y de“amor a las comunidades con- 
templativas. 

He aquí algunos títulos: El reveren- 
dísimo P. Larraona nos habla de la 
Constitución “Sponsa Christi”; Contem- 
plación y apostolado (P. Silverio de San- 
ta Teresa, Prepósito General del Car- 
men Descalzo) Vida litúrgica (P. Au- 
relio M. Escarré, Abad de Monserrat) ; 


Penitencia, alegría y contemplación (pa- 


dre Buenaventura Ramos, Abad de San 
Isidro de Dueñas); Fr. Juan G. Arinte- 
ro, O. P., Padre de las almas (Luis de 
Fátima Luque, O. P.); El Císter (Fray 
Guerrico, Bibliotecario de Viaceli); En 
torno a Santa Teresita (José Ignacio Te- 
llechea); Lo que María guardaba en su 
corazón. Prólogo a un libro inédito (José 
María Pemán); La visitación, etc. 
Terminamos haciendo nuestro lo que 
se dice en el Editorial: “Ojalá consi- 
guiésemos que fuesen una realidad los 
deseós que el reverendí'simo P. Larrao- 
na expresa al final de sus declaraciones: 
Que todos, los sacerdotes primero, y a 
través de ellos el pueblo cristiano, vuel- 
van a amar con fino, delicado y eficaz 
afecto a los monasterios contemplativos.” 


P. ADoLFO DE La MADRE DE Dios, O. C. D. 


BIBLIOGRAFIA (*) 


RICARDO GRAF, C. S. Sp.: Hacia la santidad: mi programa de vida espiritual. Traduc- 
ción del original alemán por el M. 1. Sr. Dr. D. Antonio Sancho, Magistral de Ma- 
llorca. Colección Ascesis, VII. Sociedad de Educación Atenas, S. A. Mayor, 81 
Madrid, 1951. Un vol. de 20 x 14 cms. 200 págs. Precio: 18 ptas. 

La perfección es fruto de la gracia y de la cooperación humana; ni se puede es- 
perar todo del propio valer ni tampoco de la gracia divina. En las páginas de este 
libro “se insistirá ante todo en el elemento humano, sin olvidar el divino” (pág. 9). 
El fin del autor lo indica en el prólogo: “En esta obrita intentamos mostrar cómo 
es posible dar unidad, así a la vida diaria como a la espiritual, y orientarlas hacia 
un objetivo” (pág. 7). Esto conviene no olvidarlo para poder explicarse la ausencia 
de algunos puntos que son capitales en la vida espiritual. Es, pues, el engranaje 
que ha de darse a las piezas. No es necesario mostrarlas todas. 

En un apartado previo expone la importancia y trascendencia de las grandes 
ideas, tanto en la vida diaria como en-la vida religiosa. Una ha de ser la “idea-guía”. 
Dar alegría a mi Salvador es un ejemplo con que trata de explicar su doctrina. En 
los apartados siguientes va analizando el modo de dar con esa idea unidad a log 
ejercicios de la vida diaria (el levantarse, el trabajo, el dolor, el prójimo, el comer, 
el recreo, el descanso), y los de la vida religiosa (la oración, la Santa Misa, la Sas 
grada comunión, caminar en la presencia de Dios, el examen particular, la confesión 
por devoción). Todos dirigidos a ese objetivo y modalizados por él. La gran señal 
“e alarma (sensibilidad espiritual) y el velad y orad, que forman los siguientes 
apartados, serán medios también con que conseguir el mismo fin, en el cual se en- 
cuentra la perfección. 

El libro es de interés por el enfoque unitario que da a la vida espiritual. Tiene 
también sugerencias interesantes, y es un nuevo contributo de la Sociedad de Edu- 
cación Atenas, S. A., en el campo de la divulgación ascética.—P. ADOLFO DE LA MADRE 
DE Dios, O. C. D. 


* * e 


MIGUEL NICOLÁU, 5. J.: Jerónimo Nadal. Sus obras y doctrinas espiriluales. Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas (Madrid, 1949), XXXVI-569. 

El P. Nicoláu, conocido en los estudios de espiritualidad por la atención dedicada 
a esclarecer la figura del P. Jerónimo Nadal, nos ofrece en esta obra un estudio 
completo sobre su aspecto doctrinal en la parte ascético-mística. 

En la Introducción se nos pone al corriente de todo cuanto hasta la fecha en que 
el libro se escribió se había producido literariamente sobre tan conspicuo personaje 
(después se ha aumentado con artículos que mencionan su labor en la interpretación 
ignaciana). Dentro del amplio campo espiritual que ofrece Nadal, el autor se pro- 
pone estudiar “las doctrinas espirituales, ascéticas y místicas, que con su palabra 
y con sus escritos propagó en los primeros tiempos de la Compañía” (pág. 13). 
Es, pues, una contribución más a la historia de la espiritualidad jesuítica y española. 

Después de exponer en el primer capítulo una semblanza de Nadal y su repre- 
sentación dentro de la Compañía, pasa en el segundo a la exposición de la variada 
producción literaria del mallorquín en orden cronológico, al menos probable, lo mis- 
mo de los escritos publicados que del material inédito, con lo que ofrece a los in- 
vestigadores un servicio incalculable. En nueve densos capítulos se nos ofrece la 
síntesis de sus doctrinas espirituales. Por ella se echa de ver la coincidencia de pun- 
tos de vista con el Doctor Eximio en su doctrina sobre el estado religioso. La gracia 
particular viene a ser la gracia de estado, y esta gracia particular debe conocerse 
atendiendo al fundador. Por eso, para el caso concreto de la Compañía es la vida 
de San Ignacio el modelo seguro. Por eso en sus visitas siempre tenía una parte 
dentro de las exhortaciones la narración de la vida del Santo. Por eso instó a San 
Ignacio a escribir su autobiografía: 

Pentro de la historia de la meditación y ejercicios merece destacarse su ayuda a 
za imaginación por sus famosas imágenes, de tanto influjo y ayuda. Para la oración 


' (*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y 
que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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jesuítica nos propone el ejemplo de los ángeles, que, asistiendo continuamente ante 
Dios, ejercen ministerios en favor de los hombres. Es el ser “in actione contempla- 
tivus”. Hablando de la oración nos habla de una “vida activa superior”, que parece 
venir a identificarse.con la vida mixta. 

Seríamos interminables si quisiéramos dar una idea completa de todas sus ideas. 
Fara ello invitamos al lector a leerla en esta. hermosa síntesis, donde se nos enmar- 
ca en medio de los influjos recibidos y ejercidos por Nadal. Creemos que el lector 
«probará sin reservas las conclusiones que después de su profundo y meditado tra- 
bajo deduce el P. Nicoláu. 

Es, en suma, una hermosa tesis, pero añadida y perfeccionada. Un verdadero 
modelo de trabajo serio. . 

Tres apéndices, unas cuantas láminas y el índice de manuscritos, nombres y ma- 
terias acaban de perfeccionar esta obra, que desearfamos no faltase de nuestras bi- 
bliotecas eclesiásticas.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


* * eE 


ANGEL SUQUIA GOICOECHEA: La santa misa en la espiritualidad de San Ignacio de Lo- 
yola. Publicaciónes del Instituto Español de Estudios Eclesiásticos (Roma). Edita- 
da por la Dirección General de Relaciones Culturales (Madrid, 1950). 265 páginas. 
La obra que reseñamos, primera publicación de la Dirección General de fielacio- 

nes Culturales, viene a autorizarse por sí misma al saber que ha sido condecorada 
con la medalla de oro de Su Santidad Pío XII en la Universidad Gregoriana. Dos 
partes integran el contenido de la tesis. En la primera, en un análisis paciente, se 
van poniendo delante del lector el ambiente sacrifical en que se desenvolvió la vida 
de San Ignacio de Loyola. Novelas, libros piadosos, dirección espiritual, todos los 
contactos del alma de Iñigo con los elementos que pudieron fomentar su espiritua- 
lidad, todo se presenta ordenada y claramente. A través de la lectura de los docu- 
mentos se palpan los abusos que reinaban en aquel entonces en esta materia, como 
la saludable reacción de otros sectores de espiritualidad que fueron preparando la 
evolución en orden a una mayor devoción a Cristo Sacramentado. 

La segunda examina lo que la santa misa representa en la espiritualidad perso- 
nal de.San Ignacio. Es un influjo preponderante. Toda su vida espiritual se puede 
decir que se mueve en torno a ella. Su preparación y acción de gracias, el modo 
romano de decirla nos ló manifiestan sus contemporáneos. Pero es precisamente el 
Diario el que nos presenta en toda su riqueza lo que para él significaba la misa y 
lá unión que tiene con su exuberante vida mística. El análisis detallado de los tex- 
los Meva al autor a la conclusión de que tal vez sea el rasgo más personal de su es- 
piritualidad, el medio objetivo primario de santificación, siendo la misa “no sólo el 
momento ocasional en el que recibe el santo las grandes comunicaciones trinitarias, 
sino que la liturgia y el sacrificio ejercen un influjo positivo, causal y eficiente, al 
menos moral, en éstas” (pág. 179). De la misma manera aparece completamente in- 
justificada la acusación de aliturgismo con que algunas veces se le ha tachado. 

Disentimos del autor en la esplicación extensiva que hace a todos los fieles de las 
gracias místicas en la misa. Creemos que en sentido menos profundo se pueden en- 
tender suficientemente. También hubiéramos deseado una impresión inás correcta. 
Son bastantes las erratas, verbigracia: Ascesen (pag. 5); viniera por viviera (pág. 67); 
hecho por “fecha” (pág. 74); nota 225 por 235; reformbada (pág. 95); Tischteden 
por Tischreden (pág. 104); ilbro por libro (pág. 114), etc. También algunos títulos 
no bien citados; por ejemplo, Subida al (en lugar de “del”) Monte Carmelo, La No- 
che Oscura por Noche Oscura. Y alguna cita no verificada, y, por fin, algunas con- 
fracciones un tanto forzadas y que en castellano no son correctas, a nuestro modo 
de Ver (Cir. 09 1410047, 0291. PARA Mi), 

A pesar de estos pequeños lunares de impresión, la obra está bien pensada y 
aporta una notable contribución al conocimiento de la psicología del gran fundador 
Ce la Compañía y al esclarecimiento de las fuentes de su espiritualidad.—P. FORTU- 
NATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


* * * 


CRISANTO ZUDAIRE: Quijotes a lo divino. 1: Sacerdotes obreros de París. II: Apolog a 
del nuevo apostolado. Colección Franciscalia (Barcelona, 1950). Un volumen de 
18 Xx 125 cms. 124 págs. Precio: 10 ptas. 

Expone la primera, parte el nuevo modo de apostolado. El P. Zudaire ha entre- 
sacado el material del Diario íntimo, del P. Rogatien de Rouge, uno de los capuchinos 
obreros de la Misión de los suburbios de París. Con el nuevo método se trata de qui - 
tar los prejuicios de la masa obrera descreída y llevarla a Cristo. Para esto, el sacer- 
dote trabaja como otro obrero cualquiera en las fábricas, en el taller, etc., convivien- 
do en el trabajo y tratando de identificarse con los trabajadores para poder transfor- 


marlos como la levadura transforma a la masa. En la segunda parte se hace la apo- 
lcgía del nuevo apostolado. 
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Quijotes a lo divino se lee con el interés de una novela. Se hubiera facilitado aún 
más con haber vertido todas las frases al castellano. 

No cabe duda que Dios puede llamar a ese apostolado y aun exigirlo. Este nuevo 
apostolado se halla garantizado por la jerarquía (bajo el impulso del Cardenal Suharl 
se inauguró). La obra de los sacerdotes obreros de Francia es digna de admiración. 
Con oportunidad puede comparársela con “el ideal de la Merced”. Esa modalidad de 
apostolado es algo comparable con lo heroico y expuesto a grandes peligros. Esto 
mismo habrá de dar la pauta para su utilización. Hablando en general, creemos que 
no ha de usarse más que cuando no haya otro método de menos peligros para llegar 
áa la ma.a obrera con probabilidades de éxito, y que no ha de ejercitarle indistinta- 
mente cualquiera, pues los peligros y dificultades son muy grandes, y muy probada 
la fortaleza espiritual que supone. Por lo demás, por encima de todo está Dios con 
su gracia.—P. ABOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


* * * 


P. GABRIEL DE SANTA MARÍA MAGDALENA, O. C. D.: Breve catecismo de la vida de ora- 
ción. Traducido del italiano por el P. Ismael de Santa Teresita, O. C. D., directo» 
de “Miriam”. Luis Gili. Córcega, 415 (Barcelona, 1950). Folleto de 62 páginas. 
Precio: tres pesetas. 

Este catecismo fué publicado periódicamente en la revista carmelitana de Italia 
“Vita Carmelitana”. En sus seis capítulos se expone el papel de la oración en la vida 
contemplativa, el método carmelitano de oración mental, la preparación y lectura, la 
meditación y el coloquio, las dificultades de la oración, naturaleza, diversas formas 
y ejercicio de la presencia de Dios, con otras cuestiones anejas. El método expositivo 
ez a base de preguntas y respuestas. 

El autor del opúscuio no necesita presentación en el campo de la espiritualidad. 
El traductor, autor también del “Catecismo del Terciario Carmelita Descalzo”, es ya 
bastante conocido entre los mariólogos por la revista mariana “Miriam”, que com- 
petentemente dirige, y nuestros lectores le conocen por la colaboración en REVISTA 
DE ESPIRITUALIDAD. : 

Indicio del aprecio con que ha sido acogido el opusculito por el público es el con- 
tar con dos ediciones italianas y el haber sido traducido al francés, inglés, alemán. 
holandés y japonés, y ahora al castellano.—P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dri0s, O. C. D, 


* * * 


MONS. VICENTE MAESANO: Frangite Panem... Breve comentario literal-histórico-dog- 
málico-ascético sobre la Santa Misa y sus ceremonias. Versión de la segunda edi- 
ción italiana, por Cipriano Monserrat, Pbro. Segunda edición. Luis Gili. Córce- 
ga, 415 (Barcelona, 1950). Un vol. 13'5 x 95 cms. 253 págs. Precio: enc., 17 pe- 
setas; rúst., 13 pesetas. 

El subtítulo ya indica suficientemente de un modo general el contenido de la 
cbra. Al texto de la santa misa, que viene en latín y castellano, acompaña un breve 
pero detallado comentario bajo los aspectos mencionados. En medio de su brevedad 


no deja de ser un arsenal de noticias interesunies relativas al augusto sacrificio. Sus 
reflexiones dogmáticas y ascéticas le hacen aún más recomendable. El infundirá en 
los fieles una grande estima a la santa misa, impulsándoles al mismo tiempo a asis- 
tir a ella de una manera más activa y más devota. Con él la comprenderán mejor. 
Será también provechoso para los sacerdotes, que hallaráín un estimulante a su de- 
voción y una ayuda en sus instrucciones catequísticas.——!”. ADOLFO DE LA MADRE DE 
DIOS, 07 €. D” 


* * * 


Mons. JosÉ ZAFFONATO, Obispo de Vitorio Véneto: Mente y corazón. Reflexiones para 
los jóvenes. Versión de la quinta edición italiana, por Cipriano Monserrat, Pbro. 
Cuarta edición. 

Ven y sígueme. Segunda serie de reflexiones para los jóvenes. Versión de la cuar- 

ta edición italiana, por el P. Pablo Casadevall, Carmelita. Un vol. 135 X 95 cms. 

322. y 310 págs. Precio: rúst., 10 ptas.; enc., 14. Luis Gili. Córcega, 415 (Bar- 

celona, 1950). 

Dos libros de reflexiones o meditaciones para los jóvenes encaminadas a empa- 
parlos en las verdades que ya conocen y a que orienten, según ellas, su vida. Sán- 
tidad y apostolado son los frutos que producirá la meditación debidamente hecha. 

Mente y corazón habla de Dios y del hombre y las relaciones de éste para “on 
aquél; de Jesucristo; de la gracia y del pecado; de la justicia y la misericordia (no- 
vísimos, conversión, penitencia. perseverancia, elc.) 

Ven y sígueme nos habla de las bellezas y deberes de la vida cristiana; de la fe 
y la esperanza; del amor de Dios y del prójimo; de la prudencia, justicia, obedien- 
cia, templanza, fortaleza y, finalmente, del apostolado.—P. ADOLFO DE LA MADRE DA 


Dios, O. C. D. 
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HB. LEóN María DE Añoz, de las Escuelas Cristianas; y D. ENRIQUE PELACH, Pbro.: 
Pío XII, misionero, por... Premiados en el concurso TARE 1949, organizado ¡Bos el 
Instituto Español de Misiones en homenaje a S. S. Pío XII. Biblioteca 1d... EnS= 
tituto Español de San Francisco Javier para Misiones Extranjeras (Burgos, 1950), 
Un vol 22 X 16 cms. 224 págs. á : É 
Este libro nos presenta 4 Pío XII misionero: sus preocupaciones, Sus inquietu- 

des, sus realizaciones, su doctrina misioneras; doctrina sobre los fundamentos tec- 

lógicos de las misiones, sobre la dignidad, formación, objetivo del misionero, sobre 
el clero indígena, sobre el apostolado. En suma, nos presenta la obra misionera de 

Su Santidad tanto en el campo doctrinal como en el de las realizaciones concretas. 
Es un libro de interés para conocer la gran figura misional del Padre Santo; con 

él su excelsa personalidad se agiganta. Su lectura infunde alientos e inquietudes 

misioneras. 

Se añaden al final cuatro apéndices (Documentos misionales de Pío XIT (enume- 
ración), Estadísticas generales de vanguardia—1939-1949—, Estadísticas generales de 
1etaguardia—1939-1949—, Estadísticas de Africa—1939-1949—) y una modesta bi- 
DJiografía. Las estadísticas, que ocupan más de treinta páginas, ofrecen rápidamente 
una perspectiva general del estado de las misiones. Las estadísticas de retaguardia 
nos ponen al corriente de la labor y organización de ayuda a las misiones que la 
Iglesia y el orbe católico llevan a cabo fuera de aquellas regiones. Todo esto hace 
«ún más interesante el libro. 

El papel y la impresión, excelentes. Unas oportunas ilustraciones en huecogra- 
bado realzan más todavía su mérito tipográfico e informativo.—P. ADOLFO DE LA MA- 
DRE DE Di0s, O. C. D. 


* * * 


RICARDO GRAF, C. S. Sp.: El sacramento de la divina misericordia. Colección Ascesis. 
Traducción del original alemán por el M. 1. Sr. Dr. D. Antonio Sancho, Magistral 
de Mallorca. Sociedad de Educación Atenas, S. A. (Madrid, 1950). Un volumen de 
205 Xx 145 cms. 180 págs. Precio: 15 ptas. 

Cinco eapítulos tiene esta obra del P. Ricardo Gráf, en los que se estudian con 
estilo claro y sencillo lo que debe ser el Examen de conciencia, La contrición, El 
propósito, La acusación y La penitencia. Van precedidos de unos Preliminares de en- 
jundiosa lectura y enseñanzas prácticas para el cristiano en sus relaciones de hom- 
bre pecador y arrepentido con su Dios, Padre misericordioso. 

Las páginas de este estudio ascético. y moral que nos regala la Colección Ascesis 
son sinceramente de oro, llenas de sólidas verdades y de agradecimiento para con el 
bondadoso Corazón de Dios Nuestro Señor. Quien las lea—y deberían ser todos los 
cristianos—recibirá en su alma una abundante dosis de paz y calma para su con- 
ciencia, y un incontenible agradecimiento para con el Padre de las misericordias, a 
quien no querrán ofender más, precisamente porque es tan bueno y lleno de bondad. 

Obras como la presente son las que deben ser leídas y manejadas por los católi- 
cos, sobre todo los piadosos y escrupulosos, para educar o reformar sus conciencias. 
Cuánta es la ignorancia, el desinterés, las exageraciones por ambos extremos, de in- 
gentes multitudes de católicos, en relación con el sacramento de la misericordia, que 
tanto nos importa para salvarnos. 

A pesar de estas frases laudatorias queremós hacer notar que el P. Gráf—y quizá 
así se lo haya propuesto—se entretiene más en hacer amable y asequible el sacra - 
mento de la Penitencia que en instruir detalladamente sobre el “gran regalo pascual 
del Señor”. Así advertimos deficiencias en la instrucción de la confesión general 
—tan en boga actualmente—, sobre la trascendencia de confesar los pecados con su 
número o aproximación, con su especificación peculiar, etc. 

Que Dios haga que las páginas de este libro, dulces y amables, empujen confi2- 
flamente a muchas almas al Santo Tribunal de la misericordia divina.—P. PEDRO 


* * * 


TOMÁS DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 

R. P. PATRICIO G. AMURRIO, Redentorista: ¡Hablad, Señor!... Dos cursos completos de 
ejercicios espirituales y un apéndice con meditaciones complementarias según la 
doctrina de San Alfonso María de Ligorio. Editorial El Perpetuo Socorro. Manue. 
Silvela, 14 (Madrid, 1950). Un vol. 15'5 X 11 ems. 590 págs. Encuadernado, 35 ptas. 
El libro en cuestión contiene dos tandas de ejercicios espirituales de ocho díag 

eada una con tres meditaciones para cada día. A cada tanda de ejercicios precede una 

meditación preparatoria. Estas dos series de ejercicios están seguidas de un apén- 

dice con diecinueve meditaciones suplementarias sobre diversos temas teológicos y 

ascéticos, lo cual contribuye a hacer mucho más amplio el punto de mira de las 

series de ejercicios y darles también una utilidad más práctica. 
En la primera serie de ejercicios el autor trata de infiltrar en el ejercitante “el 
espíritu de Jesucristo”, de tal manera que se apodere por completo de él; por eso 
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en esta primera serie trata de unos temas de espiritualidad más elevada y lo hace 

de una manera concisa, pero enjundiosa, que hacen estas meditaciones más aptas 

para almas ya un tanto selectas. 

En la segunda serie, que trata de la “santidad”, al ofrecernos .Jos medios para 
llegar a ella desarrolla unos temas de interés más general por ser los fundamenta- 
les de la ascética. 

Bien se echa de ver en la lectura de estas meditaciones que su autor es un sabio 
veterano avezado en el ministerio sagrado y en la dirección de las almas; por eso 
esta obra es fruto de la madurez y de la experiencia, y sobre todo de la unción 
evangélica. El espíritu de San Alfonso María de Ligorio se refleja en todos sus con- 
ceptos y vivifica todas sus páginas. Por eso me es excusado ponderar el provecho 
que puede hacer a las almas. 

El formato, la presentación y los tipos de este libro dan a la primera mirada la 
impresión agradable del buen gusto y la comodidad.—P. CARMELO DEL NIÑO JESU8e, 
OPD 

* * * 

P. ToBíAs NENO, S. J.: Lg religiosa ejercitante. Ejercicios espirituales para religiosas, 
según el método de San Ignacio. Traducción del italiano por Javier Isart. Edito- 
rial Litúrgica Española, S. A. (Barcelona). Un vol. 19 X 13 cms. XIV-688 páginas. 
Precio: 50 pesetas en rústica y 60 encuadernado. 

Este libro no es uno de tantos sobre la cuestión ni se reduce a un mero guión 
sobre los temas tradicionales para ocho días de ejercicios. La numerosidad de sus 
páginas y su bien nutrida, pero clara impresión, ya nos hacen prever que no nos 
tiallamos ante un libro vulgar. 

El autor, siguiendo fielmente el método de San Ignacio de Loyola, escoge los te- 
mas de la vía purgativa y de la vida de la Santísima Virgen y de Nuestro Señor Je- 
sucristo más apropiados para las religiosas y sfempre los desenvuelve con gran tino 
y maestría, pensando en ellas. 

Las meditaciones e instrucciones no solamente son largas para “acomodarse—como 
dice el autor en el prólogo—al temperamento de las religiosas, que prefieren medi- 
taciones, oraciones y lecturas más bien largas que breves”, sino porque desarrolla 
los temas de una manera profunda, sí, pero llena de claridad y transparencia, sin 
resultar nunca su exposición ní difusa, ni oscura, ni pesada. Paralelas a estas cua- 
lidades van la solidez y solvencia de la argumentación, la originalidad en muchos 
puntos de la doctrina explicada y la unción y persuasividad con que desarrolla las 
materlas. 

Los textos de la Sagrada Escritura, las alusiones a las obras de Santo Tomás y los 
dichos y hechos de los santos están esparcidos por estas meditaciones con la preci- 
sión y el buen gusto que las piedras preciosas en las obras artísticas de la orfe- 
brería. 

Todos estos indiscutibles méritos harán que este precioso libro no sólo sea aco- 
gido con gozo y provecho entre las religiosas, a quienes también puede servir de 
lectura espiritual, sino también por todas las personas encargadas de su dirección 
como maestras de novicias, confesores y directores de ejercicios, a quienes puede 
servir grandemente para desempeñar dignamente y con fruto su difícil misión.— 
F. CARMEEO DEL Niño JESÚS, O. C. D. 

E * * 

Y. DEL VALLE, S. J.: ¡Mar adentro!... Meditaciones para jóvenes obreros. Biblioteca 
Fomento Social. Editorial Razón y Fe, S. A. (Madrid, 1950). Un vol. 16 x 11 cms. 
280 págs. Precio: 15 ptas. 

Ciento cincuenta y una meditaciones comprende ¡Mar adentro!... Para obreros, 
primera gran dificultad que brillantemente ha salvado el P. Valle: evangélicas, Cá- 
lídas, penetrantes, sencillas, que van solucionando cualitativamente otros no peque- 
ños obstáculos en esta clase de trabajos, máxime de índole espiritual, y con fineg 
de oración mental en los jóvenes Obreros. 

Un parabién muy caluroso merece el P. Valle por su buena obra ¡Mar adentro!..., 
y la editorial que tan pulcramente la presenta. 

En el prólogo explica el P. Valle a la vanguardia obrera juvenil la razón del 1f 
tulo y el fin de sus meditaciones. Por ellos deducimos sin la menor duda el gran 
enriño y no menor conocimiento del alma obrera y de sus múltiples y humanos 
problemas, de dificilísima solución, que el P. Valle posee para poder escribir ron 
¿zutoridad estas 279 páginas, repletas sobreabundantemente de ideas, de verdades, de 
enseñanzas, de amores... “El Divino Obrero”, “Hasta morir en cruz”, “Jesucristo y 
el joven”, “Así enseñaba”, “La Madre del Obrero”, “Por las huellas del Dios pobre”, 
“Cuando suenan las sirenas”, “Altos en el camino”, etc., son los principales títulos 
en los que se van apiñando estas hermosas meditaciones, de las que no queremos 
citar ninguna como mejor por serlo todas.—P. PEDRO TOMÁS DE LA SAGRADA FA- 


MILIA, O. C. D. 
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C. H. LyncH y P. GALINDO: San Braulio, Obispo de Zaragoza (631-651). Su vida y sus 
obras. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Enrique Flórez. 
Madrid [1950]. Un vol. 24 Xx 17 cms. XVI-376 págs. 

El sacerdote norteamericano Carlos H. Lynch es el autor de este hermoso estudio 
w tesis doctoral sobre San Braulio, Obispo de Zaragoza. El gran polígrafo y eru- 
dito vicedirector del Instituto Enrique Flórez, don Pascual Galindo, €s el traductor 
de la obra. * ' 

La labor del Dr. Galindo en la nueva producción del Consejo Superior de Inves- 
Ugaciones Científicas es de un doble y notorio mérito. No sólo es el traductor del 
esiudio más completo que tenemos de San Braulio, la tesis del Sr. Lynch, como él 
mismo afirma, sino que es al tiempo un culto investigador de San Braulio y un fino 
corrector de las inexactitudes o aseveraciones incompletas e inciertas del docto pres- 
bílero de Providence, superadas por los novísimos estudios críticos, como el “Epis- 
tclario de San Braulio de Zaragoza”, por el R. P. José Madoz, $. J., según los Códi- 
ces del Archivo Capitular de León (también editados por el Consejo Superior de In- 
vestigaciones, Instituto Francisco Suárez). 

Ambos trabajos, la tesis doctoral del Dr. Lynch y la complementaria y perfectiva 
del Sr. Galindo, son magistráles y de profunda y sería factura y documentación. 

La obra se divide en dos partes. La primera, Vida del Santo, abarca siete capí- 
tulos, en los que se estudia: Sus primeros años a la luz de la historia en cuanto es 
posible; Su correspondencia epistolar; a San Braulio como teólogo, como canonisla, 
como erudito y como santo. 

La segunda parte de la tesis se refiere a las Obras del santo Arzobispo zaragozano. 
y son tres los capítulos que encierra: Las cartas y la Praenotrtio librorum divi Isi- 
dori, La vida de San Emiliano y Obras atribuídas a San Braulio. 

San Isidoro, como dice Lynch, era hombre de pocos amigos (pág. 66). Las amis 
tades de Braulio eran numerosas (ídem). De aquí la suma importancia que para co- 
nocer al Santo tiene el “corpus” de las cartas escritas por San Braulio. 

“Sus cartas—afirma Lynch—, aunque pocas, constituyen nuestra fuente principal 
para el estudio de la vida privada y social, tanto civil como eclesiástica, de la España 
visigoda en su apogeo. Constituyen también una fuente de indiscutible valor para 
el estudio de las diversas ciencias, singularmente eclesiásticas en dicha época. Para 
ta edad media, un compendio cualquiera de San Isidoro tenía un valor excepcional; 
para nosotros, la familiaridad y la originalidad ocasional de una caría de Braulio 
puede decirse que tienen un valor aún mayor.” 

Son, pues, las páginas del docto sacerdote estadounidense, dedicadas al estudio 
de la correspondencia epistolar de San Braulio, las más interesantes de la obra, a 
pesar de haber desconocido, como dijimos, los últimos hallazgos referentes a ellas. 

Cartas a San Isidoro, su íntimo y cordialísimo amigo, de quien recibió el encargo 
de editar sus “Etimologías”. 

«Cartas a Tajón, en las que salpica sus preocupaciones presentes, con citas del pa- 
sado, de Esopo, Horacio, Virgilio, Quintiliano, etc., para terminar la undécima misivz2 
de esta amigable forma: “Adiós, querido amigo, digno de ser amado por mí en ca- 
ridad y perdóname si, por estar muy seguro de tu amor, también me excedo al es- 
cribirte.” 

Cartas al Arzobispo Eugenio II de Toledo, al Abad Emiliano, a Fructuoso, Metro- 
politano de Braga, etc. 

La obra del presbítero Carlos H. Lynch y del Dr. Pascual Galindo no necesita nin- 
guna recomendación para prerentarse al estudioso público y recibir sincero, cuanto 
caluroso, aplauso. Basta hojearla para notar que es obra seria, de autores serios en 
esta clase de estudios, en los que difícilmente puede decirse la última palabra o de- 
fender cándidamente el “nihil corrigendum>”. » 

La presentación editorial es buena, como tantas otras publicaciones del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas. —P. PEDRO TOMÁS DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


E. * * 


P. DIONISIO DE FELIPE, €. SS, R.: De hojalatero 'u Obispo. Vida del Excmo. P. Nicanor 
Mutiloa, Redentorista. Un vol. 22 x 16 cms. 266 págs. Editorial El Perpetuo So- 
corro, Manuel Silvela, 14 (Madrid, 1949). 

Bajo este título tan sugestivo y original nos relata de una manera atrayente y 
simpática el P. Dionisio de Felipe la vida de su hermano en religión, el Excmo. pa-. 
re Nicanor Mutiloa. Administrador Apostólico de Barbastro primero y después Obis- 
po de Tarazona-Tudela (1874-1946). 

A El P. Dionisio de Felipe divide esta biografía en tres partes: la primera, la más 

Dreve, trata de la vida del Excmo. P. Mutiloa en el mundo hasta los veinticuatro 

Añ05, en que, siguiendo de una manera definitiva las llamadas de la divina gracía, 

abraza decididamente el estado religioso en la Congregación del Santísimo Redentor 

La segunda narra su vida de fervoroso y observante religioso, transcurrida casi tods 
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ella en el desempeño de prelacias dentro de la misma Congregación. En la tercera 
parte, que es la más larga, ocupa más de la mitad del libro (págs. 121-266), nos pre- 
senta al Excmo. Prelado entregado por entero de una manera infatigable, hasta la 
muerte, a su elevado ministerio episcopal en sus múltiples aspectos. 

Es una vida ésta que, por los méritos y la valía del biografiado y por su fiúidez 
y lo pintoresco de la narración, se lee con creciente interés y edificación. El auto” 
nos describe siempre, con mano experta y con suficiencia de colorido, la trayectoria 
ascensional que forma la santa vida del Excmo. P. Mutiloa, desde que trabajaba hon- 
Tadamente en su oficio de hojalatero y corría rezumando entusiasmo y alegría delan- 
te de los toros en los “encierros” de los sanfermines de Pamplona en sus años pri- 
maverales, hasta que murió llorado sentidamente por todos sus diocesanos a quienes 
siempre había edificado con su santa vida y con sus desvelos pastorales, mostrándos= 
en todo como un verdadero hijo y sucesor de San Alfonso María de Ligorio. 

El único reparo que tenemos que hacer a esta obra del P. Dionisio de Felípe, es, 
a ciertas afirmaciones generales que hace en la página 111, al tratar en el capítu- 
lc XIII, un asunto enojoso. Aun supuestos ciertos casos particulares y aislados no 
se deben sacar conclusiones de esa índole, y menos tratándose de un Instituto tan 
benemérito a la Iglesia. 

Por lo demás, felicitamos también al autor por su esmerada búsqueda de datos y 
documentos y por su acertada presentación, y más teniendo en cuenta nuestra pro- 
verbíal negligencia en historiar las glorias de nuestros mayores.—P. CARMELO DE 
WIÑño JEsÚs, O. C. D. 


* * * 


BAYLE (P. CONSTANTINO), S. J.: El clero secular y la evangelización de américa. Pró- 
logo del Excmo. y Revmo. Sr. Obispo de Barcelona. Instituto Santo Toribio de 
Mogrovjo. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. (Vol. VI de la Biblíio- 
teca “Missionalia Hispanica”) Un vol. 24,7 Xx 17,3 cms. XVII-350 págs (Ma- 
drid, 1950). 

El conocido escritor P. Bayle nos ofrece en este libro una buena página de nues- 
tra historia misional. 

El tema tratado—la obra del clero secular en la tarea misional española de Nue- 
Yo Mundo—es sugestivo, interesante y muy poco manoseado. Acertado estuvo el 
autor en traerlo a su libro y acertado también en indicar la razón por qué a perma- 
necido casi selvático. (Véase el capítulo I, especialmente págs. 18-19.) 

La exposición es amplia y bastante documentada. El estilo se nos hace en alguna93 
ocasiones un poco difícil y, para nuestro gusto, algunas citas de obras y autores 
antiguos que se insertan en el texto las pondríamos en nota. El libro ganaría en 
brevedad y hasta quizá apareciera más diáfano, pues en muchas de ellas hay una 
redundancia verbal que hoy no se estila. 

Por lo demás, la obra del P. Bayle es un monumento a la celosa actividad de lo3 
sacerdotes seculares. Es verdad que las primeras páginas son bastante negras. ¡Tam- 
Hién los sacerdotes son hombres! Pero junto a esas no muy numerosas manchas reg- 
piandecen las más heroicas virtudes y el celo sobrenatural de los demás—la mayo- 
ría—en obra tan divina y tan española como fué la evangelización de América. 

.En fin: un exquisito bocado—desde el prólogo de S. E. el Rvdmo. Sr. Obispo le 
Barcelona, hasta la última página—que ofrecemos a todos los sacerdotes, especial- 
mente seglares, para estímulo y aliento en su ardua y a veces desconocida e incom- 
prendida labor apostólica.—P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


* * * 


ZARCO (MARIANO DE), C. M. F.: Actuación de los Misioneros Españoles en la cuestión 
del Muny. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto de Estudios 
Africanos (Madrid, 1950). Un vol. 57 +10 págs. 


Al que sin prejuicios se acerca a la Historia Colonial española, le sale a flor de 
labios la idea de allá, en su interior, calladamente, se va fraguando al leer sus pá- 
zinas: “España es tan misionera como conquistadora.” ¡Y fué tanto lo segundo! Por 
eso, también sus aventajados paladines, especialmente en tiempos de decadencia 
fueron sus abnegados misioneros. Una confirmación de esta trayectoria española nos 
ofrece el P. Zarco en esa sencilla, pero documentada monografía. Un exquisito boca- 
do de patriotismo, que recomendamos a todos...; pero especialmente a aquellos que 
creen—o quieren creer—que nuestra religiosidad nacional fué una de las causas de 
nuestros desastres coloniales. Precisamente es un hecho constatado que los que en 
todo momento más sintieron el tener que abandonar antiguos territorios de la impe- 
rial corona de España, fueron nuestros misioneros, de cualquier Instituto que fue- 
ran, porque, casi nunca, ningún otro había vinculado a ellos su vigor, su alma y sus 
desvelos como ellos. Por eso dice muy bien el P. Mariano Zarco, concretándose a la 
antaño asendereada cuestión del Muny, que “los que al estudiar imparcialmente este 


8 


370 : BIBLIOGRAFÍA 


aspecto de nuestra actuación colonial no han hecho la justicia que se debe a 193 
Hlijos de San Antonio M.2 Claret; y los que, en medio de tal disfrute de lo que a 
ellos virtualmente se debe, han olvidado abnegaciones, sacrificios y patriotismo, han 
cometido una injusticia con esos olvidos patriotas” (pág. 7). 

Nos gusta, de verdad, el P. Zarco. Además es muy claro y, aunque finamente 
sabe colocar el dedo en la llaga, aunque ésta esté en un jerarca francés muy amante 
de su patria...; pero menos exacto o justo en la estimación del inviolable “suum 
cuique”. : 

oa rAneamaende: excepto levísimos detalles (v. gr., pág. 5), está muy bien pre- 
sentado. Le felicitamos sinceramente al P. Mariano de Zarco.—P. JOAQUÍN DE LA SA- 
“GRADA FAMILIA, O. C. D. 


* * * 


ARROYO (LuIs), O. F. M.: Comisarios Generales del Perú, por el P. 

Edición y prólogo del P. Fidel de Lejarza, O. F. M. Consejo Superior de Inves- 

tigaciones Científicas. Instituto Santo Toribio de Mogrovejo. Un vol. XVI-8-594 

páginas (Madrid, 1950). 

No es una obra perfecta. Ya lo confiesa el autor desde el principio. Sin embargo, 
es una buena pauta—imprescindible por cierto—para todos aquellos que después 
del P. Arroyo quieran escribir sobre los Comisarios Generales del Perú, “institu - 
ción realmente providencial que tan próspera y tan brillante organización y des- 
arrollo imprimió a aquellas provincias y misiones en los tres largos siglos de su 
existencia” (pág. XIV del prólogo). No se crea tampoco el lector que por decir y 
confesar, tanto el autor como el prologuista, que no es definitiva la obra, no tiene 
mayor utilidad. A nuestro parecer, el trabajo del P. Arroyo es muy benemérito para 
los Hijos de San Francisco y para España, eminentemente misionera. 

No encontrará en él el lector avisado toda la erudición impresa que sobre el tema 
existe. Tampoco tuvo todas las posibilidades el autor. Pero en compensación encon- 
irará una densa documentación hasta la fecha no estudiada, sacada de los mismos 
y ricos archivos conventuales. 

Felicitamos al autor, al prologuista y al Instituto que la patrocina, por el valor 
de la obra y por la acertada presentación de la misma.—P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA 
FAMILIA, O. C. D. 


* * * 


FR. AGAPITO DE SOBRADILLO, O. F. M., Cap.: Enquiridion de Deontología Médica. Edi- 
ciones Stvdivm de Cultura (Madrid-Buenos Aires, 1950). Un vol. 22 Xx 14,5 cms. 
134 págs. ' 

El presente Enquiridion es una recopilación de los documentos emanados del ma- 
gisterio eclesiástico (decretos y decisiones de los concilios, encíclicas y discursos de 
los Papas) referentes a la moral profesional de los médicos. Siguiendo un orden 
cronológico se ha dividido en cinco secciones: primera, desde los primeros siglos 
hasta el Corpus Juris Canonici (concilios de Elvira, Ancira, Lérida, 11 Trulano, Ruan, 
Worns y el P. Gregorio III); segunda, desde el Corpus Juris Canonici hasta el Con- 
cilio de Trento (Decreto de Graciano, decretales de Gregorio IX, Extravagantes Cco- 
munes); tercera, desde el Concilio de Trento hasta el nuevo Código (Paulo VI, San 
Pio V, Gregorio XII, Sixto V, Gregorio XVI, Inocencio XI, Benedicto XIV, Pío IX, 
cinco decisiones de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, trece de la Sa- 
grada Congregación del Santo Oficio, dos de la Sagrada Congregación del Concilio, 
siete de la Sagrada Penitenciaria); cuarta, desde la promulgación del Código de De- 
recho canónico (cánones del Código referentes a la materia, Pío XI, Pío XII, Santo 
Oficio (cinco), Sagrada Penitenciaria, Sagrada Congregación de Seminarios y Uni- 
versidades); quinta, discursos de Su Santidad Pío XII (ocho). 

Oportunamente observa en el prólogo el P. Sobradillo que de las penas impuestas 
antiguamente a los que quebrantaban las decisiones de la Iglesia, sólo subsisten las 
que señala el Código de Derecho canónico. Nos hubiera agradado que, además, se 
hubiese en cada caso indicado en nota las que ya no tienen vigencia. Ni habría esta- 
do quizá demás una pequeña introducción sobre la obligatoriedad de la doctrin» 
contenida en el Enquiridion 

Si exceptuamos la sección quinta y lo referente al racismo, el texto va a dos 
columnas: en una el original y en otra la tradución. 

Sería superfluo ponderar la utilidad del presente Enquiridion. En él podrá el 
anédico conocer el pensamiento de la Iglesia sobre cuestiones de plena actualidad 
que piden su intervención, y que ha siempre de solucionar conforme a la doctrina 
eclesiástica y moral cristiana. Al final, un índice de materias que facilita el maneje 
Sel libro. La presentación, con esa sobria elegancia con que sabe ofrecer sus publi- 
caciones Stvdivm de Cultura.—P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dros, O. CD: 


. 
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Dr. JORGE SURBLED: La Moral en sus relaciones con la Medicina y la Higiene. Tradu- 
ción de la décimatercera edición francesa por el Dr. Antonio de Soroa. Segunda 
edición. Un vol. 19 X 13 cms. 748 págs. Sucesores de Juan Gili, S. A. (Editorial 
Litúrgica Española) (Barcelona, 1950). 64 pesetas rústica; encuadernado, 74. 

La Editorial Sucesores de Juan Gili nos ofrece la segunda edición castellana de 
la obra del Dr. Surbled. En tres grandes secciones está dividida: la vida sexual, la 
vida orgánica y la vida psicosensible. En la primera sección nos habla de El celibato 
(diez capítulos), el matrimonio (veinte capítulos), vicios y enfermedades (veintiséis 
capítulos), embarazo y parto (dieciséis capítulos), el hijo (siete capítulos); en la 
segunda, de el corazón (seis capítulos), la vida nutritiva (doce capítulos), la enfer- 
medad (doce capítulos), la muerte (diez capítulos); en la tercera, de fenómenos nor- 
males (tres capítulos) y fenómenos extraordinarios (veinticinco capítulos). 

Todas estas materias enfocadas dentro del punto de vista que indica el título 
de la obra. El estar estudiadas con sano criterio católico todas estas cuestiones, de- 
lícadas ciertamente, en que tiene su parte no solamente el moralista, sino también 
ei médico, hace que la obra sea de gran interés para el sacerdote y para el educador. 

El traductor ha procurado acomodar a España la doctrina del original francés, 
v ha añadido un capítulo acerca de la eutanasia. 

Al final un índice de materias que facilita el manejo del libro y el encuentro de 
3a materia que se desee consultar.—P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


* * * 


ARTURO ALONSO LoBO, O. P.: Qué es y qué no es la Acción Calólica. Estudio teológico- 
jurídico. C. S. I. €. Instituto “Francisco Suárez” (Madrid, 1950). 25 x 17 cms. 
XX -256 págs. 

Mucho se ha hablado y escrito de la Acción Católica durante los últimos lustros, 
aunque no siempre con la debida claridad. Falsas exageraciones han podido ser per- 
niciosas para la verdad. Para discernir el error y orientar los espíritus hacia e3a 
grande institución de la Iglesia, el P. Lobo publicó su obra Qué es y qué no es la 
Acción Católica. Fué presentada y defendida por el autor como tesis Doctoral en el' 
“Angelicum” de Roma. 

Partiendo del principio aristotélico “cognitio oppositt... per esse alterius... magis 
juvatur”, el P. Lobo estudia su trabajo bajo un doble aspecto: negativo y positivo 

Se ha dicho que los miembros de Acción Católica pertenecen en cierto modo a la 
jerarquía eclesiástica y que gozan de jurisdicción en lo que se reflere al magisterio 
ordinario de la Iglesia. Por eso, el autor, en su parte negativa, deja asentadas como 
faisas las siguientes proposiciones: 

Primera. La jerarquía participada por los laicos. 

Segunda. Los laicos, sujeto de la potestad de jurisdicción. 

La falsedad de las proposiciones anteriores queda demostrada suficientemente a 
la luz de los cánones 108, 109 y 118. 

Pío XI había definido la Acción Católica: la colaboración del laicado en el apos- 
tolado jerárquico de la Iglesia. Luego la Acción Católica es, sin duda ninguna, ver- 
dadero apostolado. ¿Pero podrá decirse por ello que su apostolado es rigurosamenta 
jerárquico? Como la Acción Católica no participa del orden jerárquico, tampoco 
puede, por consiguiente, ejercer funciones estrictamente jerárquicas. La participa 
ción, pues, de los laicos en el apostolado (jerárquico) no puede ser esencial, sino 
ministerial. 

En la parte positiva se demuestra que la Acción Católica es una asociación ecle- 
siástica en sentido riguroso, perteneciente al grupo de las Pías Uniones-Hermanda- 
des, por estar constituída a modo de cuerpo orgánico. La Acción Católica no consti - 
2uye persona moral de por sí; pero no hay inconveniente ninguno en que pueda 
conseguir personalidad jurídica cuando la autoridad eclesiástica lo creyere conve- 
niente. 

Trabajo felizmente logrado bajo su doble aspecto: teológico y jurídico. Obra im- 
parcial, recomendable a todos los miembros de Acción Católica; pero, sobre todo, 
para Jos que están llamados a regir los destinos de una institución tan benemérita.— 
P, ANDRÉS DE SAN AGUSTÍN, O. C. D. 


* 4 * 


El Patrimonio Eclesiástico. Estudios de la Tercera Semana de Derecho Canónico. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto “San Raimundo de Pe- 
ñafort” (Salamanca, 1950). Un vol. 24 X 17 cms. 474 págs. 

Convocada por el Instituo San Raimundo de Peñafort, y bajo la dirección del 
excelentísimo señor Obispo de Salamanca, don Francisco Barbado Viejo, celebróse 
en Comillas del 2 al 10 de agosto de 1949 la Tercera Semana de Derecho Canónico. 

El tema central lo constituyó el estudio del Patrimonio Eclesiástico, disertándos3t 
principalmente sobre el sujeto y fuentes del Derecho público y privado del mismo. 
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enajenación y adminisrtación de los bienes eclesiásticos, legislación fiscal de la Igle- 
sia y del Estado y los diversos problemas que plantean los cánones 1.513, 1.499, $ 1, 
v 1.513. Tres estudios sobre las causas pías y capellanías españolas rematan el ciclo 
de los trabajos. Secundando los deseos de no pocos canonistas y de otros estudio - 
sos del derecho, la Dirección del Instituto decidió publicar en un volumen los prin- 
cipales trabajos de la Semana. ; , 

Previos dos discursos del Excmo. y Rvdmo. señor Nuncio de Su Santidad y des 
Excmo. señor Ministro de Justicia pronunciados en la solemne sesión de clausura 
el presente volinen recoge los estupendos estudios de insignes canonistas, que con 
toda su buena voluntad pusieron a disposición de los semanistas su capacidad y 
competencia. 

La conocida especialidad de los ponentes, es la mejor recomendación de la obra 
Abogamos por la celebración de semejantes reuniones y por la publicación de sus 
trabajos, que, sin defraudar en nada las aspiraciones del Instituto, satisfacen ple- 
namente los deseos de cuantos, no pudiendo asistir a estas Semanas, sienten sim- 
patía por los estudios canónicoz y esperan con interés las decisiones de la Semana, 
que tanto contribuyen al esplendor de la ciencia jurídica.—P. ANDRÉS DE SAN ACUS- 
TÍN, O. C. D. 


* * * 


RoGER TROISFONTAINES: El Existencialismo y el pensamiento cristiano. Colección “Cues- 
tiones Actuales”. Ediciones Desclée de Brouwer (Bilbao, 1950). 


El presente tomito de la Colección “Cuestiones Actuales” sigue flelmente la di- 
rectriz de dicha Editorial. En la introducción (5-18), el P. Iturrioz hace unas ligeras 
consideraciones sobre el Existencialismo en general, para fijarse más detenidamente 
sobre su resonancia en España. Descarta que Ortega y Gasset sea existencialista, y 
sobre Unamuno “no es fácil tomar una actitud decidida” (15). Por donde concluye: 
“Con esto, mi conclusión es que hasta ahora no tenemos en España un auténtico 
fiósofo existencialista que merezca ser expuesto en la galería de los grandes exis- 
tencialistas” (17). Conclusión que dudo sea admitida por todos. En el prólogo, Roger 
Troisfontaines expone brevemente su intención de comparar simple y sintéticamen- 
te la nueva tendencia filosófica actual con el Catolicismo. En el capítulo primero 
da a conocer las líneas generales del Existencialismo (21-54), y el segundo (55-90). 
las enfrenta con la doctrina cristiana. 

Son interesantes las páginas (65-70) que dedica el autor a investigar los prove- 
chos que la Escolástica puede reportar del Existencialismo, aunque algunas de sus 
proposiciones sean de difícil arreglo con las últimas instrucciones de la Santa Sede. 
Más aceptable nos parece su punto de vista sobre los escolásticos actuales, que se 
empeñan en no reconocer más Existencialismo que el heterodoxo.—P. ALBERTO DE 
Ia VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


* * * 


GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ (EMILIO), Pbro.: Instituciones de Filosofía neo-escolástica. 1: Ló- 
gisa, 243 págs. IL: Crítica, 208 págs. Ediciones Stvdivm de Cultura. (Madrid, 1950). 
En estos dos tomitos nos ofrece el docto canónigo madrileño la segunda edición 

de su Lógica añadiendo una breve introducción a la Filosofía. En lenguaje sencillo 

v claro se van tratando dentro del marco escolástico las cuestiones que se compren- 

Gen estas disciplinas Mlosóficas. La exposición amena, dentro de la aridez que de 

por sí tienen estas partes. Como libro de consulta, no sirve, ni tal ha sido la inten- 

ción del autor; pero su claridad, sobriedad en la exposición y nítida impresión le 
hacen muy apto para servir de texto en Bechillerato, por lo que deseamos verle 
muy extendido entre nuestra juventud estudiosa, para difusión de la filosofía pe- 

renne.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. . 


* * * 


CARLOS E. MESA, C. M. F.: De mi lámpara tenue... Pórtico de José María Pemán. Edí- 

torial Coculsa (1949). Un vol. 17 Xx 12 cms. 215 págs. 

Poemas líricos de temática varia, con unas estrofas de Pemán a modo de pórtico. 

Si queremos localizar literariamente la poesía de Carlos E. Mesa juzgándola en 
este libro suyo, tenemos que colocarla en la transición del Romanticismo al Mo- 
dernismo; cronológicamente, a fines del siglo XIX y alborear del XX; estéticamen- 
te, liberándose del magisterio de los epígonos del estilo anterior, iluminada por 
el cromatismo neológico y la primera nueva expresividad rubeniana. Algunos pocos 
poemas muestran también influencias ulteriores. 

Poesía lírica, sentida y soñadora, de rica imaginación, gana precisamente en 
esos poemas de mayor ulterioridad, donde la concisión, la depuración poética evi- 
tan los defectos del estilo Mamado antiguo: el largo período narrativo de belleza 
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diluída, el hincapié en el sonsonete de la música externa, la mezcla de elemento3 
no poéticos, etc. El poeta sortea con buenos aciertos estos escollos. 

Carlos E. Mesa, verdadero poeta, depurará su poesía. Cualidad es del poeta, 
creador instintivo, el rehacerse, seleccionarse, pulirse, casi sin darse cuenta, en 
vuelo ascensional. Pedimos a su legítima poesía, ya que se puede pedir, por el "rico 
ión de posibilidades que muestra, más profundidad lírica, más puro sintetismo, 
más libre quintaesencia. Poemas como “Fuentefría” nos lo están clamando. 

Aparte de esto, en el estilo indicado al principio, el libro muestra hermosos 
poemas de limpia belleza, como “Transfiguración”, donde se oyen los ecos de la 
más famosa obra de Listra “A Fray Luis de León”, “Miguel Antonio Caro”, “Entra 
y reposa” y otros más que muestran las altas cualidades poéticas del autor.—JUAN 
ALBERTO DE LOS CÁRMENES. 


* * * 


JOAQUÍN SANCHÍS ALVENTOSA, O. F. M.: Misal meditado. Curso de meditaciones del 
Año Litúrgico. Dos tomos, con 2.000 págs. encuadernados en tela. Editorial 
Litúrgica Española de Barcelona. Ptas.: 150. 

Esta nueva obra del P. Sanchís sigue puntualmente el Año Eclesiástico, y como 
temario de sus meditaciones utiliza nada menos que el Misal Romano, el cual va 
siguiendo, en su diferentes festividades, comentando los textos litúrgicos. Con 
esta base, la meditación del día, además de contener una suave y delicada unción 
espiritual, está cimentada sobre el contenido evangélico, todo lo cual es muy apro- 
piado para fomentar una profunda reflexión y hace resurgir una sentida devoción 
hacia las verdades dogmáticas. 

La obra, de estilo culto y sencillo a la vez, unánimemente elogiada en su pri- 
mera edición, resulta el mejor complemento de estos Misales de los fleles, que con 
tanta abundancia circulan felizmente entre los católicos de habla castellana, y no 
dudamos que, en plazo relativamente corto, todas las personas de vida interior 
utilizarán con gran provecho de su alma las meditaciones de este “Misal med'- 
tado” que el P. Sanchís les ofrece. 

La obra tipográflcamente está presentada con gusto irreprochable y, a pesar de 
sus 2.000 páginas, forma dos tomitos de fácil manejo, gracias al magnífico pere 
biblia usado para la impresión. 


2 i el 


* * * 


SUÁREZ (FRANCISCO), S. J.: Misterios de la vida de Cristo. Versión castellana del 
P. Romualdo Galdós, S. J. Vol. Il, B. A. C. (Madrid, 1950), XXIV-1.226 págs. 
Precio: 60 ptas. 

Los que conocían ya el tomo primero de esta obra inmortal esperaban con ansia 
este tomo segundo y último de la misma. Presenta las mismas características que 
el anterior. En cuanto a la traducción, “suma fidelidad al texto original, suma co- 
rrección de la lengua a que se traduce”. Viene al principio una introducción bre- 
visima del traductor, en la que hace resaltar el valor de la obra suareziana; un 
esquema de sus ediciones y el argumento de toda la obra, que por error material 
dejó de aparecer en el primer volumen. Esta edición no es crítica. En cuanto a lag 
citas, se ha hecho una revisión de las de la Sagrada Escritura, completando las de- 
ficiencias de ediciones anteriores. Apenas si se ha hecho nada con relación a las 
citas de los Santos Padres. Y hubiera ganado mucho con ello. Con todo, el valor de 
esta obra de Suárez, magnífica y podemos decir exhaustiva, sigue intacto: profundi- 
dad, amplitud, erudición vastísima profana, patrística y escriturarla, ingenio privi- 
legiado y talento penetrante... 

Dos Índices, uno escriturario y otro de materias, basado este último en el de 
ediciones anteriores, hacen más completo el tomo y la obra toda.—P. ROMÁN DE LA 
INMACULADA, O. C. D. 


MALDONADO (JUAN DE), S. J.: Comentarios a los cuatro evangelios: I. Evangelio de 
San Mateo. Versión, notas e introducciones por los PP. Luis María Jiménez 
Font, S. J., y José Caballero, S. J. Un vol. de 1.151 págs. B. A. C. (Madrid, 1950) 
Precio: 55 plas. 

En este movimienio de cultura y de espiritualidad, nada más oportuno han 
podido escoger los traductores y los editores que presentar al público de habla es- 
pañola los Comentarioz del P. Maldonado a los Evangelios, por tratarse de unos 
comentarios al Evangelio y de unos comentarios como los de Maldonado. 

El P. José Caballero, en una introducción breve, expone a grandes rasgos la vida 
del célebre comentarista evangélico de Casas de la Reina, su obra docente y escrita, 
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deteniéndose en sus Comentarios a los Evangelios; hace una reseña bibliográfica de 
sus obras teológicas y escriturarias y presenta una lista de todas las ediciones an- 
teriores, en número de 29, entre las que no aparece más que una española. Esta que 
presentamos tiene el honor de ser la primera versión castellana y la segunda edi- 
ción española. 

El tomo reseñado está todo él dedicado a«San Mateo. Antes de entrar en la traduc- 
ción, el P. Luis María J. Font nos ofrece una introducción breve sobre los puntos 
quese relacionan más directamente con el Evangelio de San Mateo y expone las nor- 
mas que presiden la presente versión. Al fin de cada capítulo (exceptuados unos po- 
cos), abundantes notas, importantes para el público a quien está dirigido, inspiradas 
en las mejores Vidas y Comentarios, ponen esta obra inmortal al día. En alguna nos 
ba llamado la atención el aplomo con que rechaza la interpretación de Maldonado, 
cuando és sostenida por todos los exegetas modernos. Así afirma en la página 1.074 
que no se puede aceptar la sentencia del autor cuando sostiene que Cristo en la cruz 
en las palabras Ecce Mater tua... se refiere en sentido literal a San Juan, sino que 
se refiere a la Iglesia en sentido literal, interpretación ignorada hasta el siglo x11 lo 
más pronto. Se puede sostener como sentido pleno, en ningún modo como sentido: 
lieral primario. F 

La traducción está hecha sobre ediciones anteriores, ninguna de las cúales puede 
Namarse crítica. Ni era necesario tampoco, dada la finalidad de la traducción, que 
está dirigida a todos los públicos, en especial a los no especialistas. No es servilisla; 
«es castiza y varonil. Por aligerar su lectura se han suprimido textos en griego y he- 
breo y citas de Santos Padres. Pero el mérito de esta obra estriba siempre en el mé- 
rito intrínseco de la misma; rica en ciencia teológica, palrística y filológica y de un 
juicio crítico sagaz y acertado, que le ha merecido a su autor el título de la exégesis 
moderna evangélica. Su valor espiritualizador no necesita comentario.—P. RomáÁN 
DE LA INMACULADA, O. C. D. 


* * xk 


BAÑEZ (DOMINGO), O. P.: Comentarios a la “Prima Secundae” de Santo Tomás. T. MI: 
De Gratia Dei (q. 109-114). Edic. preparada por el R. P. Mtro. Vicente Beltrán de 
Heredia, O. P. Un vol. de 25 X 17 cms. y 441 págs. Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas. Patronato “Raimundo Lulio”. Instituto “Francisco Suárez” 
(Madrid, 1948). 

Precede a los Comentarios una introducción breve del editor, en la que estudia 
la historia del manuscrito (el 650 de la Universidad Literaria de. Salamanca) que, los 
ha conservado, su autenticidad bañeziana y data de sus explicaciones con la com- 
petencia ya demostrada por el P. Beltrán de Heredia en estos trabajos. 

La edición está hecha a base del manuscrito ya aludido, y allí donde la incuria 
del tiempo ha arrancado las explicaciones del Maestro, por no dejar incompleto el 
tratado, se ha suplido con las explicaciones de su sucesor en la cátedra de Prima 
Pedro de Herrera (q. 111 y algunos fragmentos), y el artículo último de la q. 114,con 
otro de Mancio de Corpus Christi. Esto, unos índices de autores, de citas de San- 
to Tomás y de materias, es la parte extrínseca a estos Comentarios magistralmenie 
tomistas. En cuanto a su valor intrínseco, nada hemos de observar. Basta decir que 
se trata del Mtro. Báñez y de su tratado De Gratia, uno de los que escribió con todo 
interés.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


* * x 


CALVETE DE ESTRELLA (JUAN DE CRISTÓBAL): De rebus indicis. Estudio, notas y tra- 
ducción de José López de Toro. 2 vols. 23,05 X 17,03 cms., LXXVIL-345 y 345-644 
páginas. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto “Gonzalo: 
Fernández de Oviedo” (Madrid, 1950). 


La obra consta de dos tomos en sendos volúmenes, si bien el segundo, como 
habrá notado el lector al leer Ja ficha bibliográfica, sigue la paginación del primero. 

Tres cosas vamos a distinguir al criticar la obra: 1) la utilidad de su impresión; 
2) la introducción a la misma, y 3) la presentación. 

En cuanto al primer punto, estamos de acuerdo con el señor López de Toro. 
Aunque el cronista Calvete no sea original y se haya portado con poca nobleza 
literaria para Con sus “explotadas” fuentes de información, siempre quedará en 
pie su riqueza documental, reunida en su De Rebus Indicis, y su valor literario, 
especialmente en el libro VII, suficientes para pedir una impresión del manuscrito. 

Sobre la introducción digo, lisa y llanamente, que me gusta bajo todos los as- 
pechos y que no desmerece del libro que presenta. Y sin ser demasiado extensa, es 
Ja suficientemente amplia para que el lector se sitúe en el punto preciso para apre- 
ciar el valor de la obra y se haga una idea de sus vicisitudes. En ella se ve la 
mano de un diestro. 
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Sobre su presentación me parece que hay que hablar de otra forma. A simple 
vista viene magníficamente presentada, como lo sabe hacer el C. $: 1, C.; pero 
fijándose un poquito más no es así. Creemos que ni las prisas ni otra razón alguna 
pueden justificar, en un libro como éste, las tres páginas íntegras a dos columnas y 
«de letra apretada y menuda... con las erratas más notables. Y si esto desdice de 
una Obra así y del C. S. I. C., menos se podrá pasar por alto el que el editor no 
haya tenido el cuidado de hacer un resumen de cada capítulo y colocarlo a la ca- 
beza 0, cuando menos, titular cada uno de los capítulos brevemente, y no dejarlos 
tal cual salieron de la mano de Calvete. Tal como está presentada la obra, su con- 
sulta se hace pesada y se pierde mucho tiempo. Además están de más—o poco me- 
nos—los índices de capítulos. Creo que también en esto me dará la razón el com- 
petente Dr. D. José López de Toro, pues no deja de ser una pena que “tan excelen- 
tes manjares y tan bien preparados se presenten en bandeja tan inadecuada”. Tam- 
poco damos con el sentido de la palabra (traducción, que se promete en la portada, 
pues la obra está en latín y el editor no la traduce. 

Que me perdone el señor López la-sinceridad con que se lo digo, y el lector. no 
olvide que esto es accidental.—P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


CRONICA 


S. S. Pío xIr HABLA DE LA EDUCACIÓN 


En el discurso que Su Santidad diri- 
gió a los profesores y alumnos de los 
centros de enseñanza dirigidos por los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, les 
presentó en síntesis lo que debe ser la 
verdadera educación. He aquí sus pa- 
labras: 


“El arte de la educación es, en efec- 
to, en muchos aspectos el arte de adap- 
tarse. Adaptarse a la edad, a la capa- 
cidad, a las necesidades y a las justas 
«aspiraciones del alumno; adaptarse a to- 
«das las circunstancias de tiempo y de lu- 
:gar; adaptarse al ritmo del progreso ge- 
meral de la Humanidad. Pero lo que 
caracteriza en tal adaptación a la ver- 
dadera educación cristiana es que ésta 
mira constantemente a la formación total 
«del niño y del adolescente, a fin de ha- 
«cer de él un hombre, un ciudadano, un 
«católico íntegro y equilibrado, mucho más 
“que un pretendido erudito, con la mente 
ebarrotada de conocimientos enciclopé- 
dicos, disparatados y desordenados. Des- 
arrollar, según una sabia pedagogía, la 
cultura intelectual; valerse de la salud, 
del vigor del cuerpo y de la agilidad 
de los miembros, obtenidos mediante la 
educación física, para conseguir la pron- 
titud y ductilidad del espíritu; afinar 
con la feliz armonía de los sentidos y 
de la inteligencia, en la formación ar- 
tística, todas las facultades para dar a 
su ejercicio gracia y amabilidad y, con 
ello, una eficacia mayor, más extensa, 
mejor acogida: todo esto es muy bueno 
y bello; pero no tendría valor eterno ni 
plenitud satisfactoria si la cultura reli- 
giosa no viniese a dar, con su amplitud 
y magnificencia, a toda la educación su 
unidad y su verdadero valor. 


Un error muy común restringe la ins- 


trucción y la educación religiosa a un 
"tiempo determinado, aunque sea con pro- 


gramas completos y sabiamente distri- 
buídos. Pero la verdadera educación cris- 
tiana exige mucho más: debe ser una 
obra continua, permanente, progresiva; 
debe impregnar toda la enseñanza, aun 
profana; penetrar hasta el fondo del al- 
ma. Porque consiste, además de la ex- 
posición metódica de la doctrina, en el 
ver y hacer ver todas las cosas a la luz 
de la grande y divina verdad, como en 
la contemplación de la creación material 
no se ven las cosas bien, sino a la luz, 
aunque sea acaso velada por las nubes, 
del hermoso sol de Dios. 

Pero la educación sería todavía in- 
completa si no consiguiese sino una par- 
te de su fin, es decir, si se limitase a 
procurar el bien personal, físico y moral, 
temporal y eterno de los alumnos. Debe, 
además, formarlos y prepararlos para 
ejercitar sobre su tiempo y sobre su ge- 
neración—y aun sobre las generaciones 
futuras—una acción saludable, de tal 
manera que atraviesen el mundo, deján- 
dolo mejor detrás de sí, más dulce y 
más bello que el que habían encontrado.” 


CENTENARIO DE Los REYES 
CATÓLICOS 


Con motivo de la inauguración del V 
Centenario de los Reyes Católicos, el 
Excmo. Sr. Ministro de Educación Na- 
cional, D. José Ibáñez Martín, pronun- 
ció el 22 de abril pasado un discurso 
en el palacio de la Lonja de Zaragoza, 
en el que evocó a los Reyes Católicos 
como forjadores de la unidad política, 
religiosa y cultural de España. En cuan- 
to a la unidad religiosa recordó la ín- 
lima conformidad de esta decisión con 
los postulados teológicos y católicos de 
la sociedad y del estado; y su perfecta 
consonancia, por cuanto al modo de su 
realización se refiere, con las circuns- 
tancias de aquel entonces. Dedicó unos 
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párrafos a las virtudes de Isabel la Ca- 
tólica, que juzgamos oportuno reprodu- 
cit aquí: 

“Esta insigne política de unidad re- 
ligiosa—dijo el Sr. Ibáñez Martín— 
halla, en fin, su explicación suprema en 
que pudo ser concebida y realizada por 
el alma de una Reina predestinada por 
Dios para ser dechado de virtudes. El 
“anónimo de Pulgar”, que recogió el 
sentir colectivo de la época, pudo lan- 
zar a los siglos esta nunca desmentida 
conjetura: “De esta Reina, consideran- 
do la fe, vida, religión y fin, no sería 
temerario afirmar que está en el cielo... 
y en breve será colocada en la celestial 
gloria con los santos.” 

Ante afirmación tan resuelta, coreada 
al unísono por todos los cronistas con- 
temporáneos, no extraña leer en historia- 
dores de estos últimos tiempos que no 
se comprende “cómo no se halla el nom- 
bre de la Reina Isabel de Castilla en la 
nómina de los escogidos, al lado de 
San Hermenegildo y San Fernando”. 

No es queja esta alusión contra las 
«determinaciones de la Iglesia, único juez 
en las causas de sus santos. Más bien 
habría que reputarla una lamentación de 
nosotros mismos repitiendo las palabras 
de otro historiador de nuestros días (Luis 
F. de Retana, 11, 633), porque “acaso 
por la desidia de los españoles no ha 
sido su gran Reina exaltada a los al- 
tares”, 


España está en deuda con las virtu- 
des excelsas de Isabel de Castilla y el 
catolicismo español al descubierto, en lo 
que mira a los esfuerzos encaminados a 
ensalzar la piedad de la que ostenta en 
nuestra historia el calificativo de Cató- 
lica, porque fué la fe el móvil de todas 
sus empresas y el espíritu que elevó toda 
su ejemplar conducta. 

En esta hora de la conmemoración 
centenaria, sin prejuzgar juicios futuros, 
queremos tan sólo que nuestra aprecia- 
ción, lanzada precisamente desde la he- 
roica urbe aragonesa, sea eco firme de la 
voz de los siglos y expresión y anhelo de 
los mejores deseos del pueblo español. 
Pero aquella que fué “mujer honestísima, 
«casta, devota, clara y sin engaño, leal y 
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verdadera”; “que debe creerse de pensa- 
mientos muy santos y justos, alumbrada 
de dones y gracia espiritual, fidelísima a 
Dios, dada a contemplación y dedicada 
a él; aquella que fué “espejo de todas 
las virtudes, amparo de los inocentes y 
freno de los malvados”; aquella, en fin, 
de “valor, prudencia y demás virtudes, 
tan aventajadas que la mejor de sus ala- 
banzas es haber sido la más excelsa prin- 
cesa que el mundo tuvo no sólo en sus 
tiempos, sino muchos siglos antes”, bien 
merece que, además de llenar su pane- 
gírico las crónicas y páginas de la his- 
toria de España, tenga pronto su hagio- 
grafía, al lado de sus homónimas de 
Hungría y de Portugal, de sus herma- 
nas de realeza de Francia y de nues- 
tros mismos reyes y príncipes aureolados 
con la gloria inmarcesible de los altares. 
Su vida de mujer, esposa y madre nos 
da para ello más que sobrado funda- 
mento. Y si toda santidad va señalada 
por Dios con la marca purificadora del 
padecer y el anhelo exuberante del amor 
puro y expansivo de servirle y propagar- 
le, ahí está la vida de Isabel: la mujer 
sufrida, la esposa sacrificada, la madre 
dolorosa, rebosando entereza y honesti- 
dad, sencillez y mansedumbre, fe ardo- 
rosa y caridad inagotable; consciente de 
sus deberes y acuciada siempre por el 
sentido sobrenatural de su responsabili- 
dad. Ahí están esas cartas de comuni- 
cación espiritual con sus confesores, ple- 
tóricas de devoción y humildad excep- 
cionales, para decirnos con el testimo- 
nio veraz de lo íntimo y reservado, que 
la que tantos asuntos traía entre manos 
nunca olvidó el primordial y permanente 
de su conciencia. Ahí está, en fin, su 
testamento, que habla a todos los siglos 
de su celo por la fe, de su devoción a 
la Santa Iglesia y de su inquietud misio- 
nera por las almas. Y si como fué la 
vida así es la muerte, el final de esta 
mujer castellana representa el más ejem- 
plar testimonio de cómo vivió la Reina, 
la madre, la esposa y la mujer extraor- 
dinaria, 


Quiera Dios, señores, enaltecer con el 
honor supremo de sus santos a esta rei- 
na inigualable, España tendría una au- 
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reola más sobre las sienes de una mujer 
coronada y la Iglesia Católica una co- 
rona más sobre la cabeza de una mujer 
aureolada de santidad. ¡Isabel de Cas- 
tilla, Reina Católica, qué bien sonaría 
llamarla Santa Isabel, Reina de España!” 


CONGRESO ÍBERO-AMERICANO 
CARMELITANO 


Con ocasión del VII centenario de la 
entrega del Escapulario del Carmen a 
San Simón Stoch, se ha celebrado en 
Madrid, del día 13 al 20 de mayo, un 
Congreso de Estudios Escapularistas. 
Aparte de estos estudios hubo solemnes 
cultos religiosos, cuyo detalle omitimos. 
Se inauguró el Congreso el día 13 de 
mayo en el teatro Español, con asisten- 
cia del Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo 
Auxiliar de Madrid-Alcalá, Dr. José 
M. García Lahiguera; del Excmo. se- 
ñor Presidente de las Cortes Españolas, 
del Consejo del Reino, de la Comisión 
Nacional Ejecutiva del Centenario, y 
Terciario Carmelita Descalzo, D. Esteban 
de Bilbao y Eguía, con los PP. Pro- 
vinciales del Carmen Calzado y Descal- 
zo de España. El P. Provincial de los 
Descalzos de Castilla, Fr. Alberto de 
la Virgen del Carmen, pronunció un 
breve discurso, en el que ensalzó el alto 
valor y contenido humano del Santo Es- 
capulario, último recurso en que se apo- 
ya hasta el náufrago en la fe. El doctor 
Lahiguera recordó con elocuencia sus 
efemérides carmelitanas e insistió en la 
necesidad de inculcar a los fieles que el 
Santo Escapulario no ha de ser pretexto 
para fomentar la +pereza o la indigencia 
espiritual, sino estímulo de un espíritu 
filial y virtuoso para con Dios, 

Las sesiones de estudios del Congreso 
se celebraron en el salón del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas 
(Medinacel;, 4). 

El día 14, el P. Manuel M. Ibáñez, 
O. C., leyó el estudio del P. Bartolomé 
F. M. Xiberta, O. C., Documentación 
histórica sobre el Santo Escapulario en 
el momento actual. Una reciente inespe- 
rada confirmación de la devoción del 


Santo Escapulario en el siglo XII. Hi- 
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zo un breve recorrido de la controver- 
sia en torno al Santo Escapulario, y 
afirmó que durante dos siglos y medio 
los “críticos” vinieron repitiendo los ar- 


*gumentos de Launoy; desde hace cua- 


renta años descansan en el trípode: Zim- 
merman, Thurston, Saltet, según el cual, 
el más antiguo testimonio sería el del 
“Viridarium”, de Grossi, escrito allá por 
los años 1430. Esto hoy es insostenible 
por la existencia de dos testigos indepen- 
dientes y anteriores a Grossi, que narran 
la visión: Guillermo de Sanvico (fines del . 
siglo XIII, y no hace referencia a la pro- 
mesa), y un Santoral anónimo, amplia- 
mente extendido en la Orden en el si- 
glo XIV y que refiere también la promesa. 
Este Santoral, no posterior a los primeros 
decenios del siglo XIV, es eco fiel de tes- 
tigos anteriores. Este era el estado de la 
cuestión hace un año. 


Un nuevo testimonio ha venido a re- 
forzar esas conclusiones. Es un texto 
de la rúbrica XXIV de las Constitu- 
ciones del Capítulo de Londres de 1281. 
Dice así: “Nullus infirmus saecularis re- 
cipiatur in ordine, nisi perseverandi fir- 
mam habuerit voluntatem, nisi sit inevi- 
tabilis casus vel persona cujus admissio 
non potest sine magno damno vel scan-' 
dalo denegari.” (Ningún enfermo seglar 
sea recibido, si no tiene la firme volun- 
tad de perseverar; a no ser que se trate 
de un caso inevitable o de una persona 
cuya admisión no pueda rehusarse sin 
gran daño o :escándalo.) El “contexto 
hace ver que no se trata de la recepción 
de los postulantes (pues de éstos ya ha- 
blan las Constituciones al principio del 
mismo capítulo, mandando que se inves- 
tigue si son afectados de enfermedades 
ocultas), sino de personas que se agre- 
gaban a la Orden y seguían viviendo en 
el mundo. No se trata de los cofrades o 
terciarios, pues no hay por qué reservarlo 
a los enfermos, ni de la mera comunión 
de méritos, pues ésta no suponía una 
norma de vida en la que fuese necesario 
perseverar. La importancia del documen- 
to está en la luz que arroja sobre el 
Santoral anónimo. Este consigna que mu- 
chos nobles de Inglaterra, entre ellos 


Eduardo 11 (1307-1327), habiendo co- 
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nocido la promesa de la Virgen, lleva- 
ban ocultamente durante la vida el Es- 
capulario con el cual murieron, lo cual 
supone ser el hecho de dominio común 
ya desde principios del siglo XIV al me- 
nos, con lo que su certeza aumenta enor- 
memente... 

El P. Juan M. Fernández habló a 
continuación sobre La devoción a la Vir- 
gen del Carmen en España, ponderando 
con elocuencia la universalidad de esta 
devoción en nuestra Patria, traída a ella 
por doña Blanca, la hija del Rey San 
Luis. 

El día 15, el P. Severino de Santa 
Teresa, O. C. D., ex Prefecto Apostó- 
lico de Urabá, disertó sobre La devo- 
ción a la Virgen del Carmen en Amé- 
rica, abarcando desde sus orígenes hasta 
nuestros días, en que se halla tan admi- 
rablemente exiendida por aquellas her- 
manas tierras. Su trabajo resultó una 
hermosa síntesis de su obra Vírgenes 
Conquistadoras que Santa Teresa envió 
a las Américas..., publicada con oca- 
sión del VII centenario del Escapulario. 

Seguidamente, fué leída una comuni- 
cación del P. Xiberta sobre El. Santo 
Escapulario ante la crítica teológica. En 
ella se resuelven las tres principales difi- 
cultades teológicas que suelen aducirse 
contra el Santo Escapulario del Carmen, 
y que se'basan en la desproporción exis- 
tente entre la devoción y la promesa, en 
la certeza que trae de la salvación y en 
su independencia del engranaje sobrena- 
tural. Ninguna tiene consistencia. 

El P. Enrique M. Esteve, O. C., ha- 
bló el día 16 sobre El Escapulario en 
sí considerado, o sea valor espiritual-in- 
terno del Santo Escapulario. Recalcó que 
el Santo Escapulario tiene en sí un con- 
tenido espiritual interno que le hace apto 
para recibir y ser vínculo de sus grandes 
promesas. Analizó, en un primer apar- 
tado, el origen y evolución histórica del 
Escapulario en general, y su importancia 
en la vida religiosa de la Edad Media. 
De pieza accesoria del hábito monástico 
llega a ser la principal. Con la visión 
stockiana llega a su culmen. En un se- 
gundo apattado estudió el valor propio 
.del Escapulario como signo sagrado de 
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la vida religiosa. Como punto de parti- 
da, ha de asentarse que el Escapulario 
es un signo substancial de la vida reli- 
giosa. El valor del hábito en el orden 
religioso está en ser signo o símbolo sa- 
grado de algo interno. El espíritu del 
Escapulario—se ha dicho—es el de los 
consejos evangélicos extendidos en el 
mundo. Hay, pues, que distinguir en el 
Escapulario lo material y lo formal. 
Esto no es-otra cosa que ser señal de 
la santidad y devoción que deben tener, 
los religiosos y los que le visten. Este 
espíritu interno que late en el Escapula- 
rio es lo que da esa gran solidez a su 
devoción. En un tercer apartado estudió 
los fundamentos teológicos del Santo Es- 
capulario, o su inserción en la actual eco- 
nomía de Cristo. El hábito religioso im- 
porta el deseo de revestirse de nuevo, 
mediante Cristo, la vestidura de justicia. 
De aquella vestidura de que por el pe- 
cado el hombre quedó desnudo. La' re- 
lación entre el vestido y el hombre no 
es meramente externa, Para los antiguos 
contenía tres cosas: 1), aquello con lo 
que el hombre se valoriza en el orden 
social; 2), una forma interna a que res- 
ponde; 3), una realidad que se le da 
del exterior. Por fin, un cuarto apartado 
sobre lo que significa el Escapulario vis- 
to desde un orden social. 

Siguió el P. Ismael de Santa Teresi- 
ta, O. C. D., sobre el tema El Apos- 
tolado del Escapulario del Carmen. Tie- 
ne un doble sentido: 1), a favor del 
Escapulario, o sea su propaganda (pro- 
puso algunos medios, entre ellos el in- 
culcar a los padres que impongan el 
Escapulario a sus hijos después del bau- 
tismo, o al hacer la primera comunión, 
terminar las misiones con la imposición 


«del Santo Escapulario, el día del Es- 


capulario, fomentar el imponer el Esca- 
pulario en hospitales, etc.); 2), aposto- 
lado con el Escapulario. Estudiado de 
modo breve, se detuvo particularmente 
en presentar un gran apóstol del Esca- 
pulario: el V. P. Francisco de Paula 
Tarín, S. J., que formaba el subtítulo 
de su trabajo. 

El P. Lucinio del SS. Sacramento, 
O. C. D., y el P. Bruno de San Jo- 
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sé, O. C. D., entretuvieron el día 17 
nuestra atención sobre los temas Estudio 
teológico del privilegio sabatino y El 
Espiritualismo del Carmen y el Santo 
Escapulario. 

El primero dividió su trabajo de am- 
plias perspectivas en dos partes: 1), va- 
lor histórico-teológico del privilegio sa- 
batino (verificación del hecho); 2), con- 
tenido teológico del mismo. En esta se- 
gunda parte estudió diversos problemas 
entre los que merece destacarse el refe- 
rente a la determinación de si se trata 
de un privilegio o de una indulgencia 
(el autor defendió ser principalmente un 
privilegio que lleva aneja una indulgen- 
cia), problema que, aparte de su influen- 
cia en la solución de otras cuestiones del 
privilegio sabatino, puede tener, a nues- 
tro parecer, derivaciones importantes para 
la explicación adecuada de la medalla- 
escapulario. Merece también consigna- 
ción especial la corroboración que el 
privilegio presta a la existencia de la me- 
diación mariana en el purgatorio, y la 
rica literatura mariológica emanada del 
Carmelo a propósito de esta cuestión del 
Escapulario. Según los mejores teólogos 
del Escapulario, a los que se adhiere el 
disertante, la Virgen Santísima presta 
una ayuda inmediata, impetratoria y sa- 
tisfactoria a los agraciados con el privi- 
legio sabatino. 


El segundo analizó las características 
de la espiritualidad carmelitana (soledad 
y retiro, mortificación y espíritu de ora- 
ción, marianismo con sus modalidades, 
vida de acción y contemplación) y su 
reflejo en el Escapulario. 


El día 18, el .P. Gregorio de Jesús 
Crucificado, O. C. D., disertó sobre Ex- 
posición teológica del privilegio de la 
preservación del infierno. Después de es- 
tudiar la certeza que desde un punto de 
vista teológico, principalmente, nos mere- 
ce la visión, pasó a la explicación de la 
promesa. Esta hay que explicarla a la 
luz de la doctrina mariológica sobre la 
salvación de los devotos de María. Hay 
que descartar la explicación laxa que 
dijese que bastaba llevar materialmente 
el Escapulario con idea de vivir en pe- 
cado. Sin embargo, tendrá verificación 
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la promesa cuando se lleva el Escapu- 
lario con fe y devoción a la Virgen y 
con ánimo de salvarse, aunque peque des- 
pués por fragilidad. 

El P. Agustín M. Forcadell, O. C., 
tuvo a su cargo el desarrollo del tema 
La fiesta litúrgica del Escapulario del 
Carmen. Estudió el origen y evolución 
de la fiesta; origen que hay que buscar 
en la fisonomía mariana de la Orden. 
Es anterior al año 1386, aunque no se 
puede, por falta de documentos, fijar la 
fecha concreta. Su objeto fué siempre 
el patronato de la Virgen Santísima so- 
bre la Orden. A partir del siglo XVI 
fué moldeándose como fiesta del hábito, 
conforme al nuevo ambiente psicológico 
de la Orden (la idea que antes embebía 
a los Carmelitas: ver asegurada su vida 
y su existencia, ya no tiene relieve, aho- 
ra lo cobra el Escapulario, vehículo mag- 
nífico de los favores de la Virgen San- 
tísima). Como indicó el P. Forcadell, 
su trabajo fué una síntesis de un capí- 
tulo de su libro Commemoratio Solem- 
nis Beatae Mariae Virginis de Monte 
Carmelo, que acaba ha poco de aparecer, 
y forma el segundo volumen de la “Bi- 
blioteca Sacri Scapularis”. Seguidamente, 
fué leído el trabajo del Excmo. Sr. don 
Antonio Pedro, marqués de Sam Payo, 
sobre La Virgen del Carmen en Portugal. 


(Este mismo día, por la noche, se ce- 
lebraron en el teatro María Guerrero 
llos Juegos Florales de la Virgen del Car- 
men, en los que actuó de mantenedor 
D. Esteban de Bilbao y Eguía, quien 
explicó su sentido espiritual e indicó la 
oportunidad del centenario. Las enseñan- 
zas de este Escapulario, tejido, no con 
sedas perfumadas, sino con la lana del 
Cordero teñida con la sangre de su sa- 
crificio, es sublime. Hizo alusión al mun- 
do que está desesperado, sin fe, sin es- 
peranza, sin caridad, que camina por 
entre maldiciones amontonando sus víc- 
timas y entonando cantos hipócritas a la 
paz. En la tarde del día siguiente se es- 
trenó en el teatro Español el Retablo 
escénico de la Virgen del Carmen “Tres 
Estrellas”, original de José García Nie- 
to, premiado en el certamen poético de 
los Juegos Florales.) 
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El día 19, nos deleitó el Ilmo. señor 
doctor Víctor Vicente Vela, Teniente 
Vicario de la Armada, con su hermosa 
conferencia acerca de La influencia es- 
piritual del Escapulario en la gente de 
mar. Expuso el ambiente de espirituali- 
dad en que se mueve la gente marinera 
y el lugar que en ella tiene el Escapu- 
lario. La simpatía del marino por el Es- 
capulario le viene de su simbolismo. El 
navegante estudia, se aisla, lucha y se 
santifica; lleva una vida en que todo le 
habla de Dios. El Escapulario será mu- 
chas veces el único altar para orar en 
ese templo magnífico del cielo que se 
eleva sobre el mar. El es para el marino 
un pequeño catecismo; es signo de fe y 
símbolo de esperanza. El Sr. Vela for- 
muló un voto muy oportuno que, sin 
duda, dió origen a la cuarta conclusión 
del Congreso. 

El Excmo. Sr. Almirante D. Rafael 
Estrada desarrolló el tema Semblanza 
marinera de la Virgen del Carmen. Re- 
cordó, entre otras cosas, que la gente de 
mar fué desde antiguo devota de la Vir- 
gen bajo diversas advocaciones. Proa, 
velas, estandarte de sus naves ostenta- 
ban la imagen de la Virgen. Después del 
siglo xVI (en 1602, por primera vez, 
sale una expedición bajo el patronato de 
la Virgen del Carmen) va aumentando 
la devoción a la Virgen del Carmen 
hasta ser declarada Patrona de la Ma- 


rina española el 19 de abril de 1901. 


El día 20 tuvo lugar la sesión de clau- 
sura en el Templo Nacional de Santa 
Teresa. Fué presidida por el Excmo. se- 
ñor Ministro de Educación Nacional, don 
José Ibáñez Martín, con el Jefe de la 
Jurisdicción Central, Almirante Valte- 
rra, el ex Prefecto Apostólico de Ura- 
bá y los PP. Provinciales del Carmen. 
Hablaron el P. Esteve, O. C€., y el 
P. Roberto de la Cruz, O. C. D., y se 
leyeron las CONCLUSIONES del Congreso. 
Estas fueron las siguientes: 

l. Como eco del Congreso Interna- 
cional Mariano Carmelitano celebrado en 
Roma en agosto de 1950, el Congreso 
Ibero-Americano Carmelitano hace suyos 
los votos que en aquél se formularon: 


a) Que en la oscuridad de la hora 
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presente, tras tantas desviaciones de ca- 
rácter materialista, vuelva a resplandecer 
en todos los ámbitos el cultivo de la vida 
interior, de la que el Santo Escapulario 
del Carmen es símbolo y acicate. 


b) Que el Santo Escapulario sea 
considerado por todos los que lo visten 
no sólo en sus especiales ¡promesas de las 
que es precioso memorial y garantía, 
sino también como símbolo de su afec- 
tuosa, filial y práctica consagración al 
Inmaculado Corazón de María, y como 
tal sea amado. 

2. La certeza histórica cada vez ma- 
yor del hecho de la entrega del Santo 
Escapulario por la Santísima Virgen del 
Carmen a San Simón Stoch, ha de ha- 
cer estimarlo más y más y propagarlo 
sin cesar, trabajando por conseguir que 
nadie viva ni muera sin él. 

3. Sabiendo el rico valor interno del 
Santo Escapulario, ¡preciso es que se haga 
conocer bien en este sentido a los fiYss, 
para que no sólo gocen de los privile- 
gios a él inherentes, sino también reci- 
ban los beneficios influjos de tan nutri- 
tivo contenido espiritual. 

4. Para que la gente de mar pueda 
recibir los beneficios del Santo Escapu- 
lario, teniendo como tienen los marinos a 
la Virgen del Carmen como celestial 
Patrona, los sacerdotes castrenses de la 
Marina deben ser atendidos en sus de- 
seos de tener facultad para imponérselo 
a loj marinos, 

5. El Santo Escapulario debe ser 
verdadero lazo de unión y confraternidad 
entre todos l:s que lo visten. 

6. El apostolado del Santo Escapu- 
lario será intensificado más y más en to- 
das sus formas.—F. ADOLFO DE La MA- 
DRE DE Dios, O. C. D. 


CONVERSACIONES CATÓLICAS DE AVILA 
(23 al 27 de mayo de 1951) 


Un grupo de intelectuales católicos han 
celebrado unas intensas jornadas de diá- 
logo y discusión sobre diversos temas, 
centrados todos en torno a los deberes 
de los católicos en el mundo actual. Se 
trata de hacer con carácter nacional lo 
que con carácter internacional se hace 
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debe ser. nuestro catolicismo vivo, la ma- 
nera de irradiar la verdad católica en este 
les cambien sus puntos de vista sobre los 
problemas que el mundo de hoy plantea 
a los creyentes. y 

Este año se ha conversado sobre el 
modo de unir la fidelidad a la tradición 
con la modernidad y originalidad a que 
ha de estar abierto el intelectual, lo que 
debe ser nuestro vivo anhelo, la manera 
de irradiar la verdad católica en este 
mundo que ha perdido en gran parte la 
capacidad para comprenderla, etc, 

Deseo de todos los reunidos fué el 
que estas conversaciones lleguen a ser 
algo constante, semejante en lo nacional 
a lo que en lo internacional son las de 
San Sebastián. 


SEMANA DE INTELECTUALES 
CATÓLICOS 


El año 1947 fué celebrada por pri- 
mera vez la Semana de Intelectuales Ca- 
tólicos franceses, bajo la presidencia del 
Cardenal Suhard. Este año se ha cele- 
brado en la cripta de la iglesia de Santa 
Odilia. La organiza el Centro de los In- 
telectuales Católicos Franceses. En ella 
han participado, entre otros, Gustavo Thi- 
bon, Daniel Rops, Gabriel Marcel, 
Francois Mauriac, los PP. Danielou, 
S. J., y Congar, O. P., etc., y de los 
extranjeros Joseph Pieper, profesor en la 
Universidad alemana de Friburgo; Le- 
clercq, profesor de la de Lovaina, y el 
español Carlos Santamaría, secretario ge- 
neral de las Conversaciones Católicas In- 
ternacionales de San Sebastián. El lema 
general de la Semana fué: “Esperanza 
humana y esperanza cristiana.” 

En la clausura de la Semana intervino 
el Arzobispo de París, Mons. Feltin. Se- 
maló las dos faltas contra la esperanza 
cristiana: ¡presunción y desesperación, e 
indicó que debemos ser testigos de esa 
esperanza cristiana, sobre todo los in- 
telectuales que ejercen una mayor in- 
fluencia en sus contemporáneos. 


EL Beato Pío X 


El día 3 de junio, el Padre Santo 
beatificaba solemnemente a Su Santidad 
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Pío X. en la función vespertina Pío XII 
pronunció un discurso en italiano. To- 
mando la traducción de la revista “Eccle- 
sia”, número 517, transcribimos unos pá- 
trafos en que brevemente delineó la fi- 
gura egregia del nuevo Beato en su as- 
pecto apostólico: 


“Un hombre, un Pontífice, un santo de 
tal elevación, difícilmente encontrará al 
historiador que sepa trazar de conjunto 
su figura y, al mismo tiempo, todos sus 
múltiples aspectos. Pero aún la simple y 
descarnada enumeración de sus obras y 
de sus virtudes, tal como Nos mismo po- 
demos en este momento intentarla con 
breves e incompletos rasgos, basta para 
despertar la más viva admiración. 


De él puede decirse, ciertamente, que 
en todos los campos a los que dirigió la 
atención y en los que puso la mano en- 
tró asistido por una inteligencia clara, 
alta y amplia, y por una rara cualidad 
del ánimo, que le hacía igualmente feliz 
en el análisis, que, potente en la síntesis, 
grabando en todas sus obras la huella 
de la universalidad y de la unidad que 
le llevaba a reunirlo y a restaurarlo todo 
en Cristo, ¿ 


Defensor de la fe, heraldo de la ver- 
dad eterna, custodio de las más santas 
tradiciones, Pío X reveló un sentido fi- 
nísimo de las necesidades, de las aspira- 
ciones, de las energías de su tiempo. Por 
eso ocupa un puesto entre los más glorio- 
sos Pontífices, depositarios fieles en la 
tierra de las llaves del reino de los cie- 
los, a los que la Humanidad es deudora 
de todos sus verdaderos avances en el ca- 
mino recto del bien y de todo su genuino 
progreso. 


Su celo por el influjo moral de la Igle- 
sia ha hecho de él un incomparable pro- 
motor de las ciencias sagradas y profanas. 
¿Será necesario recordar el nuevo impul- 
so dado a los estudios bíblicos, el eficaz 
incremento a los filosóficos y teológicos, 
según el método, la doctrina y los princi- 
pios del Dr, Angélico?> Y en el orden 
de las ciencias humanas, ¿será preciso 
mencionar la reorganización del Obser- 
vatorio Astronómico? En el campo de 
las artes, ¿la renovación de la música 


CRÓNICA . 


sagrada, la reorganización de la pinaco- 
teca? 

Pero no fué un mecenas extraño o un 
teórico puro, satisfecho sólo con señalar 
un fin, dar una orden del día y dejar 
después a los demás la ejecución com- 
pleta. Su obra era una contribución esen- 
cial y una dirección efectiva. Sagaz en 
saber abstenerse de minucias inútiles, lle- 
gaba, sin embargo, a lo concreto y a lo 
particular, determinando con exactitud y 
sentido práctico el camino que había que 
recorrer para que el objetivo se consiguie- 
ra fácilmente, rápidamente, plenamente. 
Así obró en la codificación del Derecho 
canónico, que puede decirse una obra 
maestra de su pontificado. Desde el co- 
mienzo se puso a ello con el iluminado 
aliento de los grandes; afrontando ani- 
mosamente el “arduum sane minus” y de- 
dicándose a él con incansable asiduidad. 
Y si bien—por usar las palabras de su 
sucesor Benedicto XV (cfr. alocución 
consistorial, 4 de diciembre de 1946: 
A. A. S., vol. 8, pág. 466)—no le fué 
dado llevar a buen fin la inmensa tarea; 
sin embargo, sólo él debe ser considera- 
do autor de aquel Código (“is tamen unus 
huius Codicis habendus est auctor”), y 
por ello su nombre deberá ser celebrado 
para siempre como uno de los más ilus- 
tres Pontífices de la historia del Derecho 
canónico junto a un Inocencio MI, un 


Honorio 1, un Gregorio 1X. 


Si en cada una de estas empresas se 
movió siempre por el celo de la gloria de 
Dios y por la salud y la perfección de 
las almas, ¿con qué solicitud tuvo que 
aplicarse al cuidado de los pastores mis- 
mos de la sagrada grey, de los cuales 
depende más directa e indirectamente el 
honor de Dios y la santificación de las 
almas? 

Lo dicen sus constantes esfuerzos por 
dotar a la Esposa de Cristo de un clero 
de santidad y doctrina que correspondie- 
sen a su altísima misión, ¿Y quién po- 
drá releer, sin emoción, la paternal ex- 
hortación “Haerent animo” (4 de agos- 
to de 1908), en que refleja nítida su 
alma sacerdotal, con el recuerdo jubilar 
de su ordenación? Penetrado por el pen- 
samiento de San Pablo de que el sacer- 
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dote está constituído para los hombres en 
todas las cosas que tocan a Dios (cfr. 
Hebreos, 5, 1), nada olvidó de cuanto 
puede contribuir al más eficaz ejercicio 
de este sublime oficio. 


Ante todo, en difundir el conocimiento 
vivo de la doctrina cristiana. Así pro- 
mulga sabias instrucciones para confirmar 
su necesidad, determinar su objeto, esta- 
blecer su método (encíclica “Acerbo ni- 
mis”, 15 abril 1905). No le basta: él 
mismo cuida de que se componga un 
nuevo catecismo para adaptar esta ense- 
ñanza a todas las edades y a todas las 
inteligencias. No le basta todavía; algu- 
nos domingos explica personalmente el 
Santo Evangelio del día a los fieles de 
las parroquias de Roma. Con razón se le 
llamó, pues, el “Papa de la doctrina 
cristiana”. El árido vacío que el espíritu 
sectario del siglo había cavado en torno 
al sacerdote, se apresura él a colmarlo 
mediante la activa colaboración de los se- 
glares en el apostolado. ¡No obstante las 
circunstancias adversas y hasta estimula- 
do por ellas, Pío X procura, si no preci- 
samente inicia, con renovadas directrices, 
la formación de un laicado fuerte en la 
fe, unido con perfecta disciplina a los 
varios grados de la Jerarquía eclesiástica. 
Y cuanto hoy se admira en ltalia y en 
el mundo, en el vasto campo de la Ac- 
¡ción Católica, demuestra cuán providen- 
cial fué la obra de nuestro Beato, la 
cual reverbera sobre él una luz que, du- 
rante su vida, sólo a muy pocos les fué 
dado plenamente presagiar, De donde las 
filas de Acción Católica, entre las al- 
mas elegidas que recuerdan y veneran 
como precursoras y promotoras de su 
saludble movimiento, deben poner por 
justo título al Beato Pío X. 

Otro obstáculo de suma gravedad se 
oponía a la restauración de una sociedad 
cristiana y católica; es decir, por una 
parte, la división en el seno mismo de la 
sociedad, y por otra, la quiebra de sepa- 
rar a la Iglesia del Estado, particular- 
mente en Italia. Con la amplitud y la 
claridad de miras propias de los santos, 


él, sin permitir la mínima lesión de los 


principios inmutables e inolvidables, sabe 
trazar las reglas para la organización de 
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una acción popular cristiana, mitigar el 
rigor del “non expedit” y preparar a 
largo plazo el terreno para aquella con- 
ciliación que debería de haber traído la 
paz religiosa a Italia. 

Pero lo que es singularmente propio de 
este Pontífice es el haber sido el Papa 
de la Santísima Eucaristía en nuestro 
tiempo. Aquí fulgura con reflejos como 
divinos la íntima consonancia y comunión 
de sentimientos en el Vicario de Cristo 
con el espíritu mismo de Jesús. Si callá- 
semos en este punto, se levantaría la mul- 
titud de los niños de ayer y de hoy para 
cantar hosanas a aquel que supo abatir 
las seculares barreras que les mantenían 
lejos de su Amigo de los tabernáculos. 
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Sólo en un alma sabiamente cándida y 
evangélicamente infantil como la suya po- 
día encontrar resuelto eco el ardiente 
: in ye 
suspiro de Jesús: “Dejad que los niños 


“se acerquen a Mí”, y juntamente la com- 


prensión del dulcísimo deseo de éstos de 
correr al encuentro del Redentor Divino. 
Así fué el que dió Jesús a los niños y 
los niños a Jesús. Si Nos callásemos, ha- 
blarían los altares mismos del Santísimo 
Sacramento para testimoniar la exuberan- 
te floración de santidad, que por obra de 
este Pontífice de la Eucaristía brotó en 
innumerables almas, para las cuales la 
frecuente y diaria comunión es hoy canon 
fundamental de perfección cristiana.” 


